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PROLOGO A LA CUARTA EDICION 
DEFINITIVA (1900) 


Esta cuarta edición de los Éléments d'économie politique pure 
es la definitiva*. En junio de 1874 escribí unas líneas en el 
prefacio de mi primera edición, que creo debo reproducir: 

«Debo a la ilustrada ayuda del Consejo de Estado de Vaud, 
que creó en 1870 una cátedra de Economía Política en la 
l'ucultad de Derecho de la Academia de Lausanne y convocó un 
concurso para cubrirla, y más particularmente a la benevolente 
vonfianza del señor don Louis Ruchonnet, jefe del Departamento 
de Instrucción Pública y Cultos, miembro del Consejo Nacional 
Suizo, quien desde que me invitó a participar en el concurso para 
ln obtención de la cátedra que ahora ocupo nunca ha dejado de 
prodigarme su estimulo, la posibilidad de comenzar la publica- 
ción de un tratado sobre los elementos de economía política y 
rocial, concebido según un nuevo plan, elaborado con w método 
original, en el que las conclusiones, me atrevo a decir, diferirán en 
Numerosos puntos de las sostenidas por la ciencia actual. 

»Este tratado se dividirá en tres partes, cada una de las cuales 


* Cuando las planchas de este volumen se almacenaron para una posible 
tuodición, inscrté solamente en las páginas 376 y 414 [[pp. 626 y 666 de la 
Iraducción]] dos notas que llevaban la misma fecha que ésta (1902), y las 
pequeñas correcciones precisas para cllo. 
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constituye un volumen a publicar en dos facículos, que serán las 
siguientes: 

»Parte 1* ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA 
PURA o Teoría de la riqueza social. 

»Sección 1. Objeto y divisiones de la economía política y 
social. 

»Sección IL Teoría del intercambio.-—Sección HL Del nu- 
merario y dinero. 

»Sección IV. Teoría natural de la producción y consumo de la 
riqueza.—Sección V. Condiciones y consecuencias del progreso 
económico. —Sección VI. Efectos naturales y necesarios de las 
diferentes formas de organización económica de la sociedad. 

»Parte 2.* ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA 
APLICADA o Teoría de la producción agrícola, industrial y 
comercial de la riqueza. 

»Parte 3% ELEMENTOS DE ECONOMIA SOCIAL o 
Teoría de la distribución de la riqueza por medio de la propiedad y 
la imposición*. 

»Ofrezco hoy el primer fascículo del primer volumen. Contie- 
ne una solución matemática del problema de la determinación de 
los precios corrientes, y también una formulación científica de la 
ley de la oferta y la demanda para el caso de intercambio de un 
número cualquiera de mercancías entre sí. Soy consciente de que 
la notación utilizada parecerá al principio un tanto complicada, 
pero pido al lector que no se desaliente por la misma, que es 
intrínseca al tema y constituye su única dificultad matemática. 
Una vez asimilada la notación, el sistema de fenómenos económi- 
cos resulta, en cierta medida, comprensible. 

»Con este medio volumen escrito en su totalidad, casi 
completamente impreso, y habiendo comunicado a la Academia 
de Ciencias morales y políticas de París el principio básico de la 
teoría expuesta en el mismo**, tuve conocimiento, hace un mes, 
de una obra sobre el mismo tema que, con el título The Theory of 





., * Las partes segunda y tercera han sido reemplazadas por dos volúmenes: 
Études d'économie sociale (1896) y Études d'économie politique apliquée (1898). para 
completar lo más posible mi trabajo. 

** Véase la Compte-rendu des séances et travaux de PAcadénie, enero 1874, 0 
el Journal des Économistes, números de abril y junio de 1874. 
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Political Economy, había publicado en 1871 en la casa Macmillan 
«nd Company, Londres, el profesor de economía política de 
Manchester W. Stanley Jevons. Este autor aplica, al igual que yo, 
el análisis matemático a la economía pura, y en particular a la 
teoría del intercambio; e incluso, lo que es ¿ún más digno de 
destacar, basa toda esta aplicación en una fórmula fundamental 
que llama ecuación del intercambio y que es rigurosamente 
idéntica a la que constituye mi punto de partida y yo denomino 
vondición de satisfacción máxima. . 

»El objetivo principal del señor Jevons es hacer una exposición 
pencral y filosófica del nuevo método y construir las bases de la 
aplicación del mismo a la teoría del intercambio, y a las del traba- 
lo, la renta y el capital. Por mi parte, he prestado la mayor 
atención en este medio volumen a exponer en forma detallada la 
teoría matemática del intercambio. Por tanto, debo reconocer la 
prioridad del señor Jevoms en lo que respecta a su fórmula, 
vonservando mis derechos sobre algunas deducciones importantes 
propias. No enumeraré estos puntos que el lector competente 
reconocerá con facilidad. Es suficiente decir que, en mi opinión, la 
ubra del señor Jevons y la mía, lejos de ser contradictorias, se 
apoyan, complementan y refuerzan la una a la otra. Esta es mi 
lirme convicción y la demuestro recomendando vivamente, a 
todos aquellos que no lo conozcan, la lectura del hermoso libro 
del eminente economista inglés.» 

La segunda entrega de la primera edición apareció en 1877, y 
en ella desarrollé una teoría de la determinación de los precios de 
los servicios productivos (salario, renta e interés) y una teoría de la 
determinación del tipo de rendimiento neto, ambas muy distintas 
dle las de Jevons*. 








* La primera parte de la primera edición de los £lémenis d'économie politique 
pure lue resumida en dos memorias tituladas: Principe d'une théorie mathématique 
du Péchange y Equations de Péchange, presentándose la primera a la Academia de 
Ciencias morales y políticas de Paris, en agosto de 1873, y la segunda a la 
Nuciedad de Vaud de Ciencias Naturales, en Lausanne, en diciembre de 1875. La 
nogunda parte fue resumida antes de su publicación en dos memorias: Equetions de 
la production y Équations de la capitalisation et du crédit, presentadas ala Sociedad 
ile Vuud, la primera en encro-febrero de 1876 y la segunda en julio del mismo año. 
Lan cuatro memorias fueron traducidas al italiano bajo el título Teoría matematica 
Hella riccheza sociale (Biblioteca dell Economista, 1878). y al alemán como 
Mathematische Theorie der Preisbestimmung der wirthschaftlichen Gúter (Stuttgart, 
Verlag von Ferdinand Enke, 1881). 
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En 1879, Jevons, entretanto profesor del University College de 
Londres, publicó la segunda edición de su Theory of Political 
Economy, y en las páginas XXX V-XLII de su Prefacio atribuía en 
parte al alemán Gossen la prioridad en el descubrimiento del 
punto de partida de la economía matemática que, como afirmé 
antes, yo había concedido a Jevons. He escrito un artículo sobre 
Gossen en el Journal des Économistes de abril y mayo de 1885 
intitulado: Un économiste inconnu: Hermann-Henri Gossen, en el 
que describi su vida y obra y traté de determinar qué quedaba 
como aportación original mía tras el trabajo de mis dos predece- 
sores*. Al final de la Lección 16* de este volumen, el lector 
encontrará un epígrafe [[$$ 162-164]] en el que vuelvo sobre este 
tema. Allí se verá cómo la importancia de considerar la raretélSt 
en el intercambio fue descubierta y destacada una vez más. con 
independencia de nosotros tres, en 1872, por el señor Carl 
Menger, profesor de Economía Política de la Universidad de 
Viena. 

Reconozco la prioridad de Gossen en lo que respecta a la 
curva de utilidad y la de Jevoms en cuanto a la ecuación de 
utilidad máxima del intercambio, pero estos economistas no 
fueron la fuente de mis ideas. Mi mayor deuda es la contraida 
con mi padre, Auguste Walras, en lo que respecta a los principios 
fundamentales de mi doctrina económica, y con Augustín Cour- 
not por la idea de utilizar el cálculo de funciones en la elaboración 
de aquélla. He reconocido públicamente este hecho en mis 
primeros trabajos y en todas las ocasiones en que me ha sido 
posible*2%. Ahora desearía explicar cómo este doctrina se ha 
matizado, desarrollado y completado en las sucesivas ediciones de 
este trabajo. ] 

Aunque he introducido varias mejoras de detalle, el trabajo en 
su conjunto sigue siendo muy semejante (respecto a la primera 
edición) en lo concerniente a la solución de las ecuaciones de 
intercambio, producción, formación de capital y crédito. 

En la teoría del intercambio ha complementado la demostra- 
ción elemental del teorema de utilidad máxima de las mercan- 


* Este articulo se reimprimió en mis Études d'économie sociale [[págs. 351- 


3743] 
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huy *13% con: 1) una demostración para el caso de curvas conti- 
tias, de utilidad haciendo uso de la notación usual del cálculo 
infinitesimal, que es necesaria para la posterior demostración del 
Ioema de utilidad máxima de los bienes de capital nuevos, y 2) 
tna demostración para el caso de curvas discontinuas. 

in la teoría de la producción no he presentado los tátonne- 
y) que preceden al establecimiento del equilibrio tal y 





ment 
two ocurren en el mundo real, y en vez de ello he supuesto que 
” iculizaban por medio de vales [['sur bons"1155, manteniendo 
wsta ficción a lo largo de todo el trabajo. 

En la teoría de la formación de capital he deducido formal- 
mente la función de ahorro a partir de las ecuaciones de 
intercambio y máxima satisfacción, en vez de presentarla como 
wn relación empírica, y he demostrado mediante un nuevo 
Ivorema la proposición de la que la igualdad entre las tasas de 
tendimiento neto es también la condición de máxima utilidad 
pura los bienes de capital nuevos. Cuando publiqué la primera 
wlición era consciente de sólo uno de los dos problemas referentes 
A ln máxima utilidad de los servicios de los bienes de capital 
huevos: el que, bajo el supuesto de que las cantidades de bienes de 
Vupital están dadas por la naturaleza de las cosas o en forma 
aleatoria, se presenta a propósito de la distribución de la renta de 
tm individuo entre sus distintas necesidades, problema que 
Wdunominé como de máxima utilidad de las mercancías, y cuya 
molución matemática se encuentra en la proporcionalidad de las 
Hárelés respecto a los precios de los servicios de los bienes de 
bnpital. 

Pero, preparando la segunda edición, me percaté del otro 
problema: el que surge cuando se trata de determinar las 
bantidados de [los distintos tipos de] los bienes de capital nuevos 
bompatibles con el máximo de utilidad efectiva de sus servicios, 
¡problema que pertenece al campo de la distribución por la 
Sociedad del excedente de renta sobre el consumo entre las 


* Digo maxima y no maximum. Los correctores parisinos de la. Revue 

¡A en la que en abril de 1896 aparecieron las dos primeras partes de la 

wie de la Monnaie, consideraron que los adjetivos latinos debían declinarse 

14 pencbiar con sus substantivos. Acepto su decisión que supongo basada en la 
lumbre. 
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distintas oportunidades de nueva inversión, que he denominado 
problema de la máxima utilidad de los bienes de capital nuevos, y 
cuya solución matemática se encuentra en la proporcionalidad 
entre las raretés y los precios de los propios bienes de capital; de 
donde resulta que el doble máximo se obtiene cuando los precios 
de los servicios son proporcionales a los de los bienes de capital, 
que es precisamente, con una sola excepción %, el resultado que 
se obtiene en la libre competencia. 

Pero sobre todo ha sido la teoría del dinero la que ha 
resultado totalmente modificada como resultado de mis investiga- 
ciones sobre el tema entre 1876 y 1899*. En la primera y segunda 
ediciones, la sección sobre el dinero se componía de una parte de 
teoría pura y otra de teoría aplicada; pero ya que esta última ha 
sido eliminada en las ediciones tercera y cuarta, sólo hablaré de Ja 
primera parte y, en particular, de la idca básica de dicha teoría: la 
solución al problema del valor del dinero. En la primera edición 
esta solución se basó en una consideración de la circulation á 
desservir, que tomé prestada de los economistas. Desde la segunda 
edición basé mi solución en la consideración de los «saldos 
líquidos deseados» [[encaisse désirée]], que ya había empleado 
en mi Théorie de la monnaie*”. Sin embargo, en esta segunda 
edición y en la tercera, así como en la primera, la ecuación de 
igualdad entre la oferta y demanda de dinero se ha establecido 
siempre en forma independiente de las restantes y como dada 
empiricamente. En la presente edición la ecuación se deduce 
formalmente a partir de las de intercambio y satisfacción máxima 
y de las ecuaciones que muestran la igualdad entre demanda y 
oferta del capital circulante. De esta forma tanto la teoría de la 
circulación y del dinero, como las teorías del intercambio, produc- 
ción, formación de capital y crédito incluyen la formulación y 


* Algunos de estos trabajos constituyen estudios de teoria pura: Note sur le 
153 légal, Théorie mathé natique du bimétallisme, De la fixité de valeur de Pétalon 
monétaire (Journal des Économistes. diciembre 1876, mayo 1881, octubre 1882, 
respectivamente); y Equations de la circulation (Bulletin de la Société Vaudoise des 
sciences naturelles, 1899), y por ello han sido incluidos en este libro. Los otros 
trabajos, en particular, D'une méthode de régularisation de la variation de valeur de 
la monnaie (1885), Théorie de la monnaie (1886), Le probléme monétaire (1887-1895), 
son estacion de economía aplicada, y se encuentran en Études d'économie politique 
appliquée. 
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resolución del correspondiente sistema de ecuaciones; y las seis 
Lecciones en que se expone la teoría proporcionan la solución del 
cuarto gran problema de la economía pura: el de la circulación. 

He llevado a cabo algunas pequeñas modificaciones en el 
número, orden y títulos de las Secciones del libro para destacar en 
lorma más clara la ligazón entre los cuatro problemas menciona- 
dos. En particular, he situado la teoría de la circulación inmedia- 
!nmente después de la tcoria de la formación de capital y antes de 
una Sección especial dedicada al estudio del progreso económico y 
de los sistemas de economía política pura. En esta última sección 
mcluyo la teoria de la productividad marginal, es decir, de la 
determinación de los cocficientes de producción, considerados a 
partir de aquí como incógnitas y no como datos del problema. 

Como consecuencia de estas modificaciones, el sumario de 
este libro es como sigue: 


ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA PURA o Teo- 
ría de la riqueza social. 


Sección I. Objeto y divisiones de la economía política y social. 

Sección II. Teoría del intercambio de dos mercancías. 

Sección HI Teoría del intercambio de varias mercancías. 

Sección 1V. Teoría de la producción. 

Sección V. Teoría de la formación de capital y del crédito. 

Sección VI. Teoria de la circulación y del dinero. 

Sección VIL Condiciones y consecuencias del progreso 
económico. Critica de los sistemas de economía política pura, 

Sección VIII. De la fijación de precios del monopolio y de los 
impuestos. 

Apéndice I. Teoría geométrica de la determinación de los 
precios. 

Apéndice II. Observaciones sobre el principio de la teoría de 
los precios de los señores Auspitz y Lieben'“5), 


Pese a los cambios mencionados, este volumen es, como ya he 
dicho, la edición definitiva del libro que publiqué en 1874-1877, 
Entiendo, por tanto, que mi doctrina actual es la misma que la de 
entonces, doctrina que fue perfectamente comprendida por algu- 
nos matemáticos que eran también economistas, y que puede 
resumirse de la siguiente manera?” 
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La economía política pura cs, en esencia, la teoría de la 
determinación de los precios bajo un hipotético régimen de 
competencia libre perfecta*. La suma de todas las cosas, materia- 
les o no, susceptibles de tener un precio por ser escasas, es decir, 
que son tanto útiles como limitadas en cantidad, constituye la 
riqueza social. Por ello, la economía política pura es también la 
teoría de la riqueza social. 

Entre las cosas que componen la riqueza social deben 
diferenciarse los bienes de capital o bienes duraderos, que pueden 
utilizarse más de una vez, y los bienes de renta o bienes Jungibles, 
que pueden emplearse una sola vez. Los bienes de capital incluyen 
las tierras, las capacidades personales y los bienes de capital 
propiamente dichos. Los bienes de renta comprenden en primer 
lugar los bienes de consumo y las materias primas, que son la 
mayoría de las veces cosas materiales; pero incluyen también, 
bajo el nombre de servicios, todos los usos sucesivos de los bienes 
de capital, que son la mayoría de las veces cosas inmateriales. Los 
servicios de los bienes de capital que tienen utilidad directa se 
llaman servicios de consumo y se incluyen en la categoría de los 
bienes de consumo; aquellos servicios de los bienes de capital que 
sólo tienen utilidad indirecta se llaman servicios productivos y se 
incluyen en el mismo grupo que las materias primas. Esta es, en 
mi opinión, la clave de toda la economía política pura. Si se 
desprecia la distinción entre bienes de capital y bienes de renta; y 
si, en particular, no se incluyen los servicios no materiales de los 
bienes de capital en la riqueza social junto a los bienes de renta 
materiales, se imposibilita toda teoría científica de la determina- 
ción de los precios. Si se admite, por el contrario, la distinción y 
clasificación propuestas, es posible obtener sucesivamente: la 
determinación de los precios de los bienes y servicios de consumo 
a través de la teoría de intercambio; la determinación de los 
precios de las materias primas y servicios productivos mediante la 
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teoría de la producción; la determinación de los precios de los 
bienes de capital fijo por medio de la teoría de la formación de 
capital; y la determinación de los precios de los bienes de capital 
circulante gracias a la teoría de la circulación Veamos cómo. 

Supongamos, en primer lugar, un mercado en el que se venden 
y compran, es decir, se intercambian, sólo bienes y servicios de 
consumo, considerando la venta de cualquier servicio como el 
«alquiler de un bien de capital. Los precios o relaciones de 
intercambio de todos estos bienes y servicios se vocean aleatoria- 
mente en términos de uno de ellos seleccionado como numerario, 
y cada participante en el intercambio ofrece a esos precios 
iiquellos bienes y servicios que piensa posee relativamente en 
exceso, y demanda aquellos de los que considera tener demasiado 
poco relativamente a lo necesario para su consumo durante un 
cierto período de tiempo. Determinadas de esta forma las 
cantidades demandadas y ofrecidas de cada artículo se elevan los 
precios para los que la demanda excede a la oferta y se bajan los 
precios de los artículos en que la oferta supera a la demanda. A 
los nuevos precios voceados cada participante en el intercambio 
ofrecerá y demandará nuevas cantidades, bajando o subiendo de 
nuevo los precios hasta que la demanda y oferta de cada bien y 
servicio se igualen. En esta situación los precios serán precios 
corrientes de equilibrio y el intercambio se llevará a cabo. 

Se plantea el problema de la producción ampliando el enfoque 
del problema del intercambio para incluir en él el hecho de que 
los bienes de consumo son productos resultantes bien de la 
combinación de servicios productivos, bien de la aplicación de 
éstos a las materias primas. Para tener en cuenta esta circunstan- 
cia hemos de considerar a los terratenientes, a los trabajadores y 
u los capitalistas como vendedores de servicios [productivos] y 
compradores de bienes y servicios de consumo que se enfrentan a 
los vendedores de productos y compradores de materias primas y 
servicios productivos. Estos últimos compradores y vendedores 
son los empresarios'*19 que obtienen un beneficio de la transfor- 
mación de los servicios productivos en productos, es decir, tanto 
en materias primas, que se venden entre ellos, como en bienes de 
consumo, que venden a los terratenientes, trabajadores y capitalis- 
lus, a quienes compran los servicios productivos. Comprendere- 
os mejor el fenómeno que estamos considerando si imaginamos 
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dos mercados en vez de uno sólo: un mercado de servicios, donde 
éstos son ofrecidos tan sólo por los terratenientes, trabajadores y 
capitalistas y demandados si son servicios de consumo por ellos 
mismos, y si son servicios productivos por los empresarios; y un 
mercado de productos, donde éstos son ofrecidos únicamente por 
los empresarios y demandados por ellos mismos si son materias 
primas, y por los terratenientes, trabajadores y capitalistas si son 
bienes de consumo. A los precios voceados aleatoriamente en 
ambos mercados, los terratenientes, trabajadores y capitalistas, 
como consumidores, ofrecerán Sus servicios y demandarán bienes 
y servicios de consumo tratando de obtener la mayor suma de 
utilidad posible durante el periodo de tiempo considerado, al 
mismo tiempo que los empresarios, como productores, ofrecerán 
productos y demandarán materias primas o servicios productivos 
a recibir en el mismo período, en la cuantía requerida por los 
coeficientes de transformación de servicios productivos en produc- 
tos. Los empresarios aumentarán su producción en caso de que el 
precio de venta de sus productos exceda al coste de los servicios 
productivos requeridos para su obtención, reduciéndola por el 
contrario cuando dicho coste supere al precio de venta. En cada 
mercado los precios suben siempre que la demanda excede a la 
oferta, bajando en caso contrario. Y los precios corrientes de 
equilibrio son aquellos para los cuales la demanda y oferta de 
cada servicio o producto son iguales y, además, el precio de venta 
de cada producto es igual al coste de producción, es decir, al coste 
de los servicios productivos utilizados. 

Para plantear el problema de la formación de capital hemos 
de suponer que existen terratenientes, trabajadores y capitalistas 
que ahorran, es decir, que no demandan bienes y servicios de 
consumo, por el valor total de los servicios que ofrecen, y que 
demandán bienes de capital nuevos por una parte de dicho valor. 
Hemos de suponer también que, frente a los que ahorran, existen 
empresarios que producen nuevos bienes de capital en vez de 
materias primas O bienes de consumo. Estando dados por una 
parte, cierto volumen de ahorro, y por otra ciertas cantidades 
fabricadas de bienes de capital nuevos, esos ahorros y esos bienes 
de capital nuevos se intercambian entre sí en el mercado de bienes 
de capital según el mecanismo de subasta, y dependiendo de los 
precios de los servicios productivos y de consumo generados por 
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los bienes de capital, determinados por las teorías de intercambio 
y la producción. De aquí se obtiene, por tanto, una cierta tasa de 
wendimiento y un precio de venta para cada bien de capital, que es 
tal a la relación entre el precio de venta de su servicio y su tasa 
dle rendimiento. Los fabricantes de nuevos bienes de capital, así 
swmo los de bienes de consumo, expanden o restringen su 
producción según que el precio de venta exceda o sea inferior 
respectivamente al coste de producción. 

Una vez conozcamos la tasa de rendimiento [de los bienes de 
wpital], podemos obtener no sólo el precio de los bienes de 
sapital fijo nuevos, sino también el de los antiguos —tierra, 
wipacidad personal y bienes de capital propiamente dichos ya 
existentes-, dividiendo el precio de sus servicios —rentas, salarios e 
intereses- entre la tasa de rendimiento, Queda sólo por obtener el 
precio del capital circulante y ver qué sucede con todos estos 
precios cuando el numerario es, al mismo tiempo, dinero. Este es 
+l objeto del problema de la circulación y del dinero. 

En esta cuarta edición se verá cómo la inclusión de los saldos 
liquidos deseados permite formular y resolver dicho problema, sin 
wlirse de este marco estático, en términos semejantes y de igual 
lvtma a cómo resolví los problemas precedentes. Para ello es 
wiliciente concebir el capital circulante como prestando un 
io de disponibilidad [[aprovisionnement']], tanto en especie 
vomo en dinero, y considerar la oferta de estos servicios como 
wiginada exclusivamente por los capitalistas y la demanda como 
proveniente en parte de los terratenientes, trabajadores y capitalis- 
lux en la medida en que son servicios de consumo— por su deseo 
dle obtener la máxima satisfacción y, en parte, de los empresarios 

en la medida en que son servicios productivos-, que necesitan 
dlichos servicios de disponibilidad según ciertos coeficientes de 
producción, Los precios corrientes de estos servicios de disponibi- 
lidad se determinan, por tanto, exactamente igual que el precio de 
los servicios propiamente dichos. Y los precios del capital 
vuculante y del dinero resultan ser los cocientes entre el precio de 
lox servicios de disponibilidad y la tasa de rendimiento neto. El 
precio del dinero, en tanto que dinero, se determina como función 
Inversa de su cantidad. 

Toda esta teoría es matemática, es decir, aunque puede 
baponerse en lenguaje ordinario, la demostración debe hacerse en 











vere 


forma matemática. La demostración se apoya en su totalidad en 
la teoría del intercambio, y ésta se resume en la siguiente doble 
condición de equilibrio del mercado: primera, cada participante 
en el intercambio alcanza un máximo de utilidad; y segunda, la 
igualdad entre la cantidad demandada y ofrecida de cada mercan- 
cía para todos los participantes en el intercambio. Sólo con la 
ayuda de las matemáticas podemos comprender lo que significa la 
condición de máxima utilidad. Y esto se hace atribuyendo a cada 
participante en el intercambio una ecuación o curva relativa a 
cada bien o servicio de consumo que exprese la intensidad del 
último deseo satisfecho, o rareté, como función decreciente de la 
cantidad consumida, lo que nos permite observar cómo cada 
participante en el intercambio alcanzará la máxima satisfacción 
posible de sus deseos si cuando se vocean los precios se demandan 
y ofrecen mercancías en unas cantidades tales que las raretés de 
las mismas son proporcionales a sus precios. Sólo las matemáticas 
pueden hacernos comprender cómo y por qué, no sólo en el 
intercambio, sino también en la producción, formación de capital 
y circulación, se alcanzan los precios corrientes de equilibrio 
elevando el precio de los servicios de los productos y de los bienes 
de capital nuevos cuando la demanda excede a la oferta y 
reduciéndolo en caso contrario. Las matemáticas permiten, en 
primer lugar, deducir de las funciones de rareté, las funciones que 
expresan la oferta de servicios y la demanda de servicios, produc- 
Los y bienes de capital nuevos, mediante la maximización de la sa- 
Uisfacción de los deseos, y también las ecuaciones que expresan la 
igualdad entre la oferta y la demanda de sos servicios, productos 
y bienes de capital nuevos; y, en segundo lugar, combinando estas 
ecuaciones con las que expresan la igualdad del precio de venta y 
el coste de producción de los productos y de los bienes de capital 
huevos, y con las que expresan la igualdad de los tipos de 
rendimiento de todos los bienes de Capital nuevos; y, por último, 
demostrando: 1.* que los problemas de intercambio, producción, 
formación de capital y circulación, así expuestos, son problemas 
determinados, es decir, problemas en que el número de ecuaciones 
es igual al de incógnitas, y 2.2 que el mecanismo de alzas y bajas 
de los precios en el mercado, combinado con el flujo de 
empresarios de las empresas que experimentan pérdidas hacia 
aquellas que obtienen beneficios, no es otra cosa que un método 
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de resolución de las ecuaciones mencionadas mediante un proceso 
de aproximaciones sucesivas [[tátonnement]]. 

Este es el sistema que presento ahora con demostraciones tan 
oxictas como he sido capaz de obtener, pero ya habia sido 
expuesto y demostrado en las cuatro primeras memorias de mi 
Théorie mathématique de la richese sociale entre 1873 y 187681 y 
en la primera edición de los £léments d'économie politique pure en 
1874 y 1877. Una vez en posesión del principio fundamental de 
ii teoría, creí mi obligación comunicarlo a la Academia de 
Ciencias morales y políticas de Paris; y con este objeto les envié la 
primera de las cuatro memorias mencionadas, donde había 
obtenido para el caso del intercambio en especie entre dos 
mercancías la solución tanto al problema de máxima satisfacción 
de las necesidades de cada individuo, que venía dada por la 
proporcionalidad entre las intensidades de las últimas necesidades 
atisfechas y los valores de intercambio, como al problema de la 
determinación de los respectivos precios corrientes de las dos 
mercancías, que se lograba mediante el alza en el precio cuando la 
demanda superaba a la oferta y la caída del mismo cuando 
sucedía lo contrario. La Academia acogió este trabajo de la forma 
más desfavorable y desalentadora. Lo siento por esta culta 
institución y me atrevo a decir que, tras la doble desgracia de 
conceder un premio a Canard e ignorar a Cournot, deberían, por 
su propio bien, haber aprovechado la oportunidad para demos- 
[rar su competencia en el tema de forma algo más brillanteSi2. 
Por lo que a mi respecta, la mala acogida de la Academia me ha 
Iraído suerte, porque desde que expuse mi doctrina, hace veiniisie- 
lc años, no ha dejado de ser cada vez más ampliamente aceptada 
tinto en la forma como en el fondo. 

Todos los especialistas en este campo saben que la teoría del 
intercambio basada en la proporcionalidad entre los precios y la 
Intensidad de la última necesidad satisfecha, Final Degree of Utility 
v Grenznutzen, desarrollada casi simultáneamente por Jevons, 
Menger y por mí mismo y que constituye la piedra angular de todoel 
edificio de la economía, se ha convertido en parte integral de nuestra 
ciencia en Inglaterra, Austria, Estados Unidos, y en los demás 
países en que se cultiva y enseña la economía pura, 

Pero, desde el momento en que el principio de la teoría del 
Intercambio hizo su entrada en la ciencia, no podía tardar en 
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producirse un fenómeno similar con la teoría de la producción, 
como así sucedió, Jevons reconoció, en la segunda edición de su 
Theory of Political Economy, algo de lo que no se había percatado 
en la primera: a saber, que si el Final Degree of Usility determina 
el precio de los productos, debe determinar también, por la 
misma razón, el de los servicios productivos, es decir, la renta, los 
salarios y el interés, porque en régimen de libre competencia los 
precios de venta de los productos y el coste de los servicios 
utilizados en su obtención tienden a igualarse, Y Jevons afirmó 
claramente en mayo de 1879, al final del prefacio a su segunda 
edición en diez páginas (XLVIILLLVII) muy curiosas, que debería 
invertirse totalmente la fórmula de la escuela inglesa, al menos la 
de la escuela de Ricardo y Mill, porque los precios de los servicios 
productivos vienen determinados por los de sus productos, y no al 
revés. Esta fructífera sugerencia no fue aceptada inmediatamente 
en Inglaterra: de hecho hubo una primera reacción contra las 
ideas de Jevons y en favor de la teoría ricardiana del coste de 
producción. Pero los economistas austríacos, que habían llegado 
espontáneamente a la concepción del Grenznutzen en su teoría del 
valor y del intercambio, introdujeron esta idea como consecuencia 
lógica en la teoría de la producción, estableciendo entre el valor 
del Produkte y el de la Produktivmittel exactamente la misma 
relación que yo había establecido entre el valor de los productos y 
el valor de las materias primas y los servicios productivos. 
Nuestro acuerdo no es, sin embargo, tan completo en lo que 
respecta a la teoría de la formación de capital, sobre la que el 
señor Menger publicú en el volumen XVI de los Jahrbúcher fúr 
Nationalókonomie und Statistik, un artículo titulado Zur Theorie 
des Kapitals, y el señor Bóhm-Bawerk, profesor en Insbruck ha 
completado su obra en un libro titulado Kapital und Kapitalzins 
(1884, 1889), donde deduce el fenómeno del interés sobre el capital 
de la diferencia entre el valor de un bien actual y un bien futuro*. 
Debo decir claramente que en este punto, el señor Bóhm-Bawerk 
y yo diferimos y debo explicar brevemente las razones por las que 
ho acepto su teoría. Pero no puedo hacerlo mas que formulando 


* El artículo del señor Menger y el libro del señor Bóhm-Bawerk fueron 
cuidadosamente analizados en la Revue d'économie politique (números de noviem. 
bre-diciembre 1888 y marzo-abril 1889). 
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matemáticamente su teoría o, al menos la teoría de la determina- 
ción del tipo de interés que implica *. 

«Nada más abrir el primer manual que tengamos a mano 
sobre operaciones financieras veremos que algo que vale A si se 
entrega inmediatamente, sólo valdrá 


A 
(+ 





dado el tipo de interés anual i, si se entrega n años más tarde. 
Pero para basar en esta fórmula una teoría económica de la 
determinación del tipo de interés es preciso conocer primero 
cómo se determina A y después encontrar el mercado en el cual ¡ 
se obtiene a partir de A' según la ecuación anterior. He buscado 
en vano dicho mercado. Y por ello persisto en obtener ¡ (sin tener 
en cuenta la depreciación y la cuota de seguro), mediante la 
ecuación 
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FáDes=<> Ppo=-=> Dis Dre, Dro... 
Pb, Pe, Da»... i) 





en la que py, Pr, Py»... son los precios de los bienes de capital K, 
K”, K”,... que se determinan por las teorías del intercambio y la 
producción; D, Dy-, Dy-..... son las cantidades producidas de esos 
bienes de capital nuevos que se determinan por la condición de 
igualdad entre su precio de venta y su coste de producción o por 
la de igualdad de las tasas de rendimiento, que es también la 
condición de su máxima utilidad; y en la que, por último, 
Feli... Pps-:-> Pty Pr, Pr:..> Dos Po, Pa... 1) es el [total de] 
ahorro que se determina mediante la comparación que cada 
ahorrador hace entre la utilidad que le reporta consumir una 





mente como función primero creciente y luego decreciente de la tasa de 
rendimiento neto. 
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unidad inmediatamente y la utilidad de consumir ¡año a año, 
dado el precio corriente de los servicios y productos. El primer 
miembro de la ecuación anterior es la oferta de bienes de capital 
nuevos en términos del numerario, y es evidentemente función 
decreciente de í. El segundo miembro es la demanda de bienes de 
capital nuevos en términos de numerario realizada por los 
propios ahorradores o por los empresarios que piden prestados 
ahorros en forma de capital monetario, siendo una función de i, 
que primero es creciente y luego decreciente. La igualdad entre 
ambos miembros de la ecuación se logra a través de un aumento 
o disminución en el precio de los bienes de capital nuevos. 
producida por la caída o elevación de i, según que la demanda sea 
mayor que la oferta, o la oferta mayor que la demanda. Todo 
lector atento reconocerá que esto es lo que ocurre a través de las 
fluctuaciones en la bolsa de valores cuando los títulos que 
incorporan la propiedad de los bienes de capital nuevos se 
cambian por fondos de ahorro a precios proporcionales a sus 
rendimientos, y convendrá también que mi teoría de la formación 
de capital, el conjunto de la cual, permitascme repetirlo, se basa 
en las teorías lógicamente previas del intercambio y la produc- 
ción, es lo que una teoría de esta clase debe ser: la expresión 
abstracta y la explicación racional de fenómenos reales. Por tanto, 
puedo destacar el hecho de que mi teorema de la máxima utilidad 
de los bienes de capital nuevos confirma todo mi sistema de 
economía política pura. No constituye, por supuesto, un gran 
descubrimiento afirmar que la sociedad obtiene una ganancia en 
utilidad cuando retira capital de un uso donde se obtiene un 
interés inferior para invertirlo en otro que proporciona una tasa 
de interés más elevada; pero me pareos que el hecho de haber 
demostrado matemáticamente una verdad tan plausible y eviden- 
te habla con fuerza en favor de las definiciones y el tipo de análisis 
con que se han obtenido estas proposiciones.» 

Los matemáticos juzgarán; y hoy día hay varios que están de 
mi parte, Poco después de su publicación, la teoría de Jevons y la 
mía fueron traducidas al italiano, asi como los primeros trabajos 
de Whewell y Cournot. Después, en Alemania, el libro de Gossen, 
al principio, se unió a trabajos ya conocidos de Thiinen, de 
Mangoldt. Desde entonces en Alemania, Austria, Inglaterra, Italia 
y los Estados Unidos ha aparecido un considerable número de 
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trabajos de economía matemática*, La escuela que se está 
«briendo camino ahora no tendrá dificultad alguna en determi- 
nr, entre todos los sistemas. cual debe constituir la ciencia. En 
cuanto a los economistas que. sin saber matemáticas, o incluso sin 
saber exactamente en qué consisten las matemáticas, ya han 
decidido que éstas no pueden servir para elucidar los principios 
económicos, dejémosles seguir su camino repitiendo que «la 
libertad humana nunca podrá introducirse en ecuaciones» O que 
«los matemáticos hacen abstracción de los roces que lo son todo 
en las ciencias sociales» y Otras gentilezas de tanto peso como 
éstas. No podrán impedir que la teoría de la determinación de los 
precios en libre competencia sea una teoría matemática y, por 
tanto, se encontrarán siempre ante la alternativa bien de evitar 
esta disciplina elaborando la teoría de la economia política 
¡tplicada sin el recurso de una teoría de la economía política pura, 
bien de abordar los problemas de economía política pura sin el 
instrumental necesario, haciendo Por tanto no sólo una economía 
política pura muy defectuosa. sino. también, unas malas matemá- 
lícas. En la Lección 40.* se encontrarán ejemplos de estas teorías, 
que son tan matemáticas como la mía, pero que se diferencian de 
esta última en que yo me siento obligado a tener siempre en mis 
formulaciones tantas ecuaciones como incógnitas, mientras que 
los ilustres autores citados en la Lección 40.* se permiten unas 
veces determinar la misma y única variable mediante dos 
ecuaciones y otras usan una sola ecuación para despejar dos, tres 
y hasta cuatro incógnitas: y espero sea muy improbable que estos 
procedimientos continúen indefinidamente oponiéndose al méto- 
do que promete convertir la economia politica pura en una 
ciencia exacta. 

En cualquier caso, el que esta conversión sea más rápida o 
lenta, ni es asunto nuestro, ni debe preocupamos, lHoy día es 
perfectamente claro que la economía política, como la astronomía 
y la mecánica, es una ciencia tanto empírica como racional. Y 





* Estas obras, junto con otras anteriores sobre el mismo tema, se encuentran 
incluidas en la Bibliograph: of Mathematical Economics, del profesor 1. Fisher, que 
parece como apéndice a la traduccion al inglés de la obra de Courot. realizada 
por el señor TN. Bacon y publicada en la colección americana de Economie 
Classics, en 1897. 
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nadie puede reprochar a nuestra ciencia el haber tardado tante 
tiempo en unificar el carácter racional y el empírico. La astrono- 
mía de Kepler y la mecánica de Galileo necesitaron de cien a 
ciento cincuenta o doscientos años para convertirse en la astrono- 
mía de Newton y Laplace, y en la mecánica de D'Alemberi y 
Lagrange. Pero ha pasado menos de un siglo entre la publicación 
del libro de Adam Smith y las aportaciones de Cournot, Gossen, 
Jevons y mías. Estamos, por tanto, en nuestro sitio y hemos 
cumplido nuestra obligación. Si la Francia del siglo XIX. que ha 
visto nacer esta nueva ciencia, la ha ignorado completamente, la 
falta se debe a una concepción de la cultura intelectual. de una 
estrechez de miras burguesa, que la divide en dos compartimien- 
tos separados: uno que produce calculistas desprovistos de 
conocimientos filosóficos, sociológicos, históricos y económicos, y 
otro donde florecen las letras sin noción alguna de matemáticas. 
El siglo XX, que no se encuentra lejos, hará sentir la necesidad, 
incluso en Francia, de poner las ciencias sociales en manos de 
hombres de cultura amplia, acostumbrados a razonar tanto 
inductiva como deductivamente y que se encuentren familiariza- 
dos con el razonamiento y la experiencia práctica. Entonces la 
economía matemática adquirirá un rango parejo al de la astrono- 
mía y la mecánica matemáticas, y ese día se hará justicia a nuestro 
trabajo. 


Lausanne, junio 1900 LW 


Sección | 
OBJETO Y DIVISIONES DE LA ECONOMIA 
POLITICA Y SOCIAL 


Lección 1.* 


DEFINICIONES DE A. SMITH 
Y DE J.-B. SAY 


SUMARIO.—1. Necesidad de una definición. 2. Fisiocracia. 3, Doble 
Objeto asignado por Adam Smith a la economía política: 1* Proporcio- 
har a la gente un ingreso o subsistencia abundante: 22 Proveer al Estado 
con un ingreso suficiente. 4. Primera observación. Ambos objetivos 
igualmente importantes, pero ninguno de ellos es el objeto de una 
ciencia propiamente dicha. Existe otro enfoque para la economía 
Política. 3. Segunda observación. Dos operaciones igualmente impor- 
tantes pero de distinto carácter: una de interés material y otra de 
justicia. 6 La economía política considerada por J.-B. Say como la 
simple exposición de la manera en que se forma, distribuye y consume 
la riqueza. 7. Punto de vista naturalista; permite una refutación fácil del 
socialismo, pero en parte inexacta. En materia de producción o 
distribución de la riqueza, el hombre debe elegir las combinaciones más 
útiles o equitativas respectivamente. 8. Clasificaciones empíricas. 9. 
Correcciones imperfectas de Blanqui y Garnier. 


1. _ Lo primero que hay que hacer, al comenzar un curso o un 
tratado de economía política, es definir la ciencia, su objeto, sus 
divisiones, su carácter y límites. No tengo intención de eludir esta 
obligación. pero debo advertir que ello es más dificil y requiere 
más tiempo de lo que pueda suponerse. La definición de economía 
política todavía no existe. De todas las definiciones disponibles, 
ninguna ha logrado el consenso general y definitivo que constitu- 
ye el signo de las verdades científicas. Citaré y criticaré las 
definiciones más interesantes, y trataré de proporcionar una. A lo 
largo de esta tarea, tendré ocasión de mencionar algunos nom- 
bres, titulos de libros y fechas que deben conocerse. 


2. Quesnay y sus discípulos constituyen el primer grupo 
importante de economistas. Poseen una doctrina común, y 
forman una escuela. Ellos mismos llaman a su doctrina Fisiocra- 
cia, es decir, gobierno natural de la sociedad; y esta es la razón 
por la que hoy día se les llama fisiócratas. Los principales 
fisiócratas. aparte de Quesnay, autor del Tableau économique 
(1758), son Mercier de la Riviére, autor de L'ordre naturel et 
essentiel des societés politiques (1767), Dupont de Nemours, autor 
de Physiocratie ou constitution naturelle du governement le plus 
avantageux au genre humain (1767 y 1768), el abad Baudeau y Le 
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Trosne. Turgot pertenece a otra categoría. Se observa, por los 
títulos de sus obras, que los fisiócratas ampliaron el dominio de la 
ciencia en vez de reducirlo. La teoría del gobierno natural de la 
sociedad es menos economía política que ciencia social. La 
paa fisiocracia será. por tanto, una definición demasiado 
amplia. 


3. Adam Smith en su Recherches sur la nature et les causes 
de la richesse des nations. publicada en 1776, fue el primero que 
intentó, con un notable éxito, agrupar en un cuerpo de estudio los 
temas de la economía política. Sin embargo, hasta llegar a la 
introducción al Libro Í1V, intitulado Des systémes d'économie 
politique, no se atrevió a dar una definición de la ciencia, siendo 
esta la propuesta: 


«La economía política, considerada como una de las ramas de la ciencia del 
legislador o del estadista, persigue dos objetivos distintos: primero, proveer a la 
gente de unos ingresos o subsistencia abundantes o, hablando con más propiedad, 
ponerles en situación de que los consigan por si mismos; segundo, proveer al 
Estado o a la comunidad de ingresos suficientes para los servicios públicos. Trata 
de enriquecer tanto al pueblo como al Soberano"? » 


Esta definición, dada por quien ha sido llamado «padre de la 
economía política», no al comienzo, sino hacia la mitad de su 
obra, en un momento en que debía tener plena inteligencia del 
tema, merece una consideración cuidadosa. Esta me parece que 
da lugar a dos observaciones principales. 


4. Proporcionar a la gente unos ingresos abundantes y al 
Estado unos ingresos suficientes constituyen dos objetivos muy 
valiosos, y si la economía politica nos ayuda a lograrlos, nos 
prestará un notable servicio. Pero no me parece que constituyan el 
objeto de una ciencia en sentido estricto. En efecto, el carácter de 
la ciencia propiamente dicha es la indiferencia total respecto a las 
consecuencias, ventajosas o perjudiciales, que se derivan de la 
búsqueda de la verdad pura. Así, cuando el geómetra enuncia que 
el triángulo equilátero es al mismo tiempo equiángulo, o cuando el 
astrónomo afirma que los planetas se mueven en una órbita elíptica 
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uno de cuyos focos es el Sol, están haciendo ciencia propiamente 
dicha. Es posible que la primera de estas verdades, al igual que las 
vtras verdades de la geometría, conduzca a resultados de gran 
valor para la carpintería, para la cantería y para toda la arqui- 
lectura y la construcción; es posible que la segunda verdad, y 
todo el cuerpo de verdades de la Astronomía, sean de la mayor 
importancia para la navegación; pero ni el carpintero, ni el 
albañil, ni el arquitecto, ni el navegante, ni siquiera quienes 
hicieron la teoría de la carpintería, de la cantería, de la arqui- 
tectura O de la navegación son científicos o creadores de ciencia 
en el sentido estricto del término. Los dos objetivos de que habló 
A. Smith no son análogos a los del geómetra y el astróno- 
mo, sino a los del arquitecto y el navegante. Por tanto, si la 
economía política es lo que dice A. Smith, y nada más que eso, 
constituiría con seguridad un estudio muy interesante, pero no 
una ciencia en sentido estricto. Por esto es preciso afirmar: la 
economía política es otra cosa de lo que dijo A. Smith. El 
economista, antes que proporcionar a la gente unos ingresos 
abundantes o al Estado unos ingresos suficientes, debe perseguir 
y captar las verdades puramente cientificas. Esto es lo que hace 
el economista al enunciar, por ejemplo, que el valor de las cosas 
tiende a aumentar cuando la cantidad demandada aumenta o cuando 
la cantidad ofrecida disminuye, y que dicho valor tiende a disminuir 
en los dos casos contrarios; que el tipo de interés disminuye en una 
sociedad progresiva; que el impuesto que grava la renta de la tierra 
recae en su totalidad sobre el propietario sin afectar al precio de los 
productos de la tierra. En todos estos casos, y en muchos otros, el 
economista trabaja en el campo de la ciencia pura. El mismo A. 
Smith lo hizo así. Sus discípulos Malthus y Ricardo, el primero en 
su Essai sur le principe de population (1798) y el segundo en sus 
Principes de Péconomie politique et de Pimpót (1817) lo hicieron 
en mayor medida. La definición de A. Smith es, por tanto, incom- 
pleta porque omite mencionar el objeto de la economía política 
como ciencia propiamente dicha. En efecto, decir que el objeto de 
la economía política es proporcionar a la gente unos ingresos 
abundantes y al Estado unos ingresos suficientes, es como decir 
que la geometría tiene por objeto construir casas sólidas y que la 
astronomía tiene por objeto navegar con seguridad por los mares. 
Esto es, en una palabra, definir una ciencia por sus aplicaciones. 
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5. Esta primera observación sobre la definición de A. Smith 
se refiere al objeto de la ci ncia; tengo otra, no menos importante, 
que hacer respecto a su carácter. 

Proporcionar a la gente unos ingresos abundantes y al Estado 
ingresos suficientes son dos operaciones igualmente importantes. 
igualmente delicadas, pero de muy distinto carácter. La primera 
consiste en situar la agricultura, la industria, el comercio en tales 
o cuales condiciones determinadas. Según estas condiciones sean 
favorables o desfavorables, la producción agricola, industrial y 
comercial será abundante o escasa. Asi, se ha observado que en 
épocas pasadas, bajo el sistema de corporaciones, gremios y 
maestrías, reglamentaciones comerciales y aranceles, la industria 
languidecía y se estancaba; y es evidente hoy día que bajo el 
régimen opuesto de libertad de empresa y de comercio, la 
industria crece y prospera. Digamos lo que digamos sobre los 
defectos de la primera situación y las ventajas de la segunda, 
huestro juicio se apoya en ambos casos tan solo en consideracio- 
nes de interés material, que ha sido dificultado o favorecido; pero 
la justicia no se ha visto afectada por ello. El problema es 
totalmente distinto cuando se trata de proporcionar al Estado un 
ingreso suficiente. En efecto, esta es una Operación que consiste en 
deducir de las rentas individuales lo necesario para constituir el 
ingreso de la comunidad. Esto tiene lugar bajo condiciones 
buenas o malas. Pero según que estas condiciones sean buenas o 
malas, no se concluye solamente que los ingresos del Estado sean 
suficientes O insuficientes, sino también que los individuos son 
tratados con equidad o sin ella: con equidad si todos contribuyen, 
cada uno según sus posibilidades, y sin equidad si unos resultan 
sacrificados y otros privilegiados. De este modo, en el pasado, 
algunas clases fueron eximidas de cargas fiscales que pesaban 
exclusivamente sobre otras clases. Hoy día esto constituye una 
injusticia flagrante, Por lo tanto, proporcionar a la gente unos 
ingresos abundantes constituye un problema de utilidad práctica, 
mientras que proveer al Estado de un ingreso suficiente, es un 
problema de equidad. La utilidad práctica y la equidad, el interés 
material y la justicia, son dos consideraciones de orden muy 
distinto %, y A. Smith debería haber puesto en evidencia esta 
diferencia diciendo, por ejemplo, que el objeto de la economía 
política es, en primer lugar, mostrar las condiciones para la 
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producción de un ingreso social abundante y, después, las 
condiciones precisas para un reparto equitativo del ingreso 
producido entre los individuos y el Estado. La definición habría 
sido mejor; pero todavía seguiría dejando de lado la parte 
verdaderamente cientifica de la economía política». 


6. Jean-Baptiste Say quien, en el orden histórico es, después 
de Adam Smith, el nombre más ilustre de la economía política, 
dijo refiriéndose a la definición de su predecesor: «Prefiero decir 
que el objeto de la economía política es dar a conocer los medios 
por los cuales la riqueza se produce, distribuye y consume»Y. 
Y, en efecto, su obra, cuya primera edición apareció en 1803 
mientras que la segunda, detenida por la censura del Consulado, 
no fue publicada hasta la caída del primer Imperio, se titula 
Traité Céconomie politique ou simple exposition de la maniére dont 
ye formen, se distribuent et se consomment les richessesM. Esta 
definición, y las divisiones que ha consagrado, han sido amplia- 
mente aceptadas y seguidas por los economistas. Son las que, 
seguramente, uno se siente más tentado a considerar como 
clásicas. Pero me atrevo a no aceptarlas, y precisamente por-el 
motivo que les ha proporcionado su éxito. 





7. Es evidente a primera vista que la definición de J.-B. Say 
no sólo es diferente de la de A. Smith sino que es, en cierto 
sentido, exactamente la opuesta. Mientras que siguiendo a A. 
Smith toda la economía política sería un arte más que una ciencia 
($4) según J.-B. Say sería una ciencia natural. Parece después de 
esto que las riquezas se producen, se distribuyen y se consumen, si 
no espontáneamente, al menos de una manera de alguna forma 
independiente de la voluntad humana, y que toda Ja economía 
política consiste en la simple exposición de esta manera de 
producción, distribución y consumo. Ñ 

Lo que ha seducido de esta definición a los economistas es, 
precisamente, este exclusivo carácter de ciencia natural que 
proporciona a toda la economía política. Este punto de vista les 
ayudó, en efecto, particularmente en su lucha contra los socialis- 
tas. Todo plan de organización del trabajo, todo plan de 
organización de la propiedad, fue rechado a priori por ellos y. 
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por asi decirlo, sin discusión, no porque estos planes fuesen 
contrarios al bienestar económico o a la Justicia social, sino 
simplemente porque eran arreglos artificiales encaminados a 
sustituir lo que es natural. Además, este punto de vista naturalista 
fue tomado por J.-B. Say de los fisiócratas inspirándose en la 
fórmula laissezaire, laissez-passer, que resumía su doctrina en 
materia de producción industrial y comercial. Esta es la causa que 
le ha valido a esta escuela económica el epíteto de fatalista por 
parte de Proudhon, y. en efecto, no es fácil creer hasta qué 
extremo han llevado sus conclusiones. Para percatarse de ellos es 
preciso leer ciertos artículos del Dictionnaire de Péconomie politi- 
que tales como los titulados Concurrence, Économie politique, 
Industrie, redactados por Charles Coquelin, o el artículo Morale 
de André Cochutó donde se encuentran los pasajes más 
significativos. 

Desgraciadamente este punto de vista cs tan falso como 
cómodo. Si los hombres no fueran más que animales de una 
especie superior, como las abejas que viven y trabajan juntas de 
forma instintiva, la descripción y explicación de los fenómenos 
sociales en general y de los fenómenos de la producción, 
distribución y consumo de la riqueza en particular, constituirian 
una ciencia natural que no sería, a decir verdad, más que una 
rama de la historia natural, una simple consecuencia de la histo- 
ria natural de las abejas. Pero todo esto es erróneo. El hombre es 
una criatura dotada de razón y libertad, Capaz de iniciativa y de 
progreso. En materia de producción y distribución de la riqueza, 
como en general en todo tema de organización social, elige entre 
lo mejor y lo peor y tiende cada vez más a elegir lo mejor. Es asi 
como el hombre ha progresado desde un sistema corporativo, de 
reglamentaciones comerciales y precios regulados, a un sistema de 
libertad industrial y comercial, a un sistema de laissez-faire y 
laissez-passer, de la esclavitud a la servidumbre y de ésta al 
trabajo asalariado. Las formas más recientes son superiores a las 
antiguas no precisamente por ser más naturales (ambas son 
artificiales, y las últimas aún más que las antiguas, puesto que 
surgieron más tarde), sino por ser formas más favorecedoras del 
interés material y la justicia. Sólo tras la demostración de esta 
mayor adecuación puede justificarse la adhesión al daissez-faire, 
laissez-passer. Y sólo si se demuestra, en su caso, que son 
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contrarias al interés material y a la justicia, pueden recharzarse las 
lormas socialistas. 





$. Inferior a la definición de A. Smith, que sólo es incomple- 
ta, la de J.-B. Say es, pues, inexacta. Y añado que las divisiones del 
tema que resultan de la definición de Say son absolutamente 
empíricas. Aunque las teorías de la propiedad y de la imposición 
no son en realidad más que las dos mitades de la teoría única de 
la distribución de la riqueza social entre los hombres en sociedad, 
considerados en la primera como individuos y en la segunda 
colectivamente como Estado; y pese a que ambas dependen tan 
esencialmente de los principios éticos, Say separa ambas, envian- 
do una, la teoría de la propiedad, a la de la producción, y la otra, 
la de la imposición, a la teoría del consumo, elaborando ambas 
desde un punto de vista exclusivamente económico. Por otra 
parte, la teoría del valor de cambio que tiene claramente el 
carácter de un estudio sobre fenómenos naturales, resulta incluida 
por Say en la teoría de la distribución. Es cierto que los discipulos 
de Say no han considerado con demasiada seriedad estas catego- 
rías, y algunos de ellos, con un grado no inferior de arbitrariedad, 
clasifican la teoría del valor de cambio dentro de la teoría de la 
producción, mientras que otros incluyen la de la propiedad dentro 
de la teoría de la distribución. Es así como hoy día se hace y se 
enseña la economía política; pero ¿no hay motivos suficientes 
para sostener que esta estructura está rota, que no subsiste más 
que su apariencia, y que en tal estado de cosas el derecho y el 
primer deber del economista es formular la filosofía de su ciencia? 


9. El defecto de la definición de J.-B. Say ha sido columbra- 
do por algunos de sus discípulos, pero nada han hecho para 
remediarlo. Adolphe Blanqui ha dicho: 





«Es en Alemania y Francia donde los economistas se han separado en mayor 
medida del verdadero terreno que hoy dia generalmente se asigna a la economía 
política. Algunos economistas han tratado de hacer de ella una ciencia universal; 
otros han intentado corstreñirla a límites exiguos y vulgares. La lucha que existe 
en Francia entre estas dos opiniones extremas se centra en la cuestión de si la 
economía política debe considerarse como la exposición de lo que cs o como el 
programa de lo que debería ser, es decir, como una ciencia natural o como una 
ciencia moral. Nosotros creemos que participa de ambos caracteres...» % 
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Es por este motivo, excelente para condenarla, por el que 
Blanqui aprueba la definición de J.-B. Say. ] 
Después de Blanqui, Joseph Garnier ha dicho: 


«La economía política es, a la vez, una ciencia natural y una ciencia moral; 
desde estos dos puntos de vista, la economía política constata qué es y qué on 
ser según el curso natural de las cosas y en conformidad con la idea de justicia» 





En consecuencia, J. Garnier propone modificar la definición 
de J.-B. Say mediante una pequeña adición, diciendo que: 


«La economía política es la ciencia de la riqueza, es decir, la ciencia que trata 
de determinar cómo es la riqueza y cómo debería ser más racionalmente (natural, 
equitativamente) producida, intercambiada, distribuida y utilizada en interés tanto 
de los individuos como de la sociedad cn su conjunto?» 


J. Garnier hace en este texto, para salir del atolladero de su 
escuela, un esfuerzo serio y verdaderamente meritorio. Es de 
todos modos singular que no se percatara enseguida de cuán 
bizarro e incoherente es el resultado de esta amalgama que nos 
propone, mezclando dos definiciones en una sola. Este es un 
ejemplo curioso de las deficiencias filosóficas de los jóvenes 
economistas franceses que compensa y anula muchas de sus 
Cualidades intelectuales y, entre las más importantes, su claridad y 
precisión”, ¿Cómo puede ser la economía simultáneamente una 
ciencia natural y una ciencia moral? ¿Cómo puede entenderse una 
ciencia tal? Existe, por una parte, la ciencia moral cuya finalidad 
es determinar cómo debería distribuirse la riqueza lo más 
equitativamente posible y, por otra parte, una ciencia natural 
cuya finalidad es determinar cómo es producida la riqueza de la 
forma más natural posible. En suma, de la definición de J.-B. Say 
retrocedemos, como se ha visto, a la de A. Smith ($ 5), y por ello la 
verdadera ciencia natural siempre se nos escapa. . 

La buscaremos por nuestra propia cuenta. Si es preciso, 
separaremos la economía política en una ciencia natural, una 
ciencia moral y un arte. Y para ello debemos primero distinguir 


entre ciencia, arte y ética!”, 


Lección 2.* 


DISTINCION ENTRE CIENCIA, ARTE 
Y ETICA 


SUMARIO. —10. El arte aconseja, prescribe, dirige; la ciencia Observa, 
describe, explica. 11. Una cosa es la distinción entre ciencia y arte, otra, 
la distinción entre teoría y práctica. 12. La ciencia ilumina al arte; el 





dos por muchas ciencias. 14-15. Distinción excelente pero insuficiente 
16. La ciencia, estudio de hechos, 17. Primera distinción: los fenómenos 
naturales tienen su origen en el juego de las fuerzas de la naturaleza, los 
lenómenos humanos se derivan del ejercicio de la voluntad del hombre. 





humanos industriales, o. de relaciones entre personas y cosas; los 
fenómenos humanos morales, o de relaciones entre personas. 19. Los 
fenómenos industriales, objeto de la ciencia aplicada o del arte. Los 
fenómenos morales objcto de la ciencia moral o de la ética, 20, La 
veracidad, la utilidad y la bondad, criterios respectivos de la ciencia, el 
aarte y la ética. 


10. Hace algunos años, Charles Coquelin, autor de un 
excelente Traité du crédit er des banques'D y uno de los colabora- 
dores más activos y estimables del Dictionnaire de Péconomie 
politique*?, constataba en el artículo «Économie politique» de 
dicho diccionario que la economía política aún estaba por definir. 
En apoyo de esta afirmación citaba las definiciones de A. Smith y 
J. B. Say, ya comentadas, y las de Sismondi, Storch y Rossi, 
mostrando sus diferencias, señalando que ninguna de ellas había 
logrado una aceptación general y demostrando incluso que sus 
tutores habían sido los primeros en no respctarlas en sus propias 
obras. Tras esto Ch. Coquelin puntualizó juiciosamente que antes 
de definir la economía política, era preciso preguntarse sj es una 
ciencia o un arte, si Puede ser simultáneamente ambas cosas y 
que, antes que cualquier otra cosa, era preciso distinguir entre el 
úrte y la ciencia. Sus consideraciones sobre este tema son de una 
exactitud sorprendente, y puesto que el problema se encuentra 
hoy día en el mismo estado, nada mejor que citarle: 


«El arte (dice) consiste... en wa serie de preceptos o reglas que deben 
cumplirsez la ciencia en el conocimiento de ciertos fenómenos o relaciones 
olnervadas o descubiertas... El arte aconseja, prescribe, dirige; la ciencia observa. 
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deduce reglas 
var y deseribir los 





aplicables a la navegación, está haciendo arte... Por tanto, o! 
fenómenos reales es ciencia; dictar normas, prescribir reglas, es arte» 


11. El autor añade en una nota una observación que acaba 
esta diferencia y que también merece citarse: 





«La verdadera distinción (dice) que establecemos entre ciencia y arte no tiene 
nada que ver con la que, correcta O incorrectamente, se hace entre teoría y 
práctica. Existen teorías tanto del arte como de la ciencia, pero sólo de las 
primeras puede decirse que en algunos casos se encuentran en conflicto con la 
práctica. El arte dicta reglas, pero reglas de carácter general, y no es irrazonable 
suponer que estas reglas, aunque sean correctas, puedan estar en desacuerdo con la 
práctica en ciertos casos particulares. Pero no puede decirse lo mismo de la 
ciencia, que nada ordenz, que nada aconseja, que mada prescribe, que se limita a 
observar y explicar. ¿En qué sentido puede decirse que la ciencia entra en conflicto 
con la práctica)» 





12. Habiendo distinguido el arte de la ciencia, Coquelin 
indica claramente sus respectivas funciones e importancia: 


«Estamos lejos (dice) de quejarnos o de encontrar extraño que se trate de 
inferir de las verdades cientificas, una vez bica observadas y deducidas, reglas 
aplicables a la conducta del quehacer humano. No es bueno que las verdades 
científicas permanezcan estériles, y la única forma de utilizarlas es hacer de ellas el 
fundamento de un arte. Existen, entre la ciencia y el arte, como ya hemos dicho, 
estrechos parentescos. La ciencia ilumina al arte, corrige sus procedimientos, 
alumbra y dirige su camino; sin la ayuda de la ciencia el arte no podría caminar 
más que a ciegas, tropezando a cada paso. Por otra parte, es el arte el que hace 
fructíferas las verdades cientificas que, sin el mismo, resultarian estériles. Casi 
siempre el móvil principal del trabajo de los cientificas es la aplicación práctica de 
sus descubrimientos. El hombre no estudia, más que en raras ocasiones, por el 
puro placer del conocimiento; generalmente trabaja buscando una utilidad a sus 
trabajos, y esta utilidad sólo puede lograrse a través del arte» 


13. Pero Coquelin no insiste menos en la distinción que debe 
mantenerse entre la ciencia y el arte, y en apoyo de la misma hace 
una última observación digna de mencionarse: 





«Es esencial (dice) insistir en la distinción que acabamos de hacer, porque si 
bien es cierto que la ciencia y el arte tienen numerosos puntos de contacto, no lo es 
menos que sus radios y circunferencias se encuentran lejos de ser idénticos. Las 
aportaciones de una ciencia pueden ser utilizadas algunas veces por distintas artes. 
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Avi la geometría, o ciencia de las relaciones espaciales, ilumina o dirige el trabajo 
dlel agrimensor, del ingeniero, del artillero, del navegante, del constructor de 
huques, del arquitecto, etc. La quimica ayuda tanto al boticario como al tintorero 
y ¡un gran número de profesiones industriales. ¿Qué podría decirse también de las 
distintas artes que se benefician de los descubrimientos 2 les de la fisica? 
Reciprocamente, un arte puede utilizar información proveniente de varias ciencias; 
y este es el caso, por no citar más que un ejemplo, de la medicina o arte de curar, 
que utiliza simultáncamente los logros de la anatomía, la fisiología, la quimica, la 
fisica, la botánica, etc. 








» 


14, Por último, Ch. Coquelin trata también de demostrar 
cómo la distinción entre ciencia y arte puede ser de aplicación 
afortunada y fecunda para la definición de la economía política y 
para la clasificación de los temas económicos, añadiendo: 





«¡Trataremos... a partir de ahora de establecer una separación más neta entre 
la ciencia y el arte, dándoles distintos nombres? No; es suficiente para nuestros 
fines hacer que la diferencia sea clara: el tiempo y una mejor comprensión del tema 
harán el resto», 


Esta reserva es sorprendente. Es singular el hecho de que un 
escritor, tras haber tenido una idea tan certera, renuncie volunta- 
riamente al honor y la satisfacción que habría conseguido 
desarrollándola. Pero hay algo más curioso aún: el autor trata en 
realidad, aunque diga lo contrario, de separar el arte de la ciencia 
económica en su discusión sobre el verdadero objeto de la 
economía política, pero lejos de eliminar la confusión sobre la que 
llama la atención, la agudiza aún más considerando como 
científicos elementos pertenecientes a la esfera del arte por 
adherirse a una concepción de los fenómenos industriales dema- 
siado imbuida del punto de vista naturalista y fisiócrata que he 
reprochado a J.-B, Say ($7), y del que sus discípulos no son 
capaces de desembarazarse. Así sucede ciertamente cuando se 
pregunta, ¿es la riqueza el objeto de la ciencia económica, o lo es la 
industria, fuente de la riqueza?, y cuando se interroga, ¿por qué se 
ha considerado como objeto de estudio de la economía política la 
riqueza en vez de la industria humana? y, ¿cuáles han sido las 
Consecuencias de este error? o cuando señala por último como el 
Carácter definitivo de la ciencia económica ser una rama de la 
historia natural de la humanidad. Es imposible llegar más lejos en 
el error tras precauciones tan minuciosas. 
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15. Este resultado es como para hacer creer que la idea 
misma de la distinción entre ciencia y arte no es apropiada para 
nuestro objetivo. Y, sin embargo, la distinción es perfectamente 
aplicable a la economía política. Es suficiente un instante de 
reflexión para convencer a cualquiera que se encuentre libre de 
prejuicios sectarios de que existe una teoría de la riqueza, es decir, 
de valor de cambio y del intercambio, que es una ciencia, y una 
teoría de la producción de la riqueza, es decir, de la industria 
agrícola, manufacturera y comercial, que es un arte. Solamente 
debe añadirse que esta distinción, aunque válida, es al mismo 
tiempo insuficiente porque no tiene en cuenta la distribución de la 
riqueza. 

Para convencernos de inmediato, recordemos la observación 
de Blanqui cuando formula que la economía política puede 
considerarse a la vez como la exposición de lo que es y como el 
programa de lo que debe ser. O que lo que debe ser puede 
considerarse bien desde el punto de vista de la utilidad o del 
interés material, bien desde el de la equidad o la justicia. Lo que 
debe ser desde el punto de vista del interés material es el objeto de 
la ciencia aplicada o arte; lo que debe ser desde el punto de vista 
de la justicia, es el objeto de la ciencia moral o ética. Es evidente 
que lo que preocupa principalmente a Blanqui y a Garnier es lo 
que debe ser desde el punto de vista de la justicia, ya que hablan 
de la economía política considerada como ciencia moral, de la 
idea del derecho y de la justicia, de la forma en que la riqueza 
debe ser más equitativamente distribuida ($9). Es, por el contra- 
rio, evidente que este punto de vista escapó a la consideración de 
Coquelin que, en tanto señaló la distinción entre arte y ciencia, no 
apuntó la necesidad de distinguir entre arte y ética'», Pues bien, 
nosotros nada olvidamos, y consideramos la cuestión en todos sus 
aspectos haciendo la distinción de una forma racional, completa y 
definitiva. 





16. Hemos de distinguir entre la ciencia, el arte y la ética. Se 
trata, en otras palabras, de trazar un esquema de la filosofía de la 
ciencia en general, para así llegar a la filosofía de la economía 
política y social en particular. 

Es una verdad hace mucho tiempo demostrada por la filosofía 
platónica que la ciencia no estudia entidades corpóreas sino los 
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lenómenos que tienen lugar en ellas. Los cuerpos pasan, los 
hechos permanecen. Los universales, sus relaciones y sus leyes, ese 
es el objeto de todo estudio científico. Además, las ciencias sólo 
pueden diferir en razón de la diferencia entre sus objetos o entre 
los fenómenos que estudian. Por tanto, para distinguir las 
distintas ciencias, es preciso diferenciar los fenómenos de que se 
ocupan. 


17. Lo primero a tener en cuenta es que los fenómenos que 
se producen en el mundo pueden clasificarse en dos categorías: 
unos tienen su origen en el juego de las fuerzas de la naturaleza 
que son ciegas e ineluctables; los otros se originan en el ejercicio 
de la voluntad del hombre que es una fuerza cognitiva y libre. Los 
lenómenos del primer tipo tienen por escenario la naturaleza y 
por ello los llamaremos fenómenos naturales; los del segundo tipo 
tienen por escenario la humanidad y por eso los clasificaremos 
como fenómenos humanos. Junto a las fuerzas ciegas e ineluctables 
de la naturaleza, existe en el universo una fuerza autoconsciente e 
independiente: la voluntad humana. Puede que esta fuerza no sea 
lan consciente y dueña de sí como ella misma cree. Sólo tras su 
estudio lo podremos decir. Por el momento, poco importa: lo 
esencial es que es consciente y dueña de sí misma, al menos 
dentro de ciertos límites, y esto implica una profunda diferencia 
entre los efectos de esta fuerza y los dé las demás. Es claro que, 
por lo que respecta a los efectos de las fuerzas naturales, no puede 
hacerse otra cosa que identificarlos, verificarlos y explicarlos 
mientras que, por lo que se refiere a los efectos de la voluntad 
humana, por el contrario, no sólo es posible identificarlos, 
verificarlos y explicarlos sino que, una vez hecho esto, pueden 
controlarse, Esto se deduce claramente del hecho de que las 
fuerzas naturales no son conscientes de sus acciones y, mucho 
menos aún pueden actuar de otra forma de la que lo hacen, 
mientras que la voluntad humana, por el contrario, es consciente 
de sus actos y puede actuar de muchas formas. Los efectos de las 
fuerzas naturales serán, por tanto, el objeto de lo que se llamará 
ciencia natural pura o ciencia propiamente dicha. Los efectos de la 
voluntad humana serán objeto, en primer lugar, de un estudio que 
se denominará ciencia moral pura o historia, y después, de un 
análisis que tendrá otro nombre, bien arte, como veremos 
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enseguida, bien ética. Así se justifica ya la distinción de Ch. 
Coquelin entre la ciencia y el arte ($10) El arte «aconseja, 
prescribe, dirige» porque tiene por objeto los hechos que se 
originan en el ejercicio de la voluntad humana, y siendo ésta, al 
menos hasta cierto punto, cognitiva y libre, cabe aconsejarla, 
prescribirla tal o cual conducta, y dirigirla. La ciencia «observa, 
describe, explica» porque tiene como objeto los hechos originados 
por el juego de las fuerzas de la naturaleza y, siendo éstas ciegas e 
ineluctables, no puede hacerse otra cosa que observar, describir y 
explicar sus efectos. 


18, Volvemos así de nuevo, no empíricamente como Coque- 
lin, sino de forma metódica por medio de la consideración del 
carácter libre y cognitivo de la voluntad humana, a la distinción 
entre ciencia y arte. Se trata ahora de distinguir el arte de la ética. 
La misma consideración de la cognición y libertad de la voluntad 
humana, o al menos una consecuencia de este carácter, nos 
proporciona el principio que permitirá hacer una división de los 
fenómenos humanos en dos categorías. 

El hecho de que la voluntad humana sea cognitiva y libre 
divide a todos los seres del universo en dos grandes clases: las 
personas y las cosas. Todo ser que no se conoce y no es dueño de 
si mismo, es una cosa. Todo ser que se conoce y es dueño de sí 
mismo es una personá. El hombre se conoce y es dueño de sí 
mismo; es una persona. Sólo el hombre es una persona; los 
minerales, las plantas, los animales, son cosas. 

El fin de las cosas está racionalmente subordinado al de las 
personas. La cosa no se conoce a sí misma, no se pertenece, no es 
responsable de la búsqueda de su fin, de la realización de su 
destino. Igualmente incapaz de vicio y de virtud, la cosa siempre 
es totalmente inocente; puede asimilarse a un puro mecanismo. 
En este sentido los animales son como los minerales y los 
vegetales: su instinto no es más que una fuerza ciega e ineluctable, 
como toda fuerza natural. La persona, por el contrario, por el 
hecho de conocerse y ser dueña de sí misma, se encuentra 
obligada a la búsqueda de su fin y es responsable de la realización 
de su destino, será meritoria si lo lleva a cabo, y censurable en el 
caso opuesto. Tiene, por tanto, una capacidad ilimitada de 
subordinar el fin de las cosas al suyo propio. Esta capacidad, esta 
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libertad, reviste un carácter particular: es un poder moral, un 
derecho. Este es el fundamento del derecho de las personas sobre 
las cos 

Pero si bien el fin de todas las cosas está subordinado al de 
todas las personas, en cambio el destino de una persona cualquie- 
ra no está subordinado al de ninguna otra. Si no existiera más 
que un hombre sobre la tierra, seria el señor de todas las cosas. 
Pero no es así, y todas las personas que existen, siendo tan 
personas unas como otras, son igualmente responsables de la 
búsqueda de su fin y de la realización de su destino. Todos estos 
fines, todos estos destinos, deben coordinarse los unos con los 
otros. Este es el origen de la reciprocidad de los derechos y 
deberes entre las personas. 








19. De todo lo dicho se deduce que existe una diferencia 

profunda dentro de los fenómenos humanos. Pueden distinguirse, 
por una parte, los que resultan de la voluntad, de la actividad del 
hombre ejercida con respecto a las fuerzas naturales: dicho de 
otra forma, las relaciones entre personas y cosas. Por otra parte se 
encuentran los fenómenos humanos que resultan de la voluntad, 
de la actividad del hombre ejercida con respecto a la voluntad, a 
la actividad de otros hombres; dicho de otra forma, las relaciones 
entre personas. Las leyes de estas dos categorias de fenómenos 
son esencialmente distintas. El objetivo de la voluntad del hombre 
ejercida sobre las fuerzas naturales, es decir, el objeto de las 
relaciones entre personas y cosas, es la subordinación del fin de 
las cosas al de las personas. El objetivo de la voluntad del hombre 
ejercida sobre la voluntad de otros hombres. es decir, el objeto de 
las relaciones entre personas, es la mutua coordinación de los 
destinos de las mismas. 
Para consolidar como es conveniente esta distinción mediante 
definiciones, llamo industria al conjunto de fenómenos de la 
primera categoría, e instituciones al conjunto de los de la segunda. 
La teoria de la industria se denominará ciencia aplicada o arte; la 
teoría de las instituciones se llamará ciencia moral o ética. 

En consecuencia, para que un fenómeno pertenezca a la 
categoría de la industria y para que su teoría constituya un tipo 
de arte cualquiera, es necesario y suficiente que dicho fenómeno, 
teniendo su origen en el ejercicio de la voluntad humana, 
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constituya una relación entre personas y cosas encaminada a 
lograr la subordinación del fin de éstas al de aquéllas. Puede 
observarse que todas las artes mencionadas en los ejemplos 
precedentes tienen este carácter. Asi la arquitectura, la construc- 
ción de barcos, la navegación, implican el uso de madera y piedra 
como elementos en la construcción de casas, de madera y hierro 
para la de buques, de cáñamo como material para la confección 
de cordajes, las formas de cortar, de colocar, de manejar las velas, 
El mar soportará los buques, el viento henchirá las velas, y el cielo 
y los astros indicarán la ruta al navegante. ] 

Ñ Y para que un fenómeno pertenezca a la categoría de las 
Instituciones, y para que su teoría constituya una rama de la ética 
es necesario y suficiente que dicho [enómeno, teniendo siempre su 
origen en el ejercicio de la voluntad del hombre, constituya una 
relación entre personas encaminada a coordinar mutuamente sus 
destinos. Así, por ejemplo, en materia de matrimonio o de familia, 
es la ética la que determina el papel y las posiciones del marido 
de la mujer, de los padres y los hijos. j 


20. Estas son por tanto las características de la ciencia. el 
arte y la ética. Sus criterios respectivos son la veracidad, la utilidad 
O interés material y la bondad o justicia. Ahora, en un estudio 
completo de la riqueza social y de los fenómenos con ella 
relacionados, ¿existe material para uno solo o para dos de estos 
géneros de búsqueda intelectual?. ¿o para los tres? Esto es lo que 
trataremos en la próxima Lección al analizar la idea de la 
riqueza'd, 
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DE LA RIQUEZA SOCIAL 

TRIPLE CONSECUENCIA DE LA ESCASEZ'% 
DEL FENOMENO DEL VALOR DE CAMBIO 
Y DE LA ECONOMIA POLITICA PURA 


SUMARIO.—21. Rigueza social conjunto de cosas escasas. es decir, | 
útiles y 2.* limitadas en cantidad. 22. Escasez en sentido científico. 23-24- 
25. Sólo las cosas escasas y todas las cosas escasas son: 1. apropiables, 
2, valiosas e intercambiables, 3. producibles industrialmente o multiplica- 
bles. 26. Economia política y social: teoría del valor de cambio, teoría 
de la industria, teoría de la propiedad. 27. El fenómeno del valor de 
cambio. Tiene lugar en el mercado. 28. «El trigo vale 24 francos el 
hectolitro», fenómeno natural. 29. Fenómeno matemático: la ecuación 
Sup= 60004. 30. Valor de cambio, magnitud mensurable; teoría del valor 
de cambio y del intercambio o de la riqueza social, ciencia Jisico- 
matemática, Método racional. Lenguaje algebraico. 


21. Llamo rigueza social al conjunto de cosas materiales o 
inmateriales (porque la materialidad o inmaterialidad de las cosas 
no es relevante en este contexto) que son escasas", es decir, que 
por una parte nos son útiles y, por otra, existen a nuestra 
disposición en cantidades limitadas. 

Esta definición es importante, por lo que voy a precisar sus 
términos. 

Digo que las cosas son útiles cuando pueden usarse para algo. 
cuando responden a una necesidad cualquiera y permiten su 
satisfacción. No es necesario preocuparse aquí de los matices 
existentes en el lenguaje vulgar entre lo útil y lo agradable, entre 
lo necesario y lo superfluo. Necesario, útil, agradable y superfluo 
significa, para nosotros, tan sólo más o menos útil. No constituye 
aquí una ventaia tener en cuenta la moralidad o inmoralidad del 
deseo al que responde la cosa útil, y que es capaz de satisfacer. El 
que una sustancia sea buscada por un médico para curar una 
enfermedad, o por un asesino para envenenar a su familia, es un 
problema muy importante desde otros puntos de vista, pero del 
todo indiferente desde el nuestro. La sustancia es útil, para 
nosotros, en ambos casos, e incluso puede serlo más en el segundo 


que en el primero. 
Digo que las cosas se encuentran a nuestra disposición sólo en 
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cantidades limitadas desde el momento en que no existen en 
cantidades tales que cada uno de nosotros pueda utilizarlas a 
discreción para satisfacer enteramente sus deseos. Hay en el 
mundo cierto número de cosas útiles que, desde el momento en 
que no faltan totalmente, se encuentran a nuestra disposición en 
cantidades ilimitadas. Por ejemplo, el aire atmosférico, la luz y el 
calor solares cuando el sol ha salido, el agua de los lagos, 
corrientes y ríos, se encuentra en tal cantidad que a nadie puede 
faltarle; cada uno puede tomar toda la que quiera. Estas cosas, 
que son útiles, no son generalmente escasas y, por tanto, no 
forman parte de la riqueza social; sólo excepcionalmente pueden 
escasear y, por ello, entrar a formar parte de la riqueza social. 


22. Puede verse tras esto en qué sentido se emplean aquí los 
términos escaso y escasez, En un sentido científico, como el de las 
palabras velocidad en mecánica y calor en física. Para el matemáti- 
co y el físico la velocidad no se opone a la lentitud, ni el calor al 
frio como sucede en el lenguaje vulgar: para uno la lentitud no es 
más que una menor velocidad, y para el otro el calor es un menor 
frío. Un cuerpo, en el lenguaje científico, tiene velocidad en cuanto 
sc mueve y calor en la medida en que tiene una temperatura 
cualquiera. De igual forma, en nuestro contexto, la escasez y la 
abundancia no se oponen entre sí: por muy abundante que sea, 
una Cosa es escasa, en economía política, siempre que sea útil y 
limitada en cantidad, exactamente de la misma forma que un 
cuerpo tiene velocidad, en mecánica, desde el momento en que 
recorre un cierto espacio en un cierto tiempot", ¿Significa esto que 
la escasez es la relación entre la utilidad y la cantidad, o la 
utilidad contenida por unidad de cantidad, tal y como se dice que 
la velocidad-es la relación entre el espacio recorrido y el tiempo 
empleado en recorrerlo, o el espacio recorrido por unidad de 
tiempo? Este es un tema sobre el que no nos pronunciaremos por 
el momento, y sobre el que volveremos más adelante”. Ahora 
bien, la limitación en la cantidad de las cosas útiles, que les 
proporciona su escasez, tiene tres consecuencias. 


23. 1” Las cosas útiles y limitadas en su cantidad son 
apropiables. Las cosas inútiles escapan a la apropiación; nadie 
trata de apropiarse de cosas que no tienen uso alguno. Las cosas 
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que son útiles, pero que existen en cantidades ilimitadas, tampoco 
son apropiables. En primer lugar, este tipo de cosas no son 
abarcables o controlables; no pueden sustraerse en su totalidad 
del dominio público porque su cantidad es ilimitada. En segundo 
lugar, en cuanto a aislar una pequeña fracción de este tipo de 
cosas, ¿cuál sería el interés de esto si el resto, que es la mayor 
parte, se encuentra a disposición de cualquiera? ¿Para obtener un 
beneficio? Pero ¿quién demandará algo que todo el mundo puede 
tener siempre que quiera? ¿Para uso propio? Pero ¿por qué hacer 
una provisión de algo que se está seguro de encontrar a 
discreción? ¿Por qué hacer provisión de aire atmosférico (en 
condiciones normales) si no habrá ocasión de dárselo a nadie más 
que a uno mismo, y cuando se siente necesidad de respirar basta 
con abrir la boca? Por el contrario, las cosas útiles, al no existir 
más que en cantidades limitadas, son apropiables y de hecho son 
objeto de apropiación. Este tipo de cosas son abarcables o 
controlables: es materialmente posible para un cierto número de 
individuos conseguir toda la cantidad existente, de forma que 
mada quede para el dominio común. Y existe. para estos indivi- 
duos, una doble ventaja derivada de llevar a cabo esta operación. 
En primer lugar, se aseguran para sí mismos una provisión de 
estas cosas, que tienen la posibilidad de aplicar a la satisfacción de 
sus propios deseos. En segundo lugar, de esta forma se reservan la 
facultad, si no quieren o no pueden consumir directamente más 
que una parte de su aprovisionamiento, de procurarse, intercam- 
biando la parte excedentaria, otras cosas útiles y limitadas en 
cantidad que consumirán en lugar de la primera. Pero aquí nos 
interesa un hecho distinto. Baste, por el momento, constatar que 
la apropiación (y en consecuencia la propiedad que no es más que 
la apropiación legítima o conforme a la justicia) se ejercita sobre 
toda la riqueza social, y nada más que sobre la misma. 


24, 2. Las cosas útiles, limitadas en cantidad, son valiosas 
intercambiables, como hemos visto. Una vez que las cosas escasas 
son objeto de apropiación (y sólo ellas y todas ellas lo son), se 
establece entre las mismas una relación consistente en que, 
independientemente de la utilidad directa que tengan, cada una 
adquiere, como propiedad especial, la facultad de cambiarse entre 
sí en tal o cual proporción determinada. Si uno posee alguna de 
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estas cosas escasas puede, cediéndola, obtener a cambio alguna 
otra cosa escasa que le falte. Si no posee esta última, sólo la puede 
obtener a condición de ceder a cambio alguna otra cosa escasa 
que posea. Si no tiene nada que dar a cambio, tendrá que seguir 
sin ella. Este es el fenómeno del valor de cambio que, al igual que 
el fenómeno de la propiedad, se aplica a toda la riqueza social y 
nada más que a ella. 


25. 3. Las cosas útiles, limitadas en cantidad, son industrial- 
mente producibles o multiplicables. Quiero decir con esto que tiene 
interés producirlas y multiplicar su cantidad en la mayor medida 
posible mediante esfuerzos regulares y sistemáticos. Existen en el 
mundo ciertas cosas inútiles (por no hablar de las que son 
perjudiciales) tales como las malas hierbas y los animales que 
para nada sirven, de las que no hemos de ocuparnos más que 
para tratar atentamente de descubrir en ellas alguna propiedad 
que las pueda hacer pasar de la categoría de inútiles a la de útiles. 
Existen también cosas que son útiles, pero en cantidad ilimitada; 
uno debe ocuparse de utilizarlas, pero no evidentemente de 
aumentar su cantidad. Existen, por último, cosas útiles y limitadas 
en cantidad, las cosas escasas; es claro que sólo estas últimas 
pueden ser objeto de estudio y actuación encaminados a hacer su 
cantidad menos limitada de lo que es; y es igualmente claro que 
todas estas cosas, sin excepción, pueden y deben ser objeto de un 
estudio y actuación como los descritos. Si se llama, como hemos 
hecho, riqueza social al conjunto de las cosas escasas, puede 
enunciarse incluso que la producción industrial o industria es 
aplicable a toda la riqueza social y nada más que a la misma. 


26. El valor de cambio, la industria, la propiedad, son por 
tanto los tres fenómenos generales, las tres series o grupos de 
fenómenos particulares que engendran la limitación de la canti- 
dad de las cosas útiles, es decir, la escasez de las cosas; los tres 
fenómenos cuyo escenario es toda la riqueza social y nada más 
que la riqueza social. Puede ahora verse cuán vago es, qué poco 
preciso y filosófico, si no erróneo, decir como, por ejemplo, Rossi 
al tratar de la economía política, que su objeto es el estudio de la 
riqueza social. Y, en efecto, ¿desde qué punto de vista ha de es- 
tudiarse? ¿Desde el punto de vista de su valor de cambio, es decir, 
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desde el punto de vista de los fenómenos de compra y venta a que 
la riqueza social está sometida?, ¿desde el punto de vista de su 
producción industrial, es decir, desde el punto de vista de las 
condiciones favorables o desfavorables al aumento de su canti- 
dad?, o por último, ¿desde el punto de vista de la propiedad de que 
la riqueza social es objeto, es decir, desde el punto de vista de las 
condiciones que hacen su apropiación legítima o ilegítima? Es 
preciso decirnoslo. Y es preciso, sobre todo, evitar cuidadosamen- 
te estudiar la riqueza social desde los tres puntos de vista o desde 
dos de ellos conjuntamente; porque no pueden ser más distintos 
entre sí, como veremos más adelanteW) 


27. Hemos visto a priori cómo las cosas escasas, una vez que 
son objeto de apropiación, adquieren un valor de cambio ($24). 
No es preciso más que abrir los ojos para constatar a posteriori el 
fenómeno del intercambio como un fenómeno de carácter general. 

Todos hacemos diariamente intercambios mediante una serie 
de actos especificos de ventas y compras. Algunos de nosotros 
vendemos tierras o su uso, o sus frutos; otros venden casas o su 
uso; otros productos industriales o mercancías adquiridas al por 
mayor y vendidas al por menor; otros consultas, informes, obras 
de arte, y otros venden jornadas u horas de trabajo. Todos a 
cambio reciben dinero. Con el dinero logrado de esta forma, se 
compra unas veces pan, carne y vino, luego vestidos, el cobijo 
que proporciona la vivienda; otras veces muebles, joyas, caballos, 
carruajes, otras materias primas y mano de obra; mercancias, 
casas, tierras, y también acciones y obligaciones de distintas 
empresas. 

Los intercambios se realizan en el mercado. Se considera 
como mercado específico el lugar donde se llevan a cabo ciertos 
intercambios específicos. Así se dice: el mercado europeo, el 
mercado francés, el mercado o la plaza parisinos. El Havre es 
un mercado de algodón y Burdeos un mercado de vinos; los 
mercados públicos son mercados para las frutas y legumbres, para 
el trigo y los cereales; la bolsa es un mercado de valores 
industriales. 

Consideremos el mercado de trigo y supongamos que en un 
momento dado se pueden cambiar 5 hectolitros de trigo por 120 
francos o por 600 gramos de plata de 9/10 de ley; en este caso 
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diremos: «el trigo vale 24 francos el hectolitro». He aqui el 
fenómeno del valor de cambio. 


28. El trigo vale 24 francos el hectolitro. Observemos en 
primer lugar que este fenómeno es de carácter natural. Este valor 
concreto del trigo en dinero, o precio del trigo, no proviene ni de 
la voluntad del comprador ni de la voluntad del vendedor; ni de 
un acuerdo entre ambos. El vendedor desearía vender más caro; 
no puede porque el trigo no vale más, y si no quiere vender a ese 
precio, el comprador encontraría un cierto número de vendedores 
dispuestos a hacerlo. El comprador desearía comprar en un 
mercado con un precio inferior; pero esto no es posible porque el 
trigo no vale menos y si rehusa comprar a ese precio, el vendedor 
encontraría una serie de compradores dispuestos a aceptarlo. 

El valor de cambio, una vez que se ha determinado, posee el 
carácter de un fenómeno natural, natural en su origen, natural en 
su manifestación y natural en su esencia. Si el trigo y la plata 
tienen valor, es porque son escasos, es decir, útiles y limitados en 
cantidad, dos circunstancias naturales. Y si el trigo y la plata 
tienen un valor concreto cada wno en relación al otro, es porque 
son imás o menos escasos respectivamente, es decir, más o menos 
útiles y más o menos limitados en cantidad; de nuevo dos 
circunstancias naturales, las mismas antes mencionadas. 

Esto no quiere decir en absoluto que no podamos ejercer 
acción alguna sobre los precios. La gravedad es un fenómeno 
natural que obedece a leyes naturales, pero de esto no se deduce 
que no podamos hacer otra cosa que dejarla actuar. Podemos 
bien resistirnos a ella, bien dejarla libre según nos convenga; pero 
no podemos cambiar su carácter y sus leyes. Se ha dicho%) que no 
podemos actuar sobre la naturaleza más que obedeciéndola(o 
Igual sucede con el valor de cambio. Por ejemplo, en el caso del 
trigo, podríamos elevar su precio destruyendo una parte de la 
cantidad existente; y podríamos reducirlo comiendo arroz, patatas 
o cualquier otro alimento en lugar de trigo. Incluso podríamos 
decretar que el trigo se venda a 20 francos el hectolitro en vez de a 
24, En el primer caso estaríamos actuando sobre las causas del 
fenómeno del valor, sustituyendo un valor natural por otro. En el 
segundo caso, actuaríamos sobre el fenómeno en sí para sustituir 
un valor natural por otro artificial. Podríamos incluso, en un caso 
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extremo, suprimir el valor impidiendo el intercambio. Pero si 
cambiamos, no podremos evitar que, estando dadas determinadas 
circunstancias de abastecimiento y consumo, en una palabra, 
determinadas circunstancias de escasez, aparezca O tienda a 
aparecer de forma natural un determinado valor. 


29. El trigo vale 24 francos el hectolitro. Observemos, en 
segundo lugar, el carácter matemático de este fenómeno. El valor 
del trigo en dinero, o precio del trigo, era ayer de 22 ó 23 francos; 
hace un rato de 23,50 ó 23,75 francos; será un poco más tarde de 
24,25 ó 24,50 francos; mañana de 25 ó 26 francos; pero hoy, en 
este momento, es de 24 francos, ni más, ni menos. Este fenómeno 
tiene un carácter tan claramente matemático que voy a formular- 
lo inmediatamente por medio de una ecuación, dándole su 
verdadera expresión. 

Siendo el hectolitro la unidad de medida de la cantidad de 
trigo y el gramo la unidad de medida de la cantidad de plata, 
puede enunciarse rigurosamente que si se intercambian 5 hectoli- 
tros de trigo por 600 gramos de plata; esto significa que: «5 
hectolitros de trigo equivalen a 600 gramos de plata», o que: «el 
valor de cambio de 5 hectolitros de trigo es igual al valor de cambio 
de 600 gramos de plata», o, por último, que: «5 veces el valor de 
cambio de 1 hectolitro de trigo iguala a 600 veces el valor de 
cambio de 1 gramo de plata». 

Siendo vs el valor de cambio de un hectolitro de trigo y v, el 
valor de cambio de un gramo de plata de 9/10 de ley, obtendre- 
mos, recurriendo a la notación matemática ordinaria, la ecuación: 


5v,= 6000, 

o, dividiendo entre 5 ambos términos: 
vo= 1201, 158) 
Si aceptamos, como hemos supuesto en la práctica de este 
mercado utilizado como ejemplo, elegir como unidad de medida 
del valor no el valor de cambio de 1 gramo de plata, sino el valor 


de cambio de 5 gramos de plata de 9/10 de ley bajo el nombre de 
franco, es decir, si planteamos: 


Sva=1 franco 
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se obtiene: 
v»=24 francos [2] 


Pero, tanto en la forma [1] como en la [2], la ecuación no es 
más que la traducción exacta de esta frase, y diría que la 
expresión científica de este fenómeno: «el trigo vale 24 francos por 
hectolitro». 


30. El valor de cambio £s, por tanto, una magnitud y, como 
hemos visto, una magnitud mensurable, Y si las matemáticas 
tienen como objeto en general el estudio de las magnitudes de este 
tipo, es seguro que existe una rama de las matemáticas, desatendi- 
da hasta hoy por los matemáticos, y aún no elaborada, que es la 
teoría del valor de cambio. 

No sostengo, como es claro por la discusión precedente, que 
esta ciencia constituya toda la economía política. La fuerza y la 
velocidad son también magnitudes mensurables, y la teoría 
matemática de la fuerza y de la velocidad no constituyen toda la 
mecánica. No obstante, es cierto que la mecánica pura debe 
preceder a la mecánica aplicada. De igual forma, existe una 
economía política pura que debe preceder a la economía política 
aplicada, y la primera es una ciencia semejante a las ciencias 
físico-matemáticas en todos sus aspectos. Esta afirmación es 
nueva y parecerá extraña; pero la acabo de demostrar y la 
probaré aún mejor en lo que sigue. ] 

Si la economía política pura, o la teoría del yalor de cambio.y. 
del intercambio, es decir, la teoría de la riqueza, social considerada 
por sí misma, es, como la mecánica, como la hidráulica, una 
ciencia físico-matemática, no debe temer .el empleo de los 
métodos y lenguaje matemáticos. . 

El método matemático no es el método experimental, sino el 
método racional. Las ciencias naturales propiamente dichas, ¿se 
encuentran limitadas a una simple y pura descripción de la 
naturaleza sin sobrepasar las fronteras de la experiencia? Dejo a 
los naturalistas la respuesta a esta pregunta%, Lo que resulta 
seguro es que las ciencias físico-matemáticas, al igual que las 
ciencias matemáticas propiamente dichas, sobrepasan las fronte- 
ras de la experiencia, de la que han tomado sus tipos. Estas 
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ciencias abstraen de los tipos reales los tipos ideales que definen y, 
sobre la base de estas definiciones, construyen a priori todo el 
andamiaje de sus teoremas y demostraciones. Tras esto, retornan 
a la experiencia, no para confirmarlos, sino para aplicar sus 
conclusiones. Cualquiera, por poco que haya estudiado geome- 
tría, sabe perfectamente bien que los radios de una circunferencia 
no son iguales entre sí, y que los tres ángulos de un triángulo no 
suman dos rectos, excepto en las circunstancias y triángulos 
abstractas e ideales. La realidad confirma estas demostraciones y 
definiciones tan sólo en forma aproximada; pero permite una 
aplicación muy fructífera de las mismas. Observando este método, 
la economía política pura debe extraer de la experiencia ciertos 
tipos tales como el intercambio, oferta, demanda, mercado, 
capital, renta, servicios productivos, productos. De estos tipos 
reales la economía política pura debe abstraer, mediante définicio- 
nes, los tipos ideales y razonar sobre ellos, volviendo a la realidad 
sólo cuando la ciencia se haya construido, y con el objeto de 
aplicarla. De esta Tora tendremos en un mercado ideal precios 
ideales, que serán el resultado de la relación rigurosa entre una 
demanda y una oferta ideales. Y así todo. Estas verdades puras, 
¿tendrán una aplicación frecuente? En rigor, es el derecho del 
sabio crear la ciencia por la ciencia, de igual forma que el derecho 
del geómetra (que, de hecho, ejerce diariamente) es el estudiar las 
propiedades más singulares de la figura más compleja, si ello 
despierta su curiosidad. Veremos, sin embargo, que estas verdades 
de la economía política pura proporcionan la solución de los 
problemas más importantes y debatidos, y menos esclarecidos, de 
la economía política aplicada y de la economía social. 

En cuanto al lenguaje, ¿por qué obstinarse en explicar de la 
forma más penosa e incorrecta, como a menudo ha hecho 
Ricardo y a cada instante John Stuart Mill en sus Principes 
dPéconomie politique [Principles of Political Economy] sirviéndose 
del lenguaje vulgar, cosas que, en el lenguaje matemático, pueden 
enunciarse en menos palabras y de una manera más exacta y 
clara?o, 
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31. Las cosas útiles y limitadas en su cantidad son las únicas 
industrialmente producibles, y todo lo que la industria produce 
son cosas de esta clase ($25). Y, de hecho, es cierto que la 
industria sólo produce cosas escasas y se esfuerza por producirlas 
todas. 

El fenómeno de la producción industrial requiere ahora ser 
tratado con algo más de precisión. Las cosas útiles que son 
limitadas en cantidad, aparte de sufrir el inconveniente (que lo es) 
de esta limitación, presentan a veces otro: el de tener tan solo una 
utilidad indirecta pero no directa. El vellón de lana es, sin lugar a 
dudas, una cosa útil; pero antes de poder aplicarse a la satisfac- 
ción de una necesidad, la de vestirnos, ha de experimentar dos 
Operaciones industriales previas; una convertir la lana en tejido y 
la otra el tejido en vestido. No es preciso reflexionar más que un 
instante para convencerse de que el número de cosas limitadas en 
cantidad y que son útiles, pero sólo de forma indirecta, es muy 
considerable. Se sigue de esto que la producción industrial 
persigue un doble fin: primero multiplicar la cantidad de cosas 
útiles que sólo existen en cantidad limitada; y, después, transfor- 
“mar en directamente útiles las cosas que sólo lo son de forma 
indirecta. 

De esta manera se precisa el objeto de la industria que 
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habíamos definido antes de una forma muy general como el 
conjunto de relaciones entre personas y cosas dirigidas a subordi- 
nar el fin de las últimas al de las primeras!”. Es cierto que el 
hombre establece relación con todas las cosas para utilizarlas, 
pero es también cierto que la finalidad constante de estas 
relaciones es la multiplicación y transformación de la riqueza 
social, 


32, Esta doble finalidad es perseguida por la humanidad por 
medio de dos clases de operaciones muy diferentes. 

1.” La primera de estas dos clases son las operaciones. de. la 
industria propiamente dichas u operaciones técnicas. De esta 
forma la agricultura multiplica la cantidad de plantas y animales 
que sirven para alimentarnos y vestirnos; la industria extractiva 
multiplica la cantidad de minerales con los que hacemos instru- 
mentos y herramientas; la industria manufacturera transforma las 
fibras textiles en tejidos de lino, lana y algodón, y las materias 
minerales en máquinas de todo tipo; la ingeniería civil construye 
las fábricas y los ferrocarriles. A buen seguro, éstas son operacio- 
nes que tienen el carácter bien definido de relaciones entre 
personas y cosas dirigidas a la subordinación del fin de éstas:al de 
las personas, o en un sentido más limitado y preciso, de 
multiplicación y transformación de la riqueza social. Constituyen, 
por tanto, una primera clase de fenómenos industriales que son:el 
objeto de una primera clase de ciencias aplicadas o artes: las artes 
técnicas. 

2.” La segunda clase de operaciones industriales se compone 
de operaciones relativas a la organización económica de la 
industria propiamente dicha. 

En efecto, el primer tipo de operaciones del que hemos 
hablado constituiría el conjunto de la industria y el objeto de 
todas las artes si no fuera por un hecho esencial al que nos 
enfrentamos: el de la aptitud psicológica del hombre para la 
división del trabajo. Si los destinos de todos los hombres fuesen 
independientes desde el punto de vista de la satisfacción de sus 
necesidades, cada uno de nosotros perseguiría aisladamente su 
objetivo, multiplicando como pudiera las cosas útiles que sólo 
existen en cantidades limitadas, y transformando como le convi- 
niera las cosas indirectamente útiles en cosas con utilidad directa. 
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Cada uno de nosotros sería, por turno, su propio granjero, 
hilandero, panadero, sastre. Nuestra condición se aproximaría de 
esta forma a la de los animales, ya que la industria propiamente 
dicha, la industria técnica, sería muy poca cosa sin los desarrollos 
que le proporciona la división del trabajo. No obstante, es 
concebible en rigor que esta primera forma de industria pueda 
existir todavía%. Lo que no existiría [[en ese caso]] sería la 
producción industrial económica. 

Pero en la realidad, nada sucede como acabamos de suponer 
por un instante. No sólo el hombre es psicológicamente apto para 
la división del trabajo, sino que, como veremos, esta aptitud es la 
condición misma de su existencia y de su subsistencia. En vez de 
ser independientes, los destinos de todos los hombres son 
solidarios entre sí desde el punto de vista de la satisfacción de sus 
necesidades. Este no es todavía el momento de analizar el 
fenómeno de la división del trabajo en su naturaleza y origen; 
debemos, por ahora, limitarnos a constatarlo, de igual forma que 
hemos constatado los fenómenos de la libertad y la personalidad 
moral del hombre. Este fenómeno existe y consiste en que en vez 
de multiplicar cada uno por nuestra cuenta las cosas escasas, de 
transformar cada uno en lo que nos afecta las cosas indirectamen- 
te útiles en cosas con utilidad directa, dividimos estas tareas en 
ocupaciones especializadas. Algunos de nosotros nos especializa- 
mos como labradores, y nada más que labradores, los otros como 
hiladores y nada más que hiladores, y así todos. En esto consiste, 
insistimos, el fenómeno de la división del trabajo. Es un fenómeno 
cuya existencia resulta evidente al primer golpe de vista de la 
sociedad. Y este fenómeno es el que engendra el de la producción 
industrial económica. 


33, Existe un doble problema en relación a este tema. 

Hace falta, en primer lugar, tanto con división del trabajo 
como sin ella, que la producción industrial de la riqueza social sea 
no sólo abundante sino también proporcionada. No deben multi- 
plicarse ciertas cosas escasas en cantidad excesiva, mientras que 
otras lo son de forma insuficiente. No deben transformarse 
determinadas cosas con utilidad indirecta en otras con utilidad 
directa a escala excesivamente grande, mientras que otras no son 
transformadas más que en medida insuficiente. Si cada uno de 
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nosotros fuese al mismo tiempo su agricultor, su fabricante y su 
propio ingeniero, llevaría a cabo cada actividad según-y como lo 
juzgara conveniente para su propio beneficio. Pero si las ocupd- 
ciones se encuentran especializadas, no debe haber demasiados 
fabricantes mientras que los agricultores sean escasos, etc. 

Hace falta, en segundo lugar, tanto si existe como si mo 
división del trabajo, que la distribución de la riqueza social entre 
los hombres en sociedad sea equitativa. Debe evitarse el desorden 
moral no menos que el desorden económico. Si cada uno de 
nosotros produjera todo lo que consume y no consumiera más 
que lo que produce, no sólo su producción se reglamentaría por 
sus necesidades de consumo, sino: que su consumo estaría 
determinado por su nivel de producción. ¡Pues bien!, no debe 
suceder que, en virtud de la especialización de las ocupaciones, 
algunos de nosotros, habiendo producido poco, consumamos 
mucho, mientras que otros, produciendo mucho, consuman poco. 

Es bien conocida la importancia de estos problemas, así como 
el sentido de las distintas soluciones que se les han dado.:El 
objetivo del sistema corporativo y gremial era evidentemente 
asegurar sobre todo la proporción de la producción. El sistema: de 
libertad de industria y comercio o, como se llama, de laissez faire, 
laissez passer, tiene la pretensión de conciliar mejor esta condición 
de proporcionalidad con la de abundancia. Juzguemos si es así. 
Antes de este sistema, los de esclavitud y servidumbre tenían 
evidentemente el inconveniente de hacer trabajar a ciertas clases 
de la sociedad en beneficio de otras. Nuestro sistema actual:de 
propiedad e impuestos se precia de haber acabado completamente 
esta explotación del hombre por el hombre. Esto es loque 
analizaremos más adelante. 


34. Por ahora, tan sólo es preciso reconocer ambos proble- 
mas y, tras definir el objeto, precisar su carácter. Es imposible 
para nosotros, digan lo que digan Ch. Coquelin y los economistas 
de-su escuela, atribuir tanto al problema de la producción:como 
al de la distribución de la riqueza social, el carácter de un 
problema perteneciente al ámbito de la ciencia natural”. La 
voluntad del hombre es tan libre para ejercerse sobre el fenómeno 
de la producción como sobre el de la distribución de la riqueza 
social. La única diferencia se encuentra en que en el segundo caso 
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la libertad debe guiarse por consideraciones de justicia y, en el 
primero, por motivos de interés material. No existen, en efecto, 
diferencias de naturaleza entre el fenómeno de la producción 
técnica y el de la producción económica tal y como los hemos 
definido. Los dos fenómenos están relacionados entre sí, uno es el 
complemento del otro. Ambos son fenómenos humanos y no 
naturales; ambos, además, son fenómenos industriales y no 
morales, porque ambos consisten en relaciones entre personas y 
cosas con objeto de subordinar el fin de estas últimas al de las 
personas. 

La teoría de la producción económica de la riqueza social, o 
de la organización de la industria bajo la división del trabajo, es 
por tanto una ciencia aplicada. Esta es la razón por la que la 
llamaremos economía política aplicada'», 


35. Hemos visto cómo sólo las cosas útiles y limitadas en 
cantidad son apropiables ($23). Basta con mirar a nuestro 
alrededor para darse cuenta de que esto es así. Las cosas inútiles 
son despreciadas; las cosas útiles existentes en cantidades ilimita- 
das se abandonan al dominio común; pero las cosas escasas. se 
retiran del mismo y no se hallan a disposición del primero que 
llega. 

La apropiación de las cosas escasas o de la riqueza social, es 
un fenómeno humano y no natural: tiene su origen en el ejercicio 
de la voluntad y actividad humanas, y no en el de las fuerzas de la 
naturaleza. 

Sin duda, no depende de nosotros el que las cosas útiles 
existentes en cantidad ilimitada sean apropiables, ni que las cosas 
útiles y limitadas en su cantidad no lo sean. Pero una vez que las 
condiciones naturales de apropiación se cumplen, depende de 
nosotros que esa apropiación se haga de una forma y no de otra. 
Esto depende, entiéndase bien, no de cada uno de nosotros en 
particular, sino de todos en conjunto. Es un fenómeno humano 
que tiene su origen no en la voluntad individual de cada persona, 
sino en la actividad colectiva de la sociedad en su conjunto. De 
hecho, la iniciativa humana siempre ha ejercido, ejerce y ejercerá 
una influencia sobre el fenómeno de la apropiación para modifi- 
carlo a su guisa. En las sociedades más primitivas, la apropiación 
de las cosas por las personas bajo la división del trabajo, dicho de 
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otra forma, la distribución de la riqueza social entre. los hombres 
en sociedad, se llevó a cabo bajo el imperio de la fuerza, la astucia 
y el azar, y no por tanto bajo condiciones racionales. Los más 
intrépidos, los más fuertes, los más hábiles, los más afortunados, 
obtenían la mejor parte, y los demás el resto, es decir, nada o.muy 
poca cosa. Pero, tanto en materia de propiedad como de 
gobierno, la humanidad ha caminado siempre pacientemente 
desde el desorden inicial de los fenómenos hacia el orden final de 
los principios. En resumen, la naturaleza sólo hace las cosas 
apropiables, la humanidad lleva a cabo la apropiación. 


36. La apropiación de las cosas por parte de las personas; o 
el reparto de la riqueza social entre los hombres en sociedad, es 
un fenómeno moral y no industrial. Es una relación entre 
personas. 

Por supuesto, entramos en contacto con las cosas escasas para 
apropiárnoslas, y con frecuencia sólo las conseguimos tras largos 
y persistentes esfuerzos. Pero este punto de vista sobre el que 
hemos discutido hace poco, no es el que nos ocupa en-estos 
momentos. Por ahora consideraremos el fenómeno del reparto de 
la riqueza social entre los hombres en la sociedad en sí mismo.e 
independientemente tanto de sus circunstancias precedentes como 
de sus condiciones naturales. Me explicaré con un ejemplo. 

Supongamos una tribu de salvajes y un gamo en un: bosque. 
Este gamo es algo útil y limitado en cantidad y, en consecuencia, 
apropiable. Una vez señalado este primer punto, paso sobre: él, 
Antes de proceder a su apropiación en sentido estricto, habrá 
que perseguirlo y matarlo. Tampoco entraremos en este. segundo 
aspecto del problema: su consideración desde el punto de. vista. de 
la caza, que se estudia junto con la necesidad de despiezar y. asar 
el gamo, desde el punto de vista de la cocina. Abstracción hecha 
de estas relaciones entre el hombre y el gamo, se plantea. :otro 
problema, el de saber, tanto si el gamo se encuentra aún.en el 
bosque como si está ya muerto; quien se lo apropiará. Este.es-el 
punto de vista desde el que estamos considerando el problema de 
la apropiación, porque sólo así considerado constituye una 
relación entre personas. Sólo es preciso dar un paso más en el 
problema para convencerse: «Se lo apropiará, dice un miembro de 
la tribu joven y activo, quien lo cace. Si sois demasiado indolentes 
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o si no tenéis suficiente puntería, peor para vosotros.» «En 
absoluto, diría otro salvaje más viejo y débil. Nos lo apropiare- 
mos todos nosotros en partes iguales. Si sólo hay un gamo en 
nuestro bosque, y si tú lo ves el primero, no es razón para que los 
demás no comamos.» Fenómeno este esencialmente moral como 
puede verse, y problema de justicia o de coordinación de los 
destinos de las personas entre sí. 


37. Por tanto el modo de apropiación depende de nuestras 
decisiones, y según que estas decisiones estén bien o mal tomadas, 
el modo de apropiación será bueno o malo. Si bueno, coordinará 
los destinos de las personas entre sí, satisfará la justicia; si malo, 
subordinará el destino de unas personas al de otras, habrá 
consagrado la injusticia. ¿Qué modo de apropiación es bueno y 
justo? ¿Qué modo de apropiación es el recomendado por la razón 
como conforme a las exigencias de la personalidad moral? He 
aquí el problema de la propiedad. La propiedad es la apropiación 
equitativa y racional, la apropiación legítima. La apropiación es 
un fenómeno puro y simple; la propiedad, que es un fenómeno 
legítimo, es un derecho. Entre el hecho objetivo y el derecho se 
encuentra el lugar de la teoría moral. Este es un punto esencial, 
sobre el que no debemos engañarnos. Denunciar las condiciones 
naturales de la apropiación o enunciar las distintas formas que ha 
adoptado el reparto de la riqueza social entre los hombres en 
diferentes lugares y épocas, no es relevante. Criticar estas distintas 
formas desde el punto de vista de la justicia que deriva del 
fenómeno de la personalidad moral [[del hombre]], desde el 
punto de vista de la igualdad y la desigualdad, analizar en qué 
aspectos fueron y aún son defectuosas, indicar el único sistema 
bueno, es lo importante. 


38. Desde la aparición de la riqueza social y de los hombres 
organizados en sociedad, el problema de la distribución de la 
riqueza social ha sido objeto de debate. Siempre se ha discutido 
en el terreno correcto [el de la justicia], que es en el que debe 
mantenerse la polémica. Entre todos los sistemas ideados, dos son 
ilustres y han tenido por valedores a las dos mentes más preclaras 
de' la antigiedad, Platón y Aristóteles: son el comunismo y el 
individualismo. ¿Qué dicen estos sistemas? «Los bienes, dice el 
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comunismo, deben ser apropiados en común. La naturaleza se:los 
ha dado a todos los hombres y no sólo a los que viven hoy, sino 
también a los que lo harán en el futuro. Dividirlos entre los 
individuos es alienar el patrimonio de la comunidad y de las 
generaciones futuras, es exponer a los hombres que «nazcan 
después de esta división a encontrarse desposeídos de los recursos 
que la Providencia les tenía dispuestos, es obstaculizar la prosecu- 
ción de su fin y el logro de su destino.» «Los bienes, responde el 
individualismo, deben ser apropiados individualmente. La natura- 
leza ha hecho a los hombres desiguales en virtud, en talento. 
Forzar a los que son laboriosos, hábiles, frugales, a poner: en 
común el fruto de su trabajo, de su ahorro, es expoliarlos en 
beneficio de los que son perezosos, incompetentes y pródigos, es 
sustraer a todos los hombres a la responsabilidad de perseguir, 
buena o malamente, su fin, de lograr, moral o inmoralmente, su 
destino.» No voy a seguir adelante. ¿Quién tiene razón; el 
comunismo o el individualismo? ¿No son ambos, simultáneamen- 
te, correctos e incorrectos? No tenemos todavía que solventar. esta 
disputa, y no voy por el momento a hacer un juicio, -ni' tan 
siquiera una exposición más detallada de estas doctrinas. Sólo: he 
intentado hacer comprender cual es el objeto preciso del proble- 
ma de la propiedad considerado de la manera más amplia: y 
completa. Este objeto consiste esencialmente en establecer :las 
relaciones entre personas en cuanto a la apropiación de la riqueza 
social, de forma tal que se logre la coordinación de los destinos:de 
las personas conforme a la razón y a la justicia. El fenómeno. de.la 
apropiación es un fenómeno esencialmente moral, la teoría. de:la 
propiedad es, por tanto, una ciencia esencialmente moral: lus 
est suum cuique tribuere, la justicia consiste en dar a cada uno lo 
que es suyo; si alguna ciencia ha tenido este objeto, si alguna 
ciencia, en consecuencia, ha tenido como principio la justicia, es 
con certeza la de la distribución de la riqueza social o, como 
nosotros la llamaremos, la economía social. 


39. Pese a todo, existe una dificultad que deseo señalar'", 

La teoría de la propiedad determina las relaciones de los 
hombres, considerados como personas morales, entre sí con 
respecto a la apropiación de la riqueza social, o las condiciones de 
una distribución equitativa de la riqueza social entre los hombres 
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en sociedad. La teoría de la industria determina las relaciones 
entre los hombres, considerados como trabajadores, dedicados a 
ocupaciones especializadas, con las cosas en orden a la multiplica- 
ción y transformación de la riqueza social, o las condiciones de 
una producción abundante de la riqueza social en la comunidad. 
Las primeras condiciones son condiciones morales deducibles 
desde la perspectiva de la justicia. Las últimas son condiciones 
económicas, deducibles desde el punto de vista del interés 
material. Pero tanto unas como otras son igualmente condiciones 
sociales, indicaciones para la organización de la sociedad. Los dos 
tipos de condiciones, ¿se contraponen, o por el contrario, se 
prestan un apoyo mutuo? Si, por ejemplo, tanto la teoría de la 
propiedad como la de la industria repudian la esclavitud o el 
comunismo, no habrá problemas; pero si suponemos que una de 
las teorías proscribe la esclavitud o preconiza el comunismo en 
nombre de la justicia, mientras que la otra preconiza la esclavitud 
o proscribe el comunismo en nombre del interés material, existiría 
una contradicción entre la ciencia moral y la ciencia aplicada. ¿Es 
posible esta contradicción? Y si se presenta, ¿qué habría que 
hacer?'5D, 

Volveremos sobre este tema prestándole la atención que 
merece. Es el problema de las relaciones entre ética y economía 
política tan ardientemente debatido por Proudhon y Bastiat 
hacia 1848. Proudhon en sus Contradictions économiques, soste- 
nía la existencia de una antinomia entre justicia e interés 
material”; Bastiat en las Harmonies économiques, mantiene la 
tesis opuesta(%, Pienso que ni el uno ni el otro han demostrado 
sus posturas, y retomaré la tesis de Bastiat para defenderla de otra 
forma. Si el problema existe será preciso resolverlo en cualquier 
caso, y no suprimirlo confundiendo dos ciencias diferentes: la 
teoría de la propiedad, que es una ciencia moral, y la teoría de la 
industria, que es una ciencia aplicadalW. 
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NOTAS DE W. JAFFE* 


LECCION 1.* 


“> Adam Smith, Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations, 
editada por Edwin Cannan, Londres, Methuen, 1930, vol. L, pág. 395. 

€) Cf. Auguste Walras, De la nature de la richesse et de Porigine de la valeur, 
pág, ix (1831) o pág. 57 (1938): «Non que je prétende, ce qu'á Dieu ne plaise, que le 
droit naturel et Péconomie politique soient une seule et méme science, Je sais. que 
“chacune «elles se fonde sur des considérations diverses, et qwelles se forment.et se 
développent dans deux ordres d'idées bien distincts et bien délimités, dont Pun a 
pour objet Futile, et Pautre le juste. Jamais je ne confondrai Pintérét avec le devoir, 
ou le sensible avec le rationnel.» ' E dl A 

(6) Estas citas se encuentran en la traducción de Germain Garnier de la obra 
de Adam Smith, Wealth of Nations, Recherches sur la nature et les causes de la 
richesse des nations, 5% edición (Collection des principaux économistes), París, 
Guillaumin, 1881, vol. IL págs. 1-2, nota 2. 3 , 

(MW A Treatise on Political Economy: or, The Production, Distribution. and 
Consumption of Wealth, traducido de la 4.* edición francesa por C.R. Prinsep, MA. 
con notas del traductor; 5.* edición americana, Philadelphia, Gregg and Elliot, 


832. 

45 Charles Coquelin y Gilbert U. Guillaumin, Dictionnaire de Péconomie 
politique, 3.* edición, París, Guillaumin, 1864. E 

(6) Cf. Auguste Walras, op. cit., págs. ii y iv (1831) o págs. 54-55 (1938): «Qu'on 
juge, si on le peut en ce moment, du désappointement que éprouvai, lorsque ayant 
entrepris de consulter les principaux ouvrages que traitent de Péconomie 
politique... je crus apercevoir, entre les difíérentes écoles d'óconomistes, des 
divergences si remarquables, et, dans les ouvrages méme d'un seul auteur, des 
contradictions si palpables, que'elles me firent soupgonner, avec juste raison, 
quielles tenaient á une ignorance générale sur les premiers principes de la science 
et sur la nature méme de Pobjet qui sert de base aux théories économiques.» 


LECCION 2? 


% Charles Coquelin, Traité du crédit et des banques, París, Guillaumin, 1848. 
> Véase nota del traductor (5) de la Lección 1.*. 


LECCION 3. 


(1) En esta lección los términos «rare» y «rareté» se emplean en su sentido 
general de escaso y escasez, Véase Lección 8.*, nota del traductor (7) y $101. 


* Los simbolos entre paréntesis que siguen a cada cita de la correspondencia 
no publicada son números de referencia que identifican los manuscritos conserva- 
dos en los Fonds Walras clasificados de la Bibliothéque Cantonale et Universitaire 
de Lausanne (Suiza), tal y como aparecen en un «Inventaire Sommaire» escrito a 
máquina. Las cartas a Walras son las que realmente recibió; las de Walras son sus 

opios borradores que conservó y que siempre resultan difíciles de descifrar. En 
Es citas de estas últimas cartas, aquí sólo se da su versión final, ignorándose los 
pasajes tachados. (Véanse mis notas describiendo estos manuscritos en «La 
correspondance complete de Cournot et Walras», Économie Appliquée, vol. V. núm. 
1, enero 1952, págs. 5-7,) 


174 William Jaffé 


O) Véase $75. 
(8) Cf. Francis Bacon, Novem Orgamum, 1, 129, «Naturae enim non imperatur, 
nisi parendo». 


LECCION 4.* 


(1) Véase $19. 
(2% Cf John Stuart Mill, Principles of Political Economy, Libro IL, Capítulo 1, 


$1 

6% Pp, J. Proudhon, Systéme des contradictions économiques ou philosophie de la 
misere, 2.* edición, Paris, Garnier Fréres, 1850, vol. I, págs. 63-64: «Pour le surplus, 
je suis prét a reconnaitre les eflets heureux du mécanisme propriétaire; mais 
Jobserve que ces-effets sont entiérement couverts par les miséres quiil est de la 
nature de ce mécanisme de produire: en sorte que, comme l'avovait naguére 
devant le parlement anglais un illustre ministre, et comme nous le démontrerons 
bientót, dans la societé actuelle, le progrés de la misére est paralléle au progrés de 
la richessc...». 

1) Frédéric Bastiat, Harmonies économiques, París, Guillaumin, 1850, traduci- 
do al inglés de la 2.* edición (1851) por Patrick James Stirling bajo el título 
Harmonies of Political Economy, Londres, J. Murray, 1860: «...todos los intereses 
legítimos están en armonía. Esta es la idea predominante de mi trabajo...», pág. 1. 


COTEJO DE EDICIONES* 


LECCION 1. 


(2) Final de la Lección 1. en la 1.* edición. 
a o) En la 1.* edición la frase dice: “Et, pour cela, nous allons, au préalable, 
distinguer Part de la science et la science morale de la science naturelle”. El cambio 
se introduce en la 2* edición. Final de la Lección 2.* en la 1.* edición. 


LECCION 2.* 


(a) En la 1, edición la cláusula final de esta frase dice: “...il oublie compléte- 
ment de signaler aussi celle [la distinction] á re entre Part, la science et la 
morale”. El cambio se introduce en la 2.* edición. 

(0). Final de la Lección 3.* en la 1.* edición. 

() En la 1.* edición se lee: Tl est claire que, pour ce qui est des effets des forces 
naturelles, il n'y a rien autre chose á faire qu'á les recónnaitre, les constater, les 
expliquer, et que, quant aux effets de la volonté humaine, au coniraire, il y a lieu de 
les gouverner”' El cambio se introduce en * edición. 

(d) "Final de la Lección 4.* en la 1.* edición. 








LECCION 3.5 


A En la 1.* edición, en vez de las dos frases precedentes puede leerse: “De 
méme ici la rareté et Pabondance ne s'opposent pas Pune á Pautre: la rareté n'est 


* Véase pág. 173, nota a pie de página. 
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quune abondance moindre, ou, pour micux dire, Pabondance west qu'une 
moindre rareté. Une chose est rare, en économie politique, dés qu elle est utile et 
limitée en quantité, exactement comme un corps a de la vitesse, en mécanique, dés 
quiil parcourt un certain espace en un certain temps? El cambio se introduce en la 
2. edición. 

(b) Final de la Lección 5.* en la 1.* oa sas 

(c) Esta frase aparece por vez primera en la 2. ción. ñ 

(4) En la 1* edición, en vez de las dos frases precedentes puede leerse: “Les 
sciences naturelles propement dites décrivent purement et simplement la nature, 
elles ne sortent pas de Pexpérience? El cambio se introduce en la 2* edición. 

(6) Final de la Lección 6.* en la 1* edición. 


LECCION 4* 


(2) En la 1* edición el resto de la frase se lee: jusqwá un certain point. 
Eliminado en la 4.* edición. 

(0) Final de la Lección 7.* en la 1* edición. pl A S 

(0) En la 1+ edición se lee: *...que je ne veux pas dissimuler, cambiado en la 4. 
edición por que je veux signaler. 

(4) Final de la Lección 8.* en la 1* edición. 
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TEORÍA DEL INTERCAMBIO DE DOS 
MERCANCIAS 


Lección 5.* 
DEL MERCADO Y DE LA COMPETENCIA 


PROBLEMA DEL INTERCAMBIO DE DOS 
MERCANCIAS 


SUMARIO.—40. Riqueza social, conjunto de cosas valiosas e inter- 
cambiables. 41. Valor de cambio, propiedad que poseen las cosas de ser 
obtenidas y cedidas en proporciones cuantitativas determinadas las 
unas por las otras. Mercado, lugar donde se realizan los intercambios. 
Análisis del mecanismo de la competencia. 42-43. Mercado bursátil. 
Demanda y oferta efectivas. Igualdad e de la oferta y la demanda, precio 
corriente estacionario'9". Exocso de la demanda sobre la oferta, elevación 
[[del precio corriente estacionario]. Exceso de oferta sobre la deman- 
da, disminución, 44. Mercancias (A) y (B). Ecuación mv,="10;. Precios pa 
Y Po. 45. Demandas y ofertas efectivas D,, O., D, Oj. Teorema: O)= 
=DaPo O.=Dipy. La demanda, feriómeno principal, la oferta fénóme- 
no accesorio. 46. Teorema: D¿/O,=0»/D+. 47. Hipótesis dela igualdad 
de la oferta y la demanda, o de equilibrio. 48. Hipótesis de la 
desigualdad de la oferta y la demanda. El alza o la baja del precio 
hacen disminuir o aumentar la demanda. ¿Efecto sobre la oferta? 


40. En nuestras consideraciones generales preliminares ($21), 
habíamos definido la riqueza social como el conjunto de las cosas 
materiales e inmateriales que son escasas, es decir, que son a:la 
vez útiles y limitadas en cantidad, y demostramos que todas: las 
cosas escasas, y sólo ellas, tienen valor y son intercambiables; 
Aquí actuaremos de forma diferente. Definiremos la riqueza social 
como el conjunto de cosas materiales e inmateriales que tienen 
valor y son intercambiables, y demostraremos que todas las'cosas 
valiosas e intercambiables, y sólo ellas, son a la vez útiles y 
limitadas en cantidad. Ibamos, en el primer caso, de la causa al 
efecto; iremos, en el segundo, del efecto a la causa. Es claro que, 
una vez que hemos establecido el encadenamiento de los fenóme- 
nos de la escasez y el valor de cambio, somos libres para razohar 
en la dirección que deseemos, Pienso, sin embargo, que en el 
estudio sistemático de un fenómeno general como el del valor de 
cambio, el examen de su naturaleza debe preceder a la investiga- 
ción de su origen. 


41. El valor de cambio es la propiedad que ticnen ciertas 
cosas de no ser obtenidas o cedidas gratuitamente, sino de ser 
compradas y vendidas, recibidas y entregadas en proporciones 
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cuantitativas determinadas a cambio de otras cosas, El compra- 
dor de una cosa es el vendedor de aquella que da a cambio. El 
vendedor de una cosa es el comprador de aquella que recibe a 
cambio. En otras palabras, todo cambio de dos cosas entre sí se 
compone de una doble venta y una doble compra. 

Las cosas valiosas e intercambiables se llaman también 
mercancías, El mercado es el lugar donde se cambian las mercan- 
cías. El fenómeno del valor de cambio se manifiesta en el 
mercado, y allí es donde hay que ir para estudiar el valor de 
cambio, 

El valor de cambio, dejado a sí mismo, apareve espontánea- 
mente en el mercado bajo el imperio de la competencia. Como 
compradores, los participantes en el intercambio demandan 
pujando al alza, y como vendedores ofrecen pujando a la baja, y su 
actuación conjunta genera de esta forma un valor de cambio 
determinado de las mercancías, a veces ascendente, a veces 
descendente y otras estacionario. Según que esta competencia 
funcione mejor o peor, el valor de cambio se generará de una 
manera más o menos rigurosa. Los mercados mejor organizados 
desde el punto de vista de la competencia son aquellos en que las 
ventas y las compras se hacen mediante subasta, a través de 
agentes tales como los agentes de cambio, corredores de comercio 
O voceadores que las centralizan, de tal forma que ningún cambio 
tiene lugar sin que sus condiciones sean apunciadas y conocidas y 
sin que los vendedores tengan- la oportunidad de rebajar sus 
precios y los compradores la de aumentarlos. Así funcionan las 
bolsas de valores públicos, las bolsas de comercio, los mercados 
de grano, de pescado, etc. Al lado de estos mercados existen otros 
donde la competencia, aunque no tan bien organizada, funciona 
todavía de una manera bastante adecuada y satisfactoria: tales 
son los mercados de frutas y legumbres, de volatería. Las calles de 
una ciudad donde se encuentran almacenes y panaderías, carnice- 
rías, tiendas de ultramarinos, sastrerías, zapaterías, constituyen 
mercados con una organización un poco más defectuosa desde el 
punto de vista de la competencia pero, sin embargo, ésta está 
presente de forma suficiente. Es de nuevo la competencia la que, 
incuestionablemente, preside la determinación del valor de las 
consultas médicas y de los abogados, de los recitales de los 
Músicos y los cantantes, etc. En una palabra, el mundo puede 
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considerarse como un vasto mercado general, compuesto de di- 
versos mercados especiales, donde la riqueza social se compra y 
se vende, y nuestro objetivo es descubrir las leyes que las ventas y 
las compras tienden a seguir. Para esto, supondremos siempre-un 
mercado perfectamente organizado desde el punto de vista dela 
competencia, de igual forma que en la mecánica pura se supone 
que las máquinas se encuentran libres de rozamientos. 


42. Veamos ahora cómo actúa la competencia en un merca- 
do bien organizado y, para ello, estudiemos la bolsa de valores de 
un gran mercado de capitales tal como el de París o Londres. Lo 
que se vende y compra en estos lugares son partes de ciertas clases 
muy importantes de riqueza social representadas por sus títulos 
de propiedad: fracciones de créditos sobre los Estados y los 
municipios, o fracciones de ferrocarriles, canales, fábricas metálúr- 
gicas, etc. A primera vista, cuando se entra en un mercado: de este 
tipo, no se escucha más que un confuso clamor, no se percibe más 
que un movimiento desordenado; pero, una vez puestos al 
corriente, este ruido y esta actividad se explican de maravilla. 

Consideremos, por ejemplo, aislándolas de todas las demás, 
las operaciones de la Deuda francesa al 3 por 100 en la Bolsa de 
Paris. 

Estos valores se encuentran cotizados a 60 francos. Aquellos 
agentes que tienen órdenes de vender a 60 francos o menos: ofrecen 
una cierta cantidad de Deuda al 3 por 100, es decir, un-cierto 
número de títulos que proporcionan anualmente 3 francos: de 
renta pagados por el Estado francés al precio de 60' francos: 
Llamaremos oferta efectiva a la oferta así realizada de tna 
determinada cantidad de la mercancía a un precio determinado. 
Por el contrario, los agentes que tienen órdenes de comprar a: 60 
francos o más, demandan una cierta cantidad de Deuda al:3 por 
100, al precio de 60 francos. Llamaremos demanda efectiva a esta 
demanda de una cierta cantidad de la mercancía a un precio 
determinado. 

Tenemos ahora tres hipótesis que hacer, según que la deman- 
da sea igual, superior o inferior a la-oferta. 

L* hipótesis. Se demanda a 60 francos una cantidad igual a 
la que se ofrece a dicho precio. Cada agente, vendedor o 
comprador, encuentra exactamente lo que se llama su contraparti- 
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da*2 en otro agente comprador o vendedor. El intercambio se 
lleva a cabol2. El precio de 60 francos se mantiene, existe un 
estado estacionario o equilibrio de mercado. 

Ps hipótesis. Los agentes compradores no encuentran su 
contrapartida, lo que prueba que la cantidad de 3 por 100 
demandada al precio de 60 francos es superior a la cantidad 
ofrecida al mismo precio. Teóricamente el intercambio debe 
detenerse), 

Los agentes que tienen órdenes de comprar a 60,05 francos o 
más, demandan a este precio. Pujan al alza. 

_ Esta subasta produce un doble resultado: 1.* los compradores 
dispuestos a pagar 60 francos pero no 60,05, se retiran; 2.” los 
vendedores dispuestos a percibir 60,05 francos, pero no 60, 
aparecen. Unos y otros darán sus órdenes a los agentes si no las 
habían dado todavía. De esta forma, por un doble motivo, existe 
una reducción de la diferencia existente entre demanda efectiva y 
oferta efectiva. Si la igualdad se restablece, el alza del precio se 
detendrá; en caso contrario habrá un encarecimiento de 60,05 
francos a 60,10 de 60,10 a 60,15, hasta que se restablezca la 
igualdad entre oferta y demanda. Se alcanza un nuevo estado 
estacionario a un precio más alto. 

3* hipótesis. Los agentes vendedores no encuentran su 
contrapartida, lo que prueba que la cantidad de 3 por 100 
ofrecida al precio de 60 francos es superior a la cantidad demanda 
Ai Se se el intercambio(%. Los agentes que 

en órdenes de vender a 59,95 francos 
prono. Pa O menos, ofrecen a este 

ble resultado: 1." abandono de-los vendedores di: 
vender a60 francos pero no a 59,95; 2.? aparición de e 
dispuestos a adquirir a 59,95 pero no a 60 francos. Reducción de 
la diferencia entre oferta y demanda. Reducción, si es preciso, del 
cr pd E francos, de 59,90 a 59,85 francos, hasta el 
ecimiento de la igualdad. En este i ilibri 
Ep gu: Instante, nuevo equilibrio 

Supongamos que la misma operación que se llev: 
como hemos descrito sobre la Deade pea al 3 E 100, Pt 
lugar al mismo tiempo sobre las Deudas de todos los Estados: 
inglesa, italiana, españóla, turca, egipcia; sobre las acciones y 
obligaciones de los ferrocarriles, minas, fábricas de gas y de otras 
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clases, bancos e instituciones de crédito, mediante variaciones 
acordadas del precio de 0,05; 0,25; 1,25; 5 y 25 francos, según la 
importancia de los títulos; que al mismo tiempo que operaciones 
de venta y compra al contado, se realizan operaciones de venta y 
compra a plazo, unas firmes y otras opcionales; el tumulto de la 
Bolsa se convierte en un verdadero concierto en el que cada uno 


juega su papel. 


43. Vamos a estudiar el valor de cambio que se produce bajo 
estas condiciones competitivas. Los economistas, en general, han 
cometido el error de considerar con demasiada frecuencia exchusi- 
vamente el valor de cambio producido en circunstancias excepcio- 
nales. No hacen más que hablarnos de diamantes, cuadros de 
Rafael, recitales dados por tenores y divas de moda. El señor De 
Quincey, citado por John Stuart Mil!%, supone a dos individuos 
viajando por el Lago Superior en un barco de vapor. Uno posee 
una caja de música, el otro, que se encuentra «de camino hacia 
una región no habitada situada a 300 millas de la civilización», se 
da cuenta de repente de que al salir de Londres olvidó comprar 
uno de esos instrumentos que tienen «el poder mágico de calmar 
las inquietudes de su alma»; y compra al primero su caja de 
música, en el momento en que suena la última campanada, al 
precio de 60 guineas. A buen seguro, la teoría debe cubrir todos 
estos casos particulares; las leyes generales del mercado deben 
aplicarse al mercado de diamantes, al de cuadros de Rafael,ak:de 
tenores y divas. Deben también aplicarse a un mercado que, como 
el del señor De Quincey, se compone de un solo vendedor, de un 
solo comprador y de un único objeto a cambiar, con un minuto 
disponible para efectuar el intercambio. Pero, en buena lógica, 
debe irse del caso general al particular; y no del particular al 
general como un fisico que, para observar el cielo, eligiera 
deliberadamente el tiempo nuboso en lugar de preferir un día 
despejado. 


44. Para dar una primera idea del fenómeno del intercambio 
y del mecanismo de la competencia, he puesto el ejemplo de 
ventas y compras de fondos públicos que se hacen en la Bolsa a 
cambio de oro y plata. Pero estos títulos son una mercancía de un 
tipo muy particular, y la intervención de la moneda en los 
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intercambios es también un fenómeno particular, cuyo estudio se 
llevará a cabo más adelante y que no debe mezclarse, desde el 
principio, con el fenómeno general del valor de cambio. Volvamos 
ahora un poco sobre nuestros pasos y, para dar a nuestras 
observaciones un carácter científico, consideremos dos mercancías 
cualesquiera que podemos suponer son avena y trigo, que incluso 
designaremos más abstractamente aún por (A) y (B). Pongo las 
letras A y B entre paréntesis para que no se pierda nunca de vista 
que no representan cantidades, que son la única categoría 
susceptible de aparecer en las ecuaciones, sino géneros o especies 
o, como se diría en términos filosóficos, esencias. 

Imaginemos, pues, un mercado al que llegan por una parte 
personas que poseen la mercancía (A) y que están dispuestas a dar 
una parte de ella para procurarse la mercancia (B), y por otra 
parte personas que poseen la mercancía (B) y que están dispuestas 
a dar una parte de ella para procurarse la mercancía (A). Como 
hace falta una primera base para la subasta, supondremos que un 
agente -ofrece entregar n unidades de (B) a cambio de m de (A), 
conforme, por ejemplo, a la situación de cierre precedente del 
mercado, y siguiendo la ecuación de intercambio: 


M0,=M0) 


llamando v, al valor de cambio de una unidad de (A) y v, al valor 
de cambio de una unidad de (B) ($29), 

Llamando precios en general a las relaciones entre valores de 
cambio, o valores de cambio relativas, y designando mediante Py 
y Pa los precios de (B) en términos de (A) y de (A) en términos de 
(B) respectivamente, y mediante u y 1/u los cocientes de las 
relaciones m/n y n/m respectivamente, se sigue de la ecuación 


precedente: 


e A =4 
Da n 1 
L=p=-==-= 
0h mou 
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y se obtiene, de los dos últimos: 


Ppo=1/pa,  Pa=1/p» 


Por tanto: los precios o las proporciones entre valores de 
cambio%, son iguales a las proporciones inversas de las cantidades 
de mercancías intercambiadas. 

Los precios [[de (A) en términos de (B) y de (B) en términos de 
(A)]], son recíprocos entre sí, 

Si (A) fuese la avena y (B) el trigo, y un agente propusiera 
cambiar 5 hectolitros de trigo contra 10 de avena, el precio 
propuesto por el agente del trigo en términos de avena sería 2 y el 
de la avena en términos de trigo 1/2. De la misma forma que 
existe siempre en un intercambio, como ya hemos dicho, una 
doble compra y una doble venta, habrá siempre también un doble 
precio. Este carácter recíproco invariable es la. relación más 
importante de comprender en el fenómeno del intercambio, y el 
empleo de simbolos algebraicos es particularmente valioso aquí 
porque hace aparecer esta relación tan clara como-es posible. 
Presenta además, como se ha visto, el mérito de conducir a una 
formulación clara y precisa de proposiciones de carácter general. 
Este es el por qué de seguir empleando los símbolos algebraicos. 


45. Sean Da, Oa, D, y Op las demandas y ofertas relativas de 
las mercancías (A) y (B) a los respectivos precios pa=1/1 y P¿=4. 
Existe, entre estas cantidades demandadas y -ofrecidas y: los 
precios, una relación esencial que es preciso señalar antes de 
seguir adelante. 

La demanda y la oferta efectiva son, lo hemos dicho, la 
demanda y-oferta de una cantidad determinada de mercancía aun 
precio determinado. En consecuencia, decir que se demanda una 
cantidad D, de (A) al precio p, es decir, ipso facto, que se ofrece 
una cantidad O, de (B) igual a D¿pa. Así decir, por ejemplo, que:se 
demandan 200 hectolitros de avena al precio de 1/2 en términos 
de trigo es, por sí mismo, decir que se ofrecen 100 hectolitros de 
trigo. Por tanto, existe con carácter general la ecuación que 
relaciona D,, Pa y Op: 


0,=D,Pa 
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De igual forma, decir que se ofrece la cantidad O, de (A) al 
precio pa, es decir, ipso facto, que se demanda una cantidad D, de 
(B) igual a O,p.. Así, decir por ejemplo que se ofrecen 150 
hectolitros de avena a un precio de 1/2 en términos de trigo, es lo 
mismo que decir que se demandan 75 hectolitros de trigo. Por 
tanto, existe con carácter general la ecuación que relaciona Oo, Pa 
yD;: 

D+=0.Pa 


. — Podría probarse de la misma forma que existen las ecuaciones 
que relacionan D,, O», p», O, y D,: 


0.=D»p» 
D,=05p» 


pero no es preciso porque se obtienen de las dos primeras y de la 
ecuación p,p»=1. 

Por tanto: La demanda o la oferta efectivas de una mercancía 
que se intercambia con la otra es igual a la oferta o la demanda 
efectivas de esta última multiplicada por su precio en términos de la 
primera. 

Se ve que de estas cuatro cantidades Da, O, D; y Os, dos de 
ellas determinan las otras dos. Supondremos, hasta que se diga lo 
contrario, que son las cantidades ofrecidas O; y Ox las que 
resultan respectivamente determinadas por las cantidades deman: 
dadas D, y D, y no al contrario. En efecto, en el fenómeno del 
intercambio en especie entre dos mercancías, la demanda debe 
considerarse como el fenómeno principal, y la oferta como un 
fenómeno accesorio. No se ofrece por ofrecer; se ofrece tan sólo 
porque no se puede demandar sin ofrecer; la oferta no es más que 
la consecuencia de la demanda. Nos contentaremos consiguiente- 
mente por ahora con la relación indirecta entre la oferta y el 
precio, y no investigaremos más relación directa que la existente 
entre demanda y precio, A los precios Pa y p» se demandan D, y 
D», de donde resulta que se ofrece O,=D)p, y O,=D,p,. 


46. Dicho esto, sea: 
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y tenemos tres posibles hipótesis según que «=1 o que sea a>1 ó 
a<1. Pero enunciemos primero un último teorema. 

Si en la ecuación anterior sustituimos los valores de D, y O, 
obtenidos de las ecuaciones: 


D.=05p» 
0.=D»p 
obtendremos; 


05=0aD, 


Por tanto: Dadas dos mercancías, la relación entre la demanda 
efectiva de una y su oferta efectiva es igual a la relación entre la 
oferta efectiva de la otra y su demanda efectiva. 

Este teorema puede deducirse de la siguiente forma'*: 


D.=05p» 
D,=0,p, 
D¿D,=0,0» 


o bien asi: 
0.=D5p» 
O,=DaPa 
0,0,=D,D, 


y en definitiva, tanto de una forma como de la otra: 


Se ha visto que si la demanda y la oferta efectivas de (A) son 
iguales, la oferta y la demanda efectivas de (B) lo serán también; 
que si la demanda efectiva de (A) es superior a su oferta efectiva, la 
oferta efectiva de (B) será superior en la misma proporción a su 
demanda efectiva; que si, por último, la oferta efectiva de (A) es 
superior a su demanda efectiva, la demanda efectiva de (B) será 
superior en la misma proporción a su oferta efectiva. Tal es el 
sentido del último teorema enunciado. 
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47. Supongamos ahora que a=1; D,=0,, D,=0», las 
cantidades respectivamente demandadas y ofrecidas de ambas 
mercancías (A) y (B) a los precios relativos Pa=1/u y p»=u son 
iguales; cada comprador y vendedor encuentra exactamente su 
contrapartida en un vendedor o en un comprador. Hay equilibrio 
de mercado. A los precios de equilibrio 1/4 y p, la cantidad 
D.=0, de (A) se intercambia por la cantidad 0,=D, de (B) y, 
cuando el mercado cierra, los poseedores de mercancías se van 
cada uno por su lado. 


48. Pero sea 421, D,20,, 02D». ¿Cómo conseguir ahora la 
igualdad entre la oferta y la demanda de ambas mercancías?. 

La primera idea que se ocurre es repetir pura y simplemente el 
razonamiento que hemos hecho para el caso de la Deuda en la 
Bolsa [[$42]]. Esto sería un tremendo error(, En el caso de la 
Bolsa teníamos compradores y vendedores de Deuda, es decir, de 
títulos cuyo valor depende a la vez de la renta que de ellos se 
deriva y del tipo general de rendimiento del capital. Como ve- 
remos más adelante'%”, un alza en el precio de la Deuda no puede 
más que disminuir la demanda y aumentar la oferta; una baja no 
puede más que aumentar la demanda y disminuir la oferta. En el 
ejemplo actual tenemos dos comerciantes que cambian (A) y (B), 
que suponemos dos mercancías con utilidad directa y las únicas 
existentes en el mercado. Esta circunstancia modifica todo. 

Sin duda será siempre necesaria el alza de Pao la reducción de 
P») si D, es mayor que O,, o al contrario, el alza de p, (o la 
reducción de p,) si D, es mayor que O». Sin duda también, el 
razonamiento precedente subsistirá por lo que respecta a la 
demanda. A medida que el precio aumente la demanda no puede 
aumentar, no puede más que disminuir”, Y mientras que el 
precio disminuya, la demanda no podrá disminuir, no podrá sino 
aumentar!. Supongamos, en electo, que el comerciante que ofrece 
5. hectolitros de trigo a cambio de 10 de avena, es decir, que 
demanda 10 hectolitros de avena al precio de 0,5 en términos de 
trigo, posee 12 hectolitros de trigo. Al precio de 0,5 de la avena en 
términos de trigo podría comprar 24 hectolitros de avena, pero 
sus propias necesidades de trigo le obligan a limitarse a 10. A un 
precio de 0,60 podría adquirir como máximo-20 hectolitros de 
avena, y deberá admitir que sus necesidades de trigo le obligan a 
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limitarse a una cifra como máximo igual y probablemente inferior 
a la de 10 hectolitros que podría haber adquirido cuando era más 
rico”. Por tanto, un alza de p,, que será una baja de p», no puede 
más que hacer disminuir D, y aumentar D;; por el contrario, un 
alza de p;, que será una baja de p,, no puede más que hacer 
disminuir D, y aumentar D,. Pero, ¿qué sucederá con O, y. 05? No 
es posible decirlo. O, es igual al producto de D, por p». Si uno de 
los dos factores, p», disminuye o aumenta, como consecuencia de 
ello el otro factor, D,, aumentará o disminuirá respectivamente. 
De igual forma, O, es igual al producto de D, por Po: Según que Pa 
aumente o disminuya, D¿ disminuirá o aumentará como conse- 
cuencia de ello. ¿Cómo saber, por tanto, si nos estamos aproxi- 
mando al equilibrio?, 


Lección 6.* 
CURVAS DE DEMANDA Y OFERTA 
EFECTIVAS 


DETERMINACION DE LA IGUALDAD 
ENTRE LA OFERTA Y LA DEMANDA 


SUMARIO: 49. Fenómeno de la disminución de la demanda efectiva 
en razón del aumento del precio. 50-51. Curvas o ecuaciones de 
demanda parcial [[individual]] en función del precio. 52. Curvas o 
ecuaciones de demanda total. 53. Las curvas de demanda son, al mismo 
tiempo, curvas de oferta. 54. Las hipérbolas de cantidad existente. 55. 
Posición intermedia de las curvas de demanda entre los ejes de 
coordenadas y las hipérbolas de cantidad existente. 56. Solución al 
problema del intercambio de dos mercancías. 57. Solución geométrica 
mediante la inscripción en las curvas de demanda de rectángulos de 
bases recíprocas cuyas alturas son inversamente iguales6D a sus 
superficies. 58. Solución algebraica. 59. Combinación de ambas solucio- 
nes mediante la construcción de curvas de oferta en función de los 
precios. 60-61. Ley de la oferta y de la demanda efectivas o del 
establecimiento“? de los precios de equilibrio. 


49. Dado que hemos considerado aquí que sólo existe una 
relación indirecta o mediata entre el precio y la oferta efectiva, y 
que la relación directa o inmediata tiene lugar entre el precio y la 
demanda efectiva, es esta última la que debemos estudiar. 

Consideremos para ello uno de entre todos los poseedores de 
trigo. Este individuo tiene trigo pero no posee avena; desea 
guardar una cierta cantidad de trigo para sí mismo, y está 
dispuesto a ceder una cierta cantidad a cambio de avena para sus 
caballos. Cuales sean las cantidades respectivas que conservará y 
que cederá, dependerá del precio de la avena y de la cantidad de 
avena que demandará a la vista de su precio. ¿Cómo? Esto es lo 
que hace falta analizar. Pues bien, a un precio nulo (si ha de dar 0 
hectolitros de trigo para obtener 1 de avena, o dicho de otra 
forma, si la avena es gratuita) nuestro hombre demandará avena 
a discreción, es decir, en cantidad suficiente para todos los 
caballos que tiene e incluso para todos los que podría tener bajo 
la hipótesis de que su alimentación nada le cuesta. No tendrá que 
dar cantidad alguna de trigo a cambio. A precios sucesivos de 
1/100, 1/10, 1/5, 1/2 (si hace falta entregar 1/100, 1/10, 1/5, 1/2 
hectolitros de trigo para obtener 1 hectolitro-de avena), reducirá 
más y más su demanda. A precios de 1, 2, 5, 10 (si ha de entregar 
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1, 2, 5, 10 hectolitros de trigo para obtener 1 hectolitro de avena), 
reducirá aún más su demanda. Al mismo tiempo, la cantidad de 
trigo por él ofrecida en el intercambio será siempre igual al 
producto de la cantidad de avena que demanda por el precio de 
ésta. Por último, para un cierto precio más o menos elevado, por 
ejemplo, para un precio de 100 (si hace falta entregar 100 
hectolitros de trigo para obtener 1 hectolitro de avena); nuestro 
hombre no demandará en absoluto avena porque, a dicho precio, 
no podrá o no deseará alimentar un solo caballo. Es claro, por 
otra parte, que en este momento. nuestro hombre no ofrecerá 
cantidad alguna de trigo en el intercambio. Es por tanto cierto 
que a lo largo del proceso descrito, la demanda efectiva de avena 
disminuye siempre a medida que el precio aumenta: parte de una 
cierta cifra, a un precio nulo, llegando a hacerse cero para un 
cierto precio. En cuanto a la correspondiente oferta efectiva de 
trigo, parte de cero, aumenta, alcanza al menos un máximo, 
después disminuye y vuelve a ser nula. 


50. Todos los poseedores de trigo, y no sólo ellos simo 
también todos los poseedores de avena, presentan una disposición 
análoga, aunque no semejante. Y, de forma general, todo. posee- 
dor de una mercancía cualquiera que acude al mercado para 
cambiar una determinada cantidad de ella contra cierta cantidad 
de otra mercancía, lleva consigo unos planes de intercambio!) 
virtuales o efectivos, susceptibles de una determinación rigurosa. 

Para pasar a notación algebraica, todo poseedor (1) de una 
cantidad q, de la mercancía (B) que acude al mercado para 
cambiar una cierta cantidad 0), que ofrecerá de este mercancía á 
cambio de una cierta cantidad d., que demandará, de la mercan- 
cía (A), cumplirá la ecuación: 


d¿D¿=0505 
por lo que abandonará el mercado con una cantidad d, de (A) y 
una cantidad y=q,—0)=45—da o de (B). De una u otra forma 
siempre existirá entre las cantidades gp, Va/09 O Pa da e y, la 
relación 


4o=Y+4sPa 
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Nuestro hombre conoce la cantidad q». No conoce, antes de 
llegar al mercado, lo que será »,/u, O pa peto está seguro de 
saberlo en cuanto llegue al mercado y de que ante este valor de p,, 
una vez conocido, deberá inmediatamente decidir el valor de d, 
del que finalmente resultará un cierto valor de y en virtud de la 
ecuación precedente. 

Si nuestro hombre [poseedor de q,] va en persona al mercado, 
sus planes de intercambio serán virtuales y no efectivos, es decir, 
no habrá de determinar su demanda d,, hasta que conozca el 

. Precio Pa. Mas incluso bajo estas circunstancias, no por ello dejan 
de existir unos planes de intercambio. Pero si, por ejemplo, no 
pudiera acudir en persona al mercado, o si por una u otra razón 
tuviera que dar su representación a un amigo o sus órdenes a un 
agente, debería prever todos los posibles valores de p,, desde cero 
hasta infinito, y determinar en consecuencia todos los valores 
correspondientes de d,, expresándolos de alguna forma. Como 
todas las personas algo habituadas al cálculo saben, existen dos 
formas de representar esta expresión matemática. 


51. Sean dos ejes de coordenadas (Fig. 1), un eje de precios 
horizontal Op y un eje de demandas vertical OdÚ. Sobre el 
primero sitúo, a partir del origen O, las distancias OPh, Ops... 


CANTIDAD 


ex 





TAE, PRECIO 
PaPa Po Pu a Pp 


Figura 1% 
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correspondientes a los distintos posibles precios de la avena::en 
términos de trigo o de (A) en términos de (B). Sobre el otro eje 
sitúo, a partir del mismo origen O, la distancia Oa¿,, correspon- 
diente a la cantidad de avena, es decir de (A), que demandará 
nuestro poseedor de trigo, es decir de (B), a un precio mulo; y 
sobre paralelas a este eje de demandas, trazadas por los puntos p,, 
pz... Sitúo, a partir de estos puntos, las distancias p,%,, pa4f ... 
correspondientes a las cantidades respectivas de avena, es decir, de 
(A), que serán demandadas a los respectivos precios ps, pz... La 
distancia Oa,,, representará el precio al que nuestro poseedor de 
trigo, es decir de (B), no demandará avena, es decir (A). 

Hecho esto, los planes de intercambio del poseedor (1) de (B) 
se expresan bien geométricamente mediante la curva a4,14p1 tra- 
zada por los puntos 24,1, 41, 4] ... Ap,1, bien algebraicamente por 
la ecuación de dicha curva d,=f...(p,)". La curva a4,14,, y la 
ecuación d,=f., (pa) son empíricas. Se obtendrian de la misma 
forma las curvas 44,24p,2, 44,34p,3 ... Y SUS ecuaciones da =f,,2(Po), 
d.=fas(pa).-., que expresan geométrica o algebraicamente los 
planes de intercambio de todos los demás poseedores de (B): (2), 
(3)... [[Fig. 2]]. 


52. Si ahora se reúnen, por así decirlo, todas estas curvas 
parciales 44, 14,1, 44,24p,2, L4,34), 3 ..., Sumando todas sus ordena- 
das para una misma abscisa, se obtiene una curva total 4/4, (Fig. 
3) que expresa geométricamente los planes de intercambio «de 
todos los poseedores de (B). O, si se reúnen todas las ecuaciones 
individuales [de demanda], se obtiene una ecuación total: 


Do fatr) + Av) + Laa (p)+ -.. =Falpo) 


que expresa algebraicamente dichos planes. Estas son la:curva:o la. 
ecuación de demanda de (A) en términos de (B) en función del 
precio de (A) en términos de (B). De forma similar se obtendría la 
curva o la ecuación de demanda de (B) en términos de (A) en 
función del precio de (B) en términos de (A). 

Nada indica que las curvas o las ecuaciones parciales Ag, 4p,1 
y de=f..1(pa) y las restantes sean continuas, es decir, que un 
aumento infinitamente pequeño de p, produzca una disminución 
infinitamente pequeña de d,. Por el contrario, estas funciones 
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serán a menudo discontinuas, Por lo que concierne a la avena, 
por ejemplo, nuestro primer poseedor de trigo reducirá su 
demanda no gradualmente a medida que el precio se eleve, sino 
que lo hará de una forma en alguna medida intermitente cada 
vez que decida tener un caballo menos en su cuadra. Su curva 
de demanda individual tendrá por tanto en realidad la forma 
de la curva escalonada que pasa por el punto a (Fig. 4). Y lo 
mismo sucederá con las curvas de los demás individuos. Sin 
embargo, la curva de demanda total 444, (Fig. 3) puede, en 
virtud de la llamada ley de los grandes números%, considerarse 
como apreciablemente continua. En efecto, en el momento en que 
se produzca un aumento muy pequeño del precio, al menos uno 
de los poseedores de (B), de entre un gran número de ellos, llegará 
al límite que le obliga a prescindir de un caballo, y se producirá 
por tanto una disminución muy pequeña de la demanda total. 


53. En estas condiciones, la curva 444, (Fig. 3), representa la 
cantidad efectivamente demandada de (A) como función continua 
del precio de (A). Por ejemplo, para un precio Pa, m representado 
por la abscisa Op,» del punto A», la demanda efectiva es Dam 
representada por la ordenada OD,, m de dicho punto Am. Por otra 
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Figura 3 


parte, cuando la demanda efectiva de (A) en términos de (B)'sea 
Da, m al precio Pa, m, la oferta efectiva de (B) a cambio de (A) será, 
por ello, O,m=Da,mPa,m ($45), representada por el área del 
rectángulo ODa,mÁmPa,m de coordenadas OD,,m, Ops, m. De ésta 
forma, la curva A¿A, representa a la vez la demanda de (A) y la 
oferta de (B) en función del precio de (A) en términos de (B) De 
igual forma, la curva B4B, (Fig. 5) representa simultáneamente la 
demanda de (B) y la oferta de (A) en función del precio de (B) en 
términos de (A). 


54. Sea Q» la cantidad total de (B) existente en el mercado en 
manos de los poseedores de esta melcancía, y sea la curva que 
pasa por el punto Q, (Fig. 5) la hipérbola equilátera cuyas 
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Figura 4% 


asíntotas son los ejes, de ecuación xy=Q». Prolonguemos la línea 
Pa,m Am hasta que intersecte a dicha hipérbola en el punto Qs y 
tracemos una paralela al eje de la x o de los precios, tal como 
BQ». Qs es el área del rectángulo OBQ»Da, m que representa la 
cantidad de (B) existente en el mercado; la superficie Da, mPa, m del 
rectángulo OD, mAmPa, m representa la parte [[de (B)]] que será 
cedida a cambio de (A) al precio Pam; Y, en consecuencia, la 
superficie Y del rectángulo Da, mPQrAm, es decir, Q»—Da mPa,m» 
representa la parte [[de (B)]] que no se cambiará en el mercado y 
será mantenida por sus propietarios al precio Pa,m. O, dicho de 
otra manera, entre las cantidades Q», Pa, Da € Y existirá siempre la 
relación: 
Q»= Y +DaPa 


Por tanto, xy=0Q,, es decir, la curva que pasa por el punto Q», 
es la hipérbola de la cantidad existente de (B), A4Ap es la curva que 
descompone esta cantidad entre la que se entrega a cambio de (A) 
y la que se conserva, según los precios de (A) en términos de (BF 
Naturalmente, se obtendría la misma relación entre la curva BaBa 
y la hipérbola de la cantidad existente de (A) cuya ecuación sería 
xy=Qu 


55. Las curvas de demanda [[total]] se encuentran, por 
tanto, limitadas por las hipérbolas de cantidad. Puede afirmarse 
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también con carácter general que estas curvas cortan a los ejes de 
coordenadas y no son asintóticas a ellos. 

Estas curvas cortan generalmente al eje de las demandas. En 
efecto, la cantidad demandada de una mercancía cualquiera 
por un individuo al precio cero es generalmente finita. Si la avena 
es gratuita, algunos individuos tendrían quizá decenas o centena- 
res de caballos; pero no un número infinito, y en consecuencia no 
demandarían una cantidad infinita de avena. Por tanto, la suma 
total de las demandas a un precio cero, siendo la suma de 
cantidades finitas, sería una cantidad finita'94. 

Las curvas de demanda cortarán generalmente al eje de los 
precios. En efecto, se puede imaginar en general un precio 
suficientemente elevado, aunque no infinito, al que una mercancía. 
cualquiera no sería demandada por nadie, ni siquiera en una 
cuantía infinitamente pequeña”. No podemos, sin embargo, 
enunciar algo definitivo sobre este punto. Puede perfectamente 
presentarse un caso en que la mercancía (B) se ofrece, en todo o en 
parte, a cualquier precio y, en consecuencia, la curva de demanda 
A¿A, se confunde, en todo o en parte, con la hipérbola que pasa 
por Q» o con cualquier otra hipérbola más cercana a los ejes. Esta 
es la razón por la cual, a fin de no prejuzgar, consideraremos las 
curvas de demanda como susceptibles de. tomar todas las 
posiciones comprendidas entre los ejes de coordenadas y las 
hipérbolas de cantidad existente(, 


56. Conocemos la naturaleza de la relación directa e inme- 
diata que liga la demanda efectiva de una mercancía con su precio 
en términos de otra mercancía, y también la expresión matemáti- 
ca de dicha relación. 

Por tanto, para la mercancía (A), esta relación se expresaría 
geométricamente mediante la curva A¿A, o, en términos algebrai- 
cos, por la ecuación de dicha curva: 


D.=Fápa) ($52) 
Para la mercancia (B), dicha relación se expresaría geométri- 


camente mediante la curva B4B, o, en términos algebraicos, por 
la ecuación de dicha curva: 


Dy=F (pr) 
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Además, también conocémos la naturaleza de la relación 
indirecta y mediata que existe entre la oferta cfectiva de una 
mercancía a cambio de otra y el precio de esta última en términos 
de la primera, así como la expresión matemática de esta relación, 

Para la mercancía (A) la relación mencionada se expresaría 
geométricamente por la serie de rectángulos inscritos en la curva 
BaB, o, en términos algebraicos, por la ecuación: 


O.=Dwp»+=Fpo)po ($53) 


CANTIDAD 


CANTIDAD 








Figura 5% 
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Para la mercancía (B) se expresaría geométricamente por la 
serie de rectángulos inscritos en la curva 444, o, en términos 
algebraicos, por la ecuación: 


05=D,p.=FPa)Pa 


Nada más sencillo ahora que deducir de estas últimas 
expresiones las correspondientes a la relación que liga la oferta 
efectiva de cada mercancía con su propio precio en términos de la 
otra mercancía. No hay más que sustituir, en las dos últimas 
ecuaciones, el precio p, por 1/p, y el precio pa por 1/pp en virtud 
de la relación pap»=1, de donde se obtiene: 


Con todos estos elementos estamos en condiciones de resolver 
matemáticamente el problema general del intercambio entre dos 
mercancias que puede formularse así: Dadas dos mercancías (A) y 
(B), y las curvas de demanda de cada una de ellas en términos de la 
otra, o las ecuaciones de estas curvas, determinar los precios 
respectivos de equilibrio. 


57. Geométricamente el problema consiste en inscribir en las 
dos curvas A¿A, y Ba4B, (Fig. 6) dos rectángulos de bases 
recíprocas, OD, Ap, y OD,Bp», tales que la altura del primero, 
OD, sea igual? al área del segundo, OD, x Op), y que, inversa- 
mente, la altura del segundo, OD,, sea igual al área del primero, 
OD, x Opa. Las bases de los dos rectángulos, Op, y Op», represen- 
tarán los precios de equilibrio, ya que, a dichos precios, la 
demanda de (A), representada por la altura OD,, será igual a la 
oferta de (A), representada por el área OD,x Op», y la demanda 
de (B), representada por la altura OD,, será igual a la oferta de (B) 
representada por el área OD, x Op, ($47). 

La expresión de que me he servido, alturas inversamente 
iguales a áreas, no es homogénea, Pero esta homogeneidad, en 
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CANTIDAD CANTIDAD 
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Figura 6% 


nuestras circunstancias, no es necesaria porque la condición de 
reciprocidad de las bases implica la determinación de una unidad 
común, Ol, que se ha utilizado en la construcción de ambas 
curvas. Podría decirse, por tanto, si así se desea, que la altura de 
cada rectángulo debe contener la unidad tantas veces en longitud 
como la superficie del otro la contiene en superficie; o, dicho de 
otra forma, que la superficie de cada rectángulo debe ser igual a la 
superficie del rectángulo construido sobre la altura del otro y con 
una base igual a la unidad [véase áreas rayadas de la Fig. 6]. Se 
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sigue, por tanto, de los datos del problema, que las bases de 


ambos rectángulos son inversamente iguales a la proporción entré 
sus alturas”? y directamente iguales a la proporción entre“sus 


superficies”, 


58. Algebraicamente, el problema consiste en hallar las dos 
raices del par de ecuaciones: 


Fapo)=Folpopo  PaPo=1 
o las dos raices del par de ecuaciones: 
Fap)pe=Fo(p)  Papo=1 


o bien las dos raíces del par de ecuaciones: 


1 
Pts (=) » 


que expresa D,=0a, y: 


que expresa 0O,=D». 


59. Los dos métodos pueden además combinarse en uno 
solo. Conocemos ya las curvas: 


D.=Fa(pa), 


que son las curvas A¿4, y BaB, (Fig. 7). Construyamos las curvas: 


11 1 IN 1 
E A E A ES A 
de rol ,) Pa” a (5) Po 


que serán las curvas KLM y NPQ cuyas intersecciones con'las 
primeras [[424, y B4B,]] en los puntos A y B nos proporciona= 


D,=F (ps) 
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a los rectángulos de que hemos hablado antes 


CANTIDAD CANTIDAD 


El q 








OÍN pax E FRESIA. 


Figura 7% 


Es fácil darse cuenta de lo que son las curvas KLM y NPQ, 


que en la Figura 7 se representan punteadas, y de la forma en que 
se han construido. 


La primera, KLM, es la curva de oferta de (A), ya no 
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coincidente con la curva de demanda de (B), que representa la 
oferta de (A) por medio de las áreas de los rectángulos construi- 
dos sobre los ejes de coordenadas en función de p», sino una curva 
distinta que indica la oferta de (A) mediante sus ordenadas, en 
función de pa. 

Esta curva parte de cero para un precio infinitamente grande 
de (A) en términos de (B), correspondiente a un precio infinita- 
mente pequeño de (B) en términos de (A), es decir, es asintótica al 
eje de los precios. La curva se eleva a medida que se aproxima al 
origen para precios decrecientes de (A) en términos- de (B) 
correspondientes a precios crecientes de (B) en términos di 3 
Alcanza un máximo L para una abscisa correspondiente a* 
precio de (A) en términos de (B) tal que su inversa es Pb,m, 
representada por la abscisa Op,m del punto Bm, para la cual el 
rectángulo inscrito en B¿B, es máximo [[en su área]]. Después la 
curva decrece a medida que sigue aproximándose al origen, para 
anularse a un precio de (A) en términos de (B) representado por 
OK, que es la inversa del precio de (B) en términos de (A) 
correspondiente a la abscisa OB, del punto B,, en que la curva 
B4B, corta al eje de los precios. 

De igual forma, la segunda curva, NPO, es la curva de oferta 
de (B), ya no coincidente con la curva de demanda de (A) que 
representa la oferta de (B) mediante el área de los rectángulos 
construidos sobre los ejes de coordenadas en función de p,, sino 
una curva distinta que indica la oferta de (B) medianté sus 
ordenadas; en función de pp». 

Esta curva parte de cero para un precio infinitamente grande 
de (B) en términos de (A), correspondiente a un precio infinita- 
mente pequeño de (A) en términos de (B), es decir, es asintótica al 
eje de los precios. La curva se eleva a medida que se aproxima al 
origen para precios decrecientes de (B) en- términos- de. (A) 
correspondientes a precios crecientes de (A) en términos de (B). 
Alcanza un máximo en P, para una abscisa correspondiente a un 
precio de (B) en términos de (A) tal que su inverso €S Pam; 
representado por la abscisa OP, m del punto Am, para el cual el 
[[área de]] rectángulo inscrito en A44p es máximo [fa]]: 
Después la curva decrece a medida que sigue aproximándose al 
origen, para anularse a un precio de (B) en términos de (A) 
representado por ON, que es la inversa del precio de (A) en 
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términos de (B) correspondiente a la abscisa 0A, del punto A, en 
que la curva A44, corta al eje de los precios, 

Es evidente que esta forma de las curvas KLM y NPQ 
depende de manera crucial de la forma de las curvas BaB, y AsAy 
respectivamente. Si hubiésemos supuesto que estas últimas eran 
distintas, las primeras también habrían sido diferentes. En todo 
caso, con los datos que tenemos, la curva B4B, siempre corta en 
su sentido descendente y después de haber pasado por Bm a la 
curva de puntos NPQ (Fig, 7) en el tramo creciente de esta última 
[considerada en el sentido QPN]] que va desde cero hacia su 
máximo P. En consecuencia, la curva A¿A, corta también en su 
sentido decreciente y antes de alcanzar Am a la curva de puntos 
KLM en el tramo decreciente de esta última [considerada en el 
sentido MLKT]] que va desde su máximo L hacia cero. 


60. Tras todos estos preparativos, es evidente que si las dos 
curvas A¿A, y KLM se cortan en el punto A, a la derecha de este 
punto la curva 444, irá por debajo —y a la izquierda por encima— 
de:la curva KLM. Y, de la misma forma, si las curvas BaB, y 
NPQ se cortan en el punto B, a la derecha de este punto la curva 
BB, irá por debajo —y a la izquierda por encima- de la curva 
NPO. 

Por tanto, siendo por hipótesis los precios p,= l/a y p=u4 
aquéllos para los que D¿=0, y 0;=D>, para todos los precios de 
(A) en términos de (B) superiores a Pa, Correspondientes a precios 
de (B) en términos de (A) inferiores a p», sucederá a la vez que 
0.>Da y D»>0,. Y, por el contrario, para todos los precios de 
(A) en términos de (B) inferiores a Po, Correspondientes a precios 
de (B) en términos de (A) superiores a p», se tendrá a la vez 
D,>0, y 0,>D». En el primer caso sólo se llegará a un precio de 
equilibrio a través del alza de p,, que será una baja de p,. En el 
segundo caso mediante un alza de p,, que será una baja de pp. 

Lo anterior nos permite formular en los siguientes términos la 
ley.de la oferta y la demanda efectivas, o ley de establecimiento [o 
emergencia] '% de los precios de equilibrio en el caso de intercambio 
de dos mercancías entre sí: Dadas dos mercancías, para que el 
mercado se encuentre en equilibrio, o para que el precio de una en 
términos de la otra sea estacionario, es necesario y suficiente que la 
demanda efectiva de cada una de las mercancías sea igual a su oferta 
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fectiva. Si esta' igualdad no se cumple, es preciso, para alcanz 
pen de equilibrio, un alza en el precio de la mercancía £ 
demanda efectiva es superior a su oferta efectiva, y una reducción. 
precio de aquélla cuya oferta efectiva es superior a la demanda 
iva0o, . . 
a es la ley que estuvimos tentados de formular iimecista- 
mente después del estudio del mercado de la Bolsa ($42)%”, pero 
era necesaria una demostración rigurosa ($48). 


61. Se ve ahora claramente en qué consiste el mecanismo de. 
la competencia en el mercado; es la solución práctica, a ero 
las alzas y bajas en los precios, al problema del Pro 
que hemos dado una solución teórica z pa Di: des 

nderse, por otra parte, que nuestra in E os 
a usktuir una solución por la otra. La solución práctica 
es de una rapidez y seguridad tales que no deja nada que descar. 
Puede observarse, en los grandes mercados que funcionan incluso 
sin corredores ni agentes, que el precio corriente de equilibrio se 
determina en pocos minutos y que cantidades considerables de 
mercancías se cambian a dicho precio en media hora es 
cuartos. Por el contrario, la solución teórica sería en casi todos" los: 
casos absolutamente impracticable. Pero tampoco sería an 
objeción válida hablar de la dificultad de determinar las curvas 
intercambio o sus ecuaciones. El saber si puede pe 
alguna ventaja el construir, en ciertos Casos, en todo o en parte Pe 
curva de demanda o de oferta de una mercancía determinada, y | 
posibilidad o imposibilidad de hacerlo, es un tema cuya opción 
nos reservamos. Por el momento, estamos estudiando el proble- 

ma del intercambio en general, y la concepción simple y pura de 
las curvas de intercambio nos es, a la vez, suficiente e indispen- 
sable!%. 


Lección 7.* 
DISCUSION DE LA SOLUCION DEL 


PROBLEMA DEL INTERCAMBIO D 
MERCANCIAS dd 


SUMARIO: 62-63. Discusión limitada al caso en que las curvas de 
oferta son curvas continuas y tienen un solo máximo. 64. Las curvas de 
oferta no cortan a las curvas de demanda; no existe precio corriente, 65. 
Las curvas de oferta cortan en tres puntos a las curvas de demanda; tres 
precios corrientes. 66-67-68. Dos precios de equilibrio estable; un precio 
de equilibrio inestable. 69. Una de las dos curvas de demanda coincide 
con la hipérbola de cantidad existente. 70. Ambas. 


62. En resumen, dadas dos mercancías, (A) y (B), para las 
que la relación entre la demanda efectiva y el precio viene dada 
por las ecuaciones: 


D.=Fa(pa),  Dr=Fs(p») 
el precio de equilibrio viene dado por la ecuación: 
Dad, =D 50) 


y sustituyendo D, y D, por sus valores [obtenidos de las primeras 
ecuaciones]: 


Falpajo.=Fs(p)0s 
que puede expresarse de la forma: 


1y 1 
Eapg=ro( 7) A 013 
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o bien de la forma: 


(7) > =Folp») 21 


3) Po 


según que deseemos resolver el problema para p, O Py. La primera 
de estas dos ecuaciones expresa D,=0.; la segunda 0¿=Dp. 

Habíamos resuelto esta ecuación, en sus dos formas ($ 59), 
mediante la intersección de las curvas: 


11 
D,=Fapo), 0.=Fo —] — 
(po) >(5.) Pa 


y de las curvas: 


11 1 
O0y=F.[ —]—=,  Di=F 
» (2) E +=Fy(po) 


pero es preciso discutir esta solución [[geométricamente]]. 


63. No discutiremos todos los casos posibles, porque sería 
demasiado extenso y, por otra parte, prematuro, sino tan sólo-el 
caso general, relativamente sencillo, representado en nuestra 
figura (Fig. 7). En ella supusimos que las curvas A¿A, y B¿B, 
eran continuas, no existiendo más que un solo rectángulo de área 
máxima de coordenadas (Pa, D,) y (po, D») entre el punto en el que 
D,=04Aa4 y pa=0 y aquel en el que p,=04, y D.=0; y entre 
el punto en el que D,=0B, y p»=0 y aquel en el que p,=0B, y 
D,=0. No hemos de considerar, por lo demás, sino la parte de 
estas curvas comprendida en el primer cuadrante y, dentro de 
éste, sólo la comprendida entre los puntos A¿ y Ap para una 
curva y B4 y B, para la otra. Esto se deriva evidentemente dela 
propia naturaleza del problema del intercambio. Bajo estas 
hipótesis, las curvas KLM y NPQ son continuas y sólo presentan 
un máximo respecto a las ordenadas. Pero, incluso en este caso, 
tan definido y limitado, hay materia para una discusión intere- 
sante. 
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64. Hemos razonado [[$ 59]] como si A¿A, y KLM por una 
parte, y B4B, y NPO, por otra, no se cortaran más que en un solo 
punto; A y B respectivamente”. Pero debemos destacar, en 
primer lugar, que estas curvas pueden no cortarse. En efecto, si la 
curva B¿B, converge hacia el eje de los precios en un punto a la 
izquierda del punto N, nunca intersectará a la curva NPO. En este 
caso la curva KLM partirá del eje de los precios en un punto 
situado a la derecha del A,, y munca encontrará a la curva 
A¿A,”. No existirá solución. 

Esta eventualidad nada tiene de sorprendente. Corresponde al 
caso en que ningún poseedor de (B) está dispuesto a entregar A, 
de (B) a cambio de 1 unidad de (A), es decir, a entregar 1 unidad 
de (B) a cambio de 1/4,[=0N] de (A), mientras que, por otra 
parte, ningún poseedor de (A) está dispuesto a entregar 1/4, 
[=0N] de (A) a cambio de 1 unidad de (B) es decir, a entregar 1 
unidad de (A) a cambio de A, de (B)%. Es evidente que, en este 
caso, las pujas serán tales que no tendrían reflejo alguno en el 
mercado. Si se empieza [[la subasta]] a un precio de (A) en 
términos de (B) inferior a A), es decir, a un precio de (B) en 
términos de (A) superior a 1/4,[ =0N], existirán muchos deman- 
dantes de (A) que ofrecen (B), pero no habrá demandantes de (B) 
que ofrezcan (A). Y si se comienza con un precio de (B) en 
términos de (A) inferior a 1/A,[=0N], correspondiente a un 
precio de (A) en términos de (B) superior a Ap, existirán muchos 
demandantes de (B) que ofrecen (A), pero no habrá demandantes 
de (A) que ofrezcan (B). 


65. Tras el análisis de este caso, yn examen cuidadoso de la 
forma de las curvas revela la posibilidad de que entre ellas existan 
varios puntos de intersección. En efecto, si las dos mercancías, 
(A) y (B), son tales que la demanda de (A) en términos de (B) sigue 
estando representada por la curva A¿4, y la demanda de (B) en 
términos de (A) lo estuviese por la B¿B' [Fig. 8(b)], esta última 
curva intersectaría a la NPQ en tres puntos B, B' y B”. En este 
caso, la curva inicial de oferta de (A) a cambio de (B), KLM, 
resultaría sustituida por la curva K'L'M' [Fig. 8(a)] que cor- 
taría a la curva A¿A, en tres puntos A, 4' y 4”, correspondiendo 
el punto A al B, el A' al B' y el A” al B'. Habrá, por tanto, tres 
soluciones diferentes al problema del intercambio de dos mercan- 
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CANTIDAD 





Figura 8a(% 


cias (A) y (B), puesto que existirán tres sistemas de pares de 
rectángulos inscritos en las curvas A«Ap y BaB, pa 
recíprocas y alturas inversamente iguales a sus áreas. ¿Tienen 
estas tres soluciones la misma relevancia? 


i i i i lugar 
66. Entre los tres sistemas, si examinamos en primer 
los representados por los puntos A' y B' y A” y B”, nos 
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CANTIDAD 





Figura 8b 


encontraremos en condiciones idénticas a las del sistema relativo 
a los puntos A y B (de la Fig. 7) del caso de solución única ($60). 
4 la derecha del punto A' en que se cortan las curvas A¿A) y 
K'L'M;, la primera va por debajo —y a la izquierda por encima— de 
la segunda. Y, de igual forma, a la derecha del punto B' en quese 
cortan las curvas B¿B, y NPO, la primera va por debajo -y ala 
izquierda por encima— de la segunda. A la derecha del punto A”, la 
curva A¿A, va por debajo —y a la izquierda por encima— de la 
K'L'M; y, de igual forma, a la derecha del punto B” la curva 
B4B, va por debajo —y a la izquierda por encima— de la NPO. 
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En ambos casos, a la derecha del punto de equilibrio, la oferta 
de la mercancía es superior a su demanda, lo que debe dar lugar a 
una reducción de su precio, es decir, a un regreso hacia el punto de 
equilibrio. En ambos casos, a la izquierda del punto de equilibrio, 
la demanda de la mercancía es mayor que su oferta, lo que debe dar 
lugar a una elevación de su precio, es decir, a un camino que 
conduce hacia el punto de equilibrio. Puede compararse exacta= 
mente este equilibrio al de un cuerpo cuyo punto de suspensión se 
encuentra por encima de su centro de gravedad sobre una vertical, 
de forma tal que el centro de gravedad, si se desplaza de la 
vertical, volvería a su posición original por la fuerza de su peso. 
Este es un equilibrio estable, 


67. No sucede lo mismo con los puntos A y B (de la Fig. 8). 
A la derecha del punto A, la curva A/A, va por encima de la curva 
K'L'M,, y a la izquierda de dicho punto por debajo de ella. De 
igual forma, a la derecha del punto B, la curva B¿B, va por encima 
de la curva NPO, y a la izquierda de dicho punto por debajo de 
ella. Por tanto, en este caso, a la derecha del punto de equilibrio-la 
demanda de la mercancía es mayor que su oferta, lo que debe 
conducir a una elevación del precio, es decir, a un alejamiento 
del punto de equilibrio. Y, también en este caso, a la izquierda 
del punto de equilibrio la oferta de la mercancía es superior asu 
demanda, lo que debe producir una reducción del precio, es decir, 
de nuevo, un alejamiento del punto de equilibrio. Este equilibrio 
es, por lo tanto, exactamente comparable al de un cuerpo cuyo 
punto de suspensión se encuentra por debajo de su centro de 
gravedad sobre la misma vertical, de forma tal que si el centro de 
gravedad pierde dicha vertical, se alejará progresivamente de su 
posición inicial por la sola fuerza de la gravedad, hasta que 
alcance una posición por debajo del punto de suspensión. Es un 
equilibrio inestableS1, 


68. En realidad, los sistemas de rectángulos [[ definidos por 
los vértices] A', B' y A”, B”, constituyen las dos únicas soluciones 
del problema, y el sistema A, B sólo determina un punto le 
separación y el límite del campo respectivo de cada una de estas 
soluciones. A la derecha de p»=p(00 el precio de (B) en términos 
de (A) tiende hacia el precio de equilibrio p;, abscisa del punto B”; 
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a:la izquierda tiende hacia el precio pi, abscisa del punto B'. 
Correlativamente, a la izquierda de pa=1/p0, el precio de (A) en 
términos de (B) tiende hacia el precio de equilibrio p/;, abscisa del 
punto 4”; a la derecha tiende hacia el precio pí, abscisa del punto 
A. 

Esta eventualidad corresponde, como es fácil reconocer, al 
caso en que, por la naturaleza de las mercancías, nos encontramos 
con que una elevada'% cantidad de (A) demandada a un precio de 
(4) en términos de (B) bajo puede valer igual que una cantidad 
pequeña de (B) demandada a un precio de (B) en términos de (A) 
elevado, al mismo tiempo que una pequeña cantidad de (A) 
demandada a un precio de (A) en términos de (B) elevado puede 
también tener el mismo valor que una gran cantidad de (B) 
demandada a un precio de (B) en términos de (A) reducido. Por 
tanto, si la subasta comienza por un precio de (A) en términos de 
(B) reducido y de (B) en términos de (A) elevado, o por un precio 
de. (B) en términos de (A) reducido y de (A) en términos de (B) 
elevado, acabará respectivamente en el primer o segundo de los 
dos equilibrios, Veremos más adelante'” si esta eventualidad es 
todavía posible para el caso de varias mercancías que se intercam- 
bian. con intervención de numerario y dinero'9, 


69. Hasta aquí hemos supuesto en toda la discusión que las 
curvas de demanda A¿Ap, B4B, y B¿B, cortaban a los dos ejes. de 
coordenadas, Falta por analizar el caso extremo en que las curvas 
de demanda coinciden con las hipérbolas de cantidad existente; 
siendo asintóticas a los ejesi9, 

Si, por ejemplo, 4¿4p coincidiera con la hipérbola D¿pa=Q»; 
de forma que la mercancía (B) se ofreciera [[en su totalidad]]:a 
cualquier precio"%, la ecuación [1] ($62) se convertiría en»; 


1 E 1. 
o == (5) 
Pa la) Pa 
que representa la intersección en 7, de la hipérbola que pasa por 


el punto OQ, con la KLM [Fig. 9]. No considero la solución dada 


por la ecuación Si =0, es decir, p,=00. 
la 
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La ecuación [2] [$62] se convertiría, en tal caso? en: 
0»=Fps) 


que representa la intersección en xy de la curva B¿B, y de la recta 
N'P'Q' trazada paralela al eje de los precios a una distancia 
ON'=0Q». 


70. Por último, si las dos mercancías se ofrecieran [[en su 
totalidad]] a cualquier precio, se tendría a la vez”: 


1 1 
0» pe y 05=0Qu PA 


CANTIDAD 


CANTIDAD 
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que daría como valores de p, y Pb: 


pr; y pd 
q Qs 


Por tanto, en este último caso, las dos mercancías se intercam- 
biarían pura y simplemente en razón inversa a las cantidades 
existentes, es decir, siguiendo la ecuación: 


Qava=Qhvs 


Y en efecto, como puede verse fácilmente, esta igualdad entre 
las cantidades existentes, y las intercambiadas representaría la 
igualdad de la oferta y demanda efectivas de las dos mercan- 
ciasMsD, 


Lección 8.* 
CURVAS DE UTILIDAD O NECESIDAD 


TEOREMA DE LA UTILIDAD MAXIMA DE 
LAS MERCANCIAS 


SUMARIO: 71. Circunstancia determinante del punto de pa 
[[ordenada en el origen, eje de cantidades] de las curvas de demanda 
parcial [[individual]]: utilidad extensiva. 72, Circunstancia determinan- 
te de la inclinación y del punto de llegada [[abscisa en el origen, eje de - 
precios]: utilidad intensiva. 73. Influencia de la cantidad poseída. 
Hipótesis de una unidad de medida de la utilidad o necesidad. 
Construcción de las curvas de utilidad o de necesidad. 75. Estas son 
curvas de utilidad efectiva y de rareté en función de las cantidades 
poseídas. 76. El intercambio se realiza con el objeto de ol a 
máxima satisfacción de las necesidades. 77. El intercambio deu 
cantidad o, de (B) por una cantidad d, de (A) es ventajoso cuando, tras 
él, la proporción de la rareté de (A) respecto a la rareté de (B) se iguala 
al precio pe 78-79. Este intercambio es más ventajoso que: cualquier 
otro de dos cantidades mayores o menores que 0» y da. 80. Así pues, la 
máxima satisfacción de las necesidades tiene lugar cuando el cociente 
entre raretés es igual al precio. 81. Ecuación de la curva de a 
deducida de la condición de máxima satisfacción. 82. Solución infinite- 
simal. 83-84. Caso de curvas de necesidad discontinuas. 


















71. El estudio que hemos realizado hasta aquí sóbre la 
naturaleza del fenómeno del intercambio, nos permite ahora 
estudiar la causa de dicho fenómeno. Si, en efecto, los precios:se 
derivan matemáticamente de las curvas de demanda, las causas y 
condiciones primarias del establecimiento y variación de: las 
curvas de demanda, son también las de establecimiento: y 
variación de los precios(. 

Volvamos, por tanto, a las curvas de demanda individual, por 
ejemplo, a la curva 24,14), de la Figura 1 ($51) que representa 
geométricamente los planes de intercambio de (B) por (A) por 
parte del individuo (1) poseedor de (B); y consideremos en primer 
lugar la circunstancia que determina la posición del punto as,¡ en 
que la curva corta al eje de demanda. La distancia Oa4,: 
representa la cantidad efectivamente demandada de (A) por: este 
individuo a un precio nulo, es decir, la cantidad que consumiría 
si la mercancía (A) fuese gratuita. Ahora bien, ¿de qué depende en 
general esta cantidad? De un cierto tipo de utilidad de la 
mercancía que llamaremos utilidad de extensión o extensiva 
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porque consiste en la capacidad que posee el tipo de riqueza 
analizado de satisfacer necesidades más o menos generalizadas o 
numerosas, según que sean experimentadas por mayor o menor 
número de personas y que las experimenten en mayor o menor 
medida" porque, en una palabra, no siendo preciso sacrificio 
alguno para obtener la mercancía, ésta será consumida en mayor 
o'menor cantidad. Este primer atributo de la utilidad es simple y 
absoluto, en el sentido de que la utilidad extensiva de (A) no 
influye más que en las curvas de demanda de (A) y que, de igual 
forma, la utilidad extensiva“? de (B) no afecta más que a las 
curvas de demanda de (B). Además, se aprecia que, siendo la 
utilidad extensiva la cantidad demandada a un precio nulo, es una 
magnitud susceptible de medición". 


72. Pero la utilidad extensiva no es toda la utilidad, sino sólo 
ún factor de la misma. Existe otra utilidad que se mos hace 
presente si estudiamos la circunstancia que determina la inclina- 
ción de la curva a4,14,,1 y, por tanto, la posición del punto a,,, en 
que la curva toca al eje de los precios. La inclinación de la curva 
no es otra cosa que la relación entre dos cantidades: el aumento 
del precio y la disminución de la demanda provocada por dicho 
aumento. ¿De qué depende en general dicha relación? De otro 
tipo de utilidad de la mercancía que llamaremos de intensidad o 
intensiva porque consiste en la capacidad que posee el tipo de 
riqueza analizado de satisfacer necesidades más o menos intensas 
o. urgentes según que persistan, pese a su carestía, en mayor o 
menor número de personas y según que sea mayor o menor la 
persistencia con que cada persona' las siente; porque, en una 
palabra, la importancia del sacrificio necesario para obtener la 
mercancía influye más o menos sobre la cantidad consumida de la 
misma. A diferencia del primero, este segundo atributo es 
complejo o relativo, en el sentido de que la inclinación de las 
curvas de demanda tanto de (A) como de (B), dependen a la vez de 
la utilidad intensiva de (A) y de la de (B). Por tanto, la inclinación 
de-las curvas de demanda, definida como el límite del cociente 
entre la disminución de la demanda y el aumento del precio, que es 
un atributo matemático fácil de determinar, representará una 
relación compleja entre la utilidad intensiva de las dos mercan- 
cías. 
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73. Existe aún otra circunstancia adicional que influye sobre 
la inclinación de la curva de demanda de (A) a4, 107, 1: la. cantidad 
4» de la mercancía (B) que posee el individuo (1). De una 1 E 
general, las curvas de demanda individual van por debajo dé las 
hipérbolas de cantidad existente individual, de igual forma: que 
las curvas de demanda total van por debajo de las hipérbolas de 
cantidad total existente %, A medida que la hipérbola de cantidad 
individual varía, aproximándose o alejándose del «origen: de 
coordenadas, la curva de demanda individual variará de la-misma 
forma, por efecto de los cambios en las utilidades intensivas. La 
Figura 10 no hace sino representar fielmente en ambos casos esta 
exigencia. 






74. El análisis precedente es incompleto, y, a primera vista, 
parece imposible llevarlo más lejos a causa del hecho de que la 
utilidad intensiva absoluta se nos va de las manos al no tener una 
relación directa y mensurable ni con el espacio ni con el tiempo, 
tal como la existente entre la utilidad extensiva y la cantidad 
poseída. Pues bien, esta dificultad no es insalvable. Supongamos 
que existe dicha relación [[directa y mensurablel] y. podremos 


CANTIDAD 





Figyra 10% 
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proporcionar una explicación exacta y matemática de la influen- 
cía: respectiva de la utilidad extensiva, la utilidad intensiva y la 
cantidad poseída sobre los precios. 

Supongo, por tanto, que existe un patrón de medida de la 
intensidad de las necesidades o de la utilidad intensiva, común no 
sólo a unidades similares de una misma especie de riqueza social, 
sino también a unidades distintas de tipos diferentes de riqueza 6). 
A partir de esto tracemos dos ejes coordenados (Fig. 11), uno 
vertical Og y otro horizontal Or(b, Sobre el primero, 04, y a partir 
del punto O, indico las sucesivas distancias Og, 4/9”, gg”... que 
representan las unidades de (B) que el individuo (1) consumiría 
sucesivamente, en cierto período, si dispusiera de ellas. Supongo 
que, durante este periodo de tiempo, las utilidades extensiva e 
intensiva se mantienen fijas para cada individuo; y esto es lo que 
me permite no hacer aparecer mas que implícitamente el tiempo 


CANTIDAD 


RARETÉ 





Figura 11% 
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en la expresión de la utilidad. Si, por el contrario, la utilidad se 
hubiera supuesto variable en función del tiempo, éste. deberia 
figurar explícitamente en el problema; y saldríamos, por tandas de 
la estática económica para entrar en la dinámica, 

Pero todas estas unidades sucesivas de (B) tienen, para: cel 
individuo (1), una utilidad intensiva decreciente desde la primera, 
que satisface la necesidad más urgente, hasta la última, tras cuyo 
consumo se produce la saciedad; y el problema consiste en 
expresar matemáticamente este decrecimiento. Si la mercancía (B) 
es tal que se consume por su propia naturaleza en unidades, como 
los muebles y los trajes, llevo al segundo eje (Fig. 11), Or, sobre 
las paralelas al mismo trazadas por los puntos q”, q”... y a partir 
del punto O y de los puntos q, q”... las distancias Of,. 1, q'*”, 
gr” ... que representan las utilidades intensivas de cada sucesiva 
unidad. Construyo los rectángulos OgR'B, 1, qq RF”, 
q"q"R"r”... Obtengo de esta forma la curva $, , R'r"R"r"R%, 
Esta curva es discontinua. Si, por el contrario, la mercancia (B) 
fuese susceptible de consumirse en cantidades infinitesimalmente 
pequeñas, como es el caso de los alimentos, la utilidad intensiva 
decrecería no sólo de una unidad a otra, sino desde la primera 
hasta la última fracción de cada unidad, y la curva discontinua 
PB ÍR'Tr'R'r"R”.. se convertiría en la curva contínua 
B, wr'"r” ...Bq1. De igual forma se obtendría la curva 0%,/1%g,1 
relativa a la mercancía (A) (Fig. 12) Tanto en el caso de 
continuidad como en el de discontinuidad, enuncio que las 
utilidades intensivas son decrecientes desde la primera unidad: o 
fracción de unidad hasta la última unidad o fracción de unidad 
consumidas”, 

Las distancias Of, 1, Ox ,, 1 [Fig. 12] representan las utilidades 
extensivas de las mercancías (B) y (A) respectivamente para (1), es 
decir, la importancia de las necesidades que (1) tiene respecto a las 
mercancías (B) y (A). Las áreas OB, 1B,,1 y O%4,10%,,1 representan 
las utilidades virtuales de las mercancías (B) y (A) respectivamente: 
para el mismo individuo, es decir, la suma de sus necesidades 
tanto intensivas como extensivas respecto a las mercancías. Las 
CULVAS %%,, 1%. 1 Y Br, 18,1 Son, por tanto, las curvas de utilidad o de 
necesidad de las mercancias (A) y (B) respectivamente para el 
individuo (1). Pero esto no es todo, porque estas curvas tienen, de 
nuevo, un doble carácter. 
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75. Llamando utilidad efectiva a la suma total de las 
necesidades satisfechas, tanto en extensión como en intensidad, 
por: una cantidad consumida dada de la mercancía, la curva 
Br. Ba, será la curva de utilidad efectiva en función de la cantidad 
consumida de (B) por nuestro individuo. Por tanto, para una 
cantidad consumida q, representada por la distancia Oqp, la 
utilidad efectiva vendría representada por la superficie Oq,pf,, 1- 
Y: si llamamos rareté” a la intensidad de la última necesidad 
satisfecha por una cantidad consumida de la mercancía, la cur- 
va Pr. 1P,1 será la curva de rareté en función de la cantidad 
consumida de (B) por el mismo individuo. Por tanto, para una 
cantidad consumida q, representada por la distancia Og,, la 
rareté sería p, representada por la distancia q,p=0p». De igual 
forma, la curva 0, 0%, 1 será la curva de utilidad efectiva y de 
rareté en función de la cantidad consumida de (AJO. Esta es la 
razón por la que puedo llamar también a los dos ejes de 
coordenadas eje de raretés y eje de cantidades. Es preciso admitir 


CANTIDAD 


CANTIDAD 





Fra 


RARETÉ 
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para esto, lo repito, que la rareté crece cuando la cantidad poseída 
decrece y recíprocamente. 

Analíticamente, si las utilidades efectivas vinieran dadas en 
función de las cantidades consumidas por las ecuaciones u= 
=0.,,1(q), u=0»,1(q); las raretés lo estarían por sus derivadas: 
9,,1(9), Dr, 1(q). O bien, si las raretés estuvieran dadas en fun- 
ción de las cantidades consumidas por las ecuaciones r= 4,1 (4), 
r=4»,1(4), las utilidades efectivas lo estarian por las integrales 
definidas entre O y q: 


f dada y le d»,1(9)dg. 


Y tendríamos para u y r las expresiones correlativas: 


q 
u=0(q)= [ dada 
r=0'(4) =b(9). 


76. Una vez establecido lo anterior, si la utilidad extensiva e 
intensiva de (A) para el individuo (1) poseedor de la mercancía (B), 
viene representada geométricamente por la curva continua 
0%, 10,1, y algebraicamente por la ecuación de dicha curva r= 
= a. 1(q); si la utilidad extensiva e intensiva de (B), para el mismo 
individuo, se expresa geométricamente por la curva continua 
B..1Ba.1 y algebraicamente por la ecuación de dicha curva r= 
=».1(9); si, por otra parte, la cantidad q», representada por la 
distancia Oq», es la cantidad de (B) poseída inicialmente por el 
individuo (1), veamos si podemos precisar cuál será su demanda 
de (A) para cualquier precio(o. 

En razón de la forma en que hemos determinado nuestras 
curvas de necesidad, y las propiedades que hemos obtenido 
ellas al construirlas, si nuestro hombre guardara para consumi 
en su totalidad las q, unidades de (B), satisfaría una suma total de 
necesidades representada por el área Og,pf,, 1. Esto no será lo que 
haga normalmente el individuo porque, en general, podrá sa- 
tisfacer una mayor suma total de necesidades consumiendo sólo 
una parte de su mercancía y cambiando el excedente por una 
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cierta cantidad de la mercancía (A) al precio corriente. Si, por 
ejemplo, al precio de (A) en términos de (B) p,, guarda y unidades 
de (B), representadas por Oy (Fig. 12), y cambia el resto 0,= 
=4»— y, representado por yg», por d, unidades de (A) representa- 
das por Od,, podrá satisfacer una suma total de necesidades 
representada por las dos áreas OyBf,,; y Od,a%, 1, cuya suma 
puede ser superior a la precedente [[área Og,pf,, 1]]. Suponiendo 
que el individuo lleva a cabo el intercambio de manera tal que 
satisface la mayor suma de necesidades posible, es seguro que, 
estando p, dado, d, se determinará por la condición de que la 
suma de las dos áreas OyBB,,¡ y Od,ua,,; sea máxima". Ahora 
bien, esta condición exige que la proporción entre las intensidades 
Po, 1 y Fs,1 de las últimas necesidades satisfechas por las cantidades 
d, e y, es decir, que la proporción entre las raretés tras el 
intercambio, sea igual al precio pa, 


E 77. Suponiendo que esta condición se cumple, tendremos 
simultáneamente: 


0+=q»—Y=dePa 
Fa,1 =Palb,1 
de donde, eliminando p,, obtendremos”: 


dara 1 =0pFb,1 


y reemplazando d,, 0», Fa; y To, por las distancias que las 
representan respectivamente Od,, guy, da e yf (Fig. 12): 


Od, xda=4»yX yB 


Por tanto, las áreas de los rectángulos Od,ara,, e ygWBf son 
iguales. Pero, debido a la naturaleza de las curvas 0%, 1%,1 y 
Br.1Ba,1, tendremos, por una parte: 


área Od,%%, 1 >0d, x d¿Q 


y, por otra: 


qyx yB>área yqopB 
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Por lo que: 
área Od,00, ; >área ygopB 


Es, por tanto, evidente que el intercambio de una cantidad 0, 
de (B) por una cantidad d, de (A) es ventajoso para nuestro 
individuo, porque el área de satisfacción que obtiene es mayor que 
el área de satisfacción a que renuncia. Pero esto no es suficiente, y 
es preciso demostrar que dicho intercambio es más ventajoso que 
cualquier otro consistente en el cambio de una cantidad de (B) 
menor o mayor que 0, por una cantidad de (A) respectivamente 
menor o mayor que d,. 


78. Para conseguir esto, representaremos el intercambio 
total de o, de (B) por d, de (A) como si estuviese formado por s 
intercambios parciales iguales y sucesivos. Vendiendo sucesiva- 
mente s veces la cantidad 0y/s de (B) y adquiriendo sucesivamente 
s veces la cantidad d,/s de (A) según la ecuación de intercambio: 


nuestro individuo ha disminuido la rareté de (A) y aumentado la 
de (B). De esta forma, la proporción entre raretés, inicialmente 
superior al precio p,, se ha igualado al mismo. Ahora bien, afirmo, 
en primer lugar que, en estas condiciones, todos los intercambios 
parciales han sido ventajosos, si bien progresivamente menos 
ventajosos, desde el primero hasta el s-ésimo. 

Sean, en efecto, Od', y q,y' (Fig. 13) dos distancias sobre Od,, y 
4»y, la primera medida por encima del punto O y la segunda por 
debajo del q, que representan las cantidades d,/s de (A) y 04/s de (B) 
respectivamente trocadas en el primer intercambio parcial: Una 
vez realizado este primer intercambio, la proporción entre las 
raretés, aunque menor que al comienzo, es aún, por hipótesis, 
superior al precio; y llamando r, y rj a las raretés, tendremos: 


Fa> Paro 
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lo que da, en virtud de la ecuación precedente“: 


da 0 
— ra>— Tp 
s s 


Es decir, sustituyendo d/s, 0p/S, ra y r, por las distancias que las 
representan respectivamente Od,, q, y', da” e y f', tendremos: 


0d, x dun >quy xy B' 


CANTIDAD 


CANTIDAD 





Pon 


RarETÉ 
Figura 1301 


Pero, en virtud de la propia naturaleza de las curvas de necesidad, 
se tiene, por una parte: 


área Od¿0'a, 1 >0d, x día 
y, por otra parte: 


ay xy B >área Y gpB' 
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De donde se sigue, a fortiori: 
área Od,o a, y >área y pb" 


Por tanto, el primer intercambio de 0y/s de (B) por d.¿/s de (A), ha 
sido ventajoso. Se demostraría de la misma forma que a con 
ción de cada uno de los s—2 intercambios siguientes realiza 
sucesivamente, la proporción entre raretés habrá disminuido, pero 
será aún, por hipótesis, superior al precio, por' lo que 1 
intercambios serán ventajosos. Es, por ejemplo, evidente qu 
ventaja de cada intercambio parcial sucesivo disminuirá con la 
propia disminución de la proporción entre las raretés, 

Sean ahora d,d, e yy” (Fig. 13) dos distancias sobre d,¿O € yg; 
la primera medida por debajo de d, y la segunda por encima de y, 
que representan respectivamente las cantidades d,/s de (A) y 
de (B) trocadas en el primer intercambio parcial: Una “vez 
realizado este último, la proporción entre raretés disminuye y, por 
hipótesis, se iguala al precio, por lo que: 









Fa 1=DaPb.1 
lo que, en virtud de la ecuación de intercambio, da lugar a: 


da Op 


— Maa > 18 
s Ss 
y sustituyendo da/s, 0»/s, Fa, y ro,, por las distancias que Tas 
representan respectivamente d,d;, yy”, da e yB: 
dedo xd¿a=yy" x yB 


Pero, en virtud de la propia naturaleza de las curvas de 
necesidad, tendremos, por una parte; 


área díd,a0” > dad; x d,a 
y, por otra parte: 


yy"xyB>árca yy"P"B 
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Por lo que: 
área d¿d¿00">área yy"P"B 


Por tanto, el último intercambio de 0y/s de (B) por d./s de (A) ha 
sido todavía ventajoso. Como podemos suponer que s es tan 
grande como queramos, es cierto que todos los intercambios 
parciales sin excepción, incluyendo el último tan pequeño como 
queramos, han sido beneficiosos, aunque de forma decreciente, 
desde el primero hasta el s-ésimo. En consecuencia el individuo (1) 
no ofrecerá una cantidad de (B) menor que 0;, ni demandará una 
cantidad de (A) inferior a d,. 


79. Demostraríamos de la misma forma que el individuo (1) 
no ofrecerá una cantidad de (B) mayor que 0), ni demandará una 
cantidad de (A) superior a d,, por la razón de que todos los 
intercambios parciales sin excepción, incluyendo el primero tan 
pequeño como queramos, realizados más allá de dicho límite 
serían desventajosos, y lo serían de forma progresiva. Pero esta 
demostración se halla contenida lógicamente en la que acabamos 
de hacer. En efecto, si continuara disminuyendo la rareté de (A) y 
aumentando la de (B) por un cambio cualquiera de (B) por una 
cantidad equivalente [[en valor]] de (A) más allá del límite 
establecido por la igualdad entre la proporción de estas raretés y 
el precio pa, se legaría a la desigualdad: 


fa<Pary 
que puede expresarse de la forma: 


Yo >PhpFa 


Ahora bien, en virtud de la demostración realizada [[$78]], es 
cierto que, en estas condiciones, nos aproximaríamos al máximo 
de satisfacción cambiando una cierta cantidad de (A) por una 
determinada cantidad de (B) hasta que se alcanzara el límite: 


Fb,1 =PbFa,1 
es decir: 


Fa =Dafh,1 
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80. 0; y d, serán, por tanto, las cantidades exactas. de (B) y 
(A) que respectivamente ofrecerá y demandará el individuo (1) 
poseedor de (B) a un precio de (A) en términos de (B) tal que pa si 
para dichas cantidades se cumple r.,,1 =Paf'b,1- 

Y, generalizando: Dadas dos mercancias en un mercadó, la 
satisfacción máxima de las necesidades, o el máximo de uti 
efectiva se alcanzará, para cada individuo, cuando la proporción 
entre las intensidades de las últimas necesidades satisfechas, o 
proporción entre raretés, sea igual al precio. Mientras que. dicha 
igualdad no se logre, será ventajoso para el individuo vender parte 
de la mercancía cuya rareté es menor que el producto de su precio 
por la rareté del otro bien para adquirir parte de la otra mercancia 
cuya rareté es mayor que el producto de su precio por la rareté de la 
primera mercancía. 

Puede, por tanto, ser ventajoso para un individuo tanto 
ofrecer toda la cantidad de la mercancía que posee inicialmente 
como no demandar cantidad alguna de la otra. Volveremos 
inmediatamente sobre este punto, 






81. Reemplazando en la ecuación: 
Fa, 1 =Palb,1 
Fa.1 Y fo, 1 por sus valores, se obtiene*”: 


da.1(d)=P.b3, 10) =P4b,1(d+ 05) = Pabo, 1(4s —daPa) 


Esta ecuación expresa d, en función de p,. Si suponemos que se 
resuelve en términos de la primera variable, toma la forma: 


d.=S0.1(Pa) 


Esta es precisamente la ecuación de la curva 44,1 4p,1 de demanda 
de (A) a cambio de (B) por parte del individuo (1). Esta ecuación 
sería matemáticamente determinable si lo fueran las ecuaciones 
r=0a,1(q) y r=05,1(q)'"; y como estas últimas no lo son, la 
ecuación d,=f..1(pa) es de carácter empírico. 

De esta forma se resolvería el problema consistente en: Dadas 
dos mercancías (A) y (B) y las curvas de utilidad o necesidad de 
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ambas para cada uno de los participantes en el intercambio, así 
como la cantidad inicial poseída por cada uno de ellos, determinar 
las curvas de demandaW. 


82. Es conveniente dar la fórmula de esta solución en 
términos de la notación habitual del cálculo infinitesimal%, 

Sean d, la cantidad demandada de (A) y 0, =d,p, la cantidad 
ofrecida de (B), al precio de (A) en términos de (B) pa; y, por tanto, 
qw+—0» la cantidad de (B) retenida, de forma que: 


d.po+(q»—0»)=4» td 


siendo q» la cantidad inicial poseída de (B) por el individuo. 

Sean, por otra parte, u=0, ,(q) y u=0»,,(q) las ecuaciones 
que expresan las utilidades efectivas de (A) y de (B) para el 
individuo considerado en función de las cantidades consumidas y, 
en consecuencia, D,, ,(d,)+0,, 1(q4 —0») la utilidad efectiva total a 
maximizar. Las derivadas de las funciones son esencialmente 
decrecientes, por lo que el máximo buscado por nuestro individuo 
se logrará cuando la suma algebraica de los incrementos diferen- 
ciales de utilidad respecto a las cantidades consumidas de cada 
una de las dos mercancías sea nula ya que, si se supone que estos 
incrementos son distintos y de signo opuesto, será ventajoso 
demandar mayor o menor cantidad de la mercancía cuyo 
incremento diferencial sea respectivamente mayor o menor, y 
ofrecer mayor o menor cantidad de aquella que lo tenga 
respectivamente menor o mayor. La condición de máxima 
satisfacción de las necesidades puede, por tanto, expresarse por 
medio de la ecuación'*%: 


O, 1(dJdd, +0, (q, —09)d(q5 09) =0 


Ahora bien, por una parte, las derivadas de la función de utilidad 
efectiva respecto a las cantidades consumidas no son otra cosa 
que las raretés [$75]; y, por otra parte, la suma algebraica de los 
productos de los precios de las mercancias en términos de una de 
ellas por las diferenciales de las cantidades consumidas es, en 
virtud de la ecuación [1]0, nula según la ecuación “5: 


Padd,+d(q)—0))=0 
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da,r(d)=pabo,1(95—dapa) 


He explicado la diferenciación para aquellos lectores que no 
estén familiarizados con la misma. Quienes sí lo estén verán 
enseguida que diferenciando una de las dos siguientes expresiones: 


Oo. 1(d) +0, 1(95 —daPa) 


'qn—dapa 
IN da (dq + [ Po (q)dg 


con respecto a d,, se obtiene(!”: 


ba(d) pad», (4) —dapo)=0 
es decir: 
Qa,1(da)=Pabo, 1(do —dePo) 


y la raíz de esta ecuación siempre corresponde a un máximo, y no 
a un mínimo, porque al ser las funciones D,, (q) 0 Ha, 1(4) y D»,1(g) 
o q», 1(4) esencialmente decrecientes, la segunda derivada: 


da, 1(d.)+ pap, (9) —dapa) 
es esencialmente negativa”, 


83. Nuestra demostración ha supuesto que las curvas de 
utilidad son continuas; y hemos de analizar los casos en que 
puedan ser discontinuas%. En rigor, existirían tres casos: el de 
intercambio de una mercancía com curva continua por otra 
mercancía con curva discontinua; el de intercambio de una 
mercancía con curva discontinua por otra mercancía con curva 
continua; y el de una mercancía con curva discontinua por otra 
mercancía con curva discontinua. Pero como, y así lo veremos 
más adelante, la mercancía elegida respecto a cuyo valor se miden 
los valores de todas las demás y con la que se adquieren todas las 
restantes mercancías, puede y debe tener una curva de necesidad 
continua, podemos limitarnos al primer caso%, 
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CANTIDAD 


CANTIDAD 





RARETÉ 


Figura 1492 


Sea pues, como siempre, £,. y P,,1 [Fig. 14] la curva de utilidad 
de (B) para el poseedor (1) de la mercancia (B) y q» la cantidad de 
(B) por él poscída inicialmente. Y sea la curva de utilidad de (A) 
para el mismo individuo una curva escalonada que pasa por los 
puntos a y a”. La mercancía (A) sólo puede comprarse por 
unidades, por lo que siendo p, su precio en términos de (B), esta 
última mercancía no podrá venderse más que en cantidades 
iguales a Pa. Si las distancias dd, y d,d;' representan, respectiva- 
mente, la última unidad adquirida y la primera no adquirida de 
(A), y si las distancias yy” e yy” representan, respectivamente, la 
última cantidad vendida y la primera no vendida de (B) cuando el 
individuo haya alcanzado la máxima satisfacción, se cumplirán 
las dos desigualdades“*: 


área yy"P"P<d,a 
área py"B"B>da" 
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Designamos por m” y m/” dos distancias intermedias; la 
primera entre yB e y”P”, y la segunda entre yB e y”B” tales que al 
multiplicarlas por yy”=yy”=p, se obtengan dos áreas iguales 
respectivamente a yy"P"B e yy”B"f. Dichas distancias serán las 
intensidades medias de la utilidad de la última unidad vendida y 
de la primera no vendida de (B) respectivamente; y podremos 
expresar las últimas desigualdades, que de forma conjunta 
determinan la demanda de (A), d,, en la forma: 


d¿a=pm"+8" 


dea" pan" e" 
De estas dos ecuaciones, se obtiene fácilmente “”: 


diardra” Sen 
Er = Pe 


7 


mim 


Ahora bien, m'+»m'" es una cantidad muy próxima a 2y8%, y 


7 pam 
e"—e dá 8 E 
mim” es muy pequeña?", Por tanto, la ecuación anterior: 
m 

puede expresarse como: 


da+d¿a” 
2 
yB 

Por tanto: En el caso de intercambio de una mercancía con 
curva de utilidad continua por otra mercancía con curva de utilidad 
discontinua, cuando se obtiene la máxima satisfacción, la proporción 
entre la media de las intensidades de la última necesidad satisfecha y 
de la primera no satisfecha por la mercancía comprada: y' la 
intensidad de la última necesidad satisfecha por la mercancía 
vendida, es casi igual al precio. 

Hemos dicho casi igual, no sólo porque el producto del precio 
de (A) en términos de (B) por la intensidad de la última necesidad 
satisfecha por (B), pax y$, puede no ser igual a la media de las 
intensidades de la última necesidad satisfecha y la primera no 
satisfecha por (A), sino también porque puede suceder que este 


= Pa 
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producto sea mayor o menor que cada una de las dos cantidades 
[sobre las que se obtiene la media]]. En efecto, necesariamente se 
cumple: 


área yy"P"P<pax yB 


d,a>árca yy"B"B 
pero no es necesario que: 
d¿a> paX yb 
y si, por el contrario, se cumple: 
d,a<poXyB 


d,a y d¿ a”, que es <d,a, serán ambas menores que p¿X yf. De 
igual forma, es necesario que: 


árca yy”B"B> pax yB 


de a" <área yy"B"B 
pero no es necesario que: 
da" <pax yB 
y si, por el contrario, se cumple: 
de a" >pax yB 
d¿ a" y daa, que es >d¿'a”, serán ambas mayores que p,X yB. 
84. Retomemos las desigualdades: 


área yy"B"B<d,a 
área yy"B"B>d''a" 
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A medida que p, disminuye, los dos primeros miembros de : 
desigualdades disminuyen. La primera desigualdad no pl 
problemas; pero llega un momento en que la segunda cam 
de sentido y d, aumentará al menos en una unidad. A medida que: 
pa aumenta, los dos primeros miembros de ambas desigualdades 
aumentan. La segunda desigualdad no plantea problemas; pero 
llega un momento en que la primera cambiará de sentido y de 
disminuirá al menos en una unidad. La curva de demanda de (4) 
es, por tanto, a la vez decreciente y discontinua. 

Analiticamente, voceado. un precio cualquiera de (A) en 
términos de (B), p,, a medida que nuestro individuo demande 1, 
2... unidades de (A), respondiendo a necesidades de intensidad r;, 
r2 ..2% obteniendo de esta forma las utilidades efectivas de (A) 
medidas por las mismas magnitudes r,, r»..., retendrá las 
cantidades q, —Pa, q» —2Pa... de (B) y renunciará a las utilidades 
efectivas de (B)' medidas por las integrales definidas”: 


4 Qu Pa 
[ o, 1(9)dg, [ do, (09, ... 
dape e>—2p 
Y la demanda d, que le proporcionará la máxima satisfacción 
vendrá determinada simultáneamente por las dos desigualdades: 


"do —(de— 1)Pa 
f bo, (dg<ra, 


[d+ depa 


do depa 
bo, (dq > a+: 
lao (da+ Doo 


De esta forma se determinará matemáticamente d, para 
cualquier valor de p,, y se construirá la curva decreciente y 
discontinua de demanda de (A) a cambio de (B) en función del 
precio 29, 


Lección 9.” 
DISCUSION DE LAS CURVAS DE DEMANDA 
FORMULA GENERAL DE LA SOLUCION 


MATEMATICA DEL PROBLEMA DEL 
INTERCAMBIO DE DOS MERCANCIAS 


SUMARIO: 85. Demanda a precio nulo; igual a utilidad extensiva. 
86. Precio al cual la demanda de (A) es nula. 87. Precio al cual la oferta 
de (B) es igual a la cantidad poseída. 88. Condición para que la oferta 
iguale a la cantidad poscída: intersección de la hipérbola de cantidad 
poseida y de la curva de demanda. 89. La hipérbola es curva de 
demanda entre los puntos de intersección. 90. Disminución de la 
cantidad poseída. 91. Aumento. 92. El caso general es el de un poseedor 
de las dos mercancías. Dos ecuaciones o curvas de demanda efectiva 
parcial [[individual]]. 93-94-95. La ecuación o curva de demanda de, 
cada mercancía es también ecuación o curva de oferta de la misma 
mercancía en función del precio. 96. Sistema general de ecuaciones que 
reflejan los planes de intercambio en cl caso de dos mercancías. 97-98. 
Resolución de las ecuaciones. 


85. Puesto que la ecuación de demanda individual: 


de=fo,1(pa) 


no es otra cosa que la ecuación: 


Qa,1(d)=Pab5,1(40 — daba) 


resuelta para d,”, podemos discutir delia ecuación en esta última 
forma. 

Hagamos, en primer lugar, act con lo que la ecuación se 
reducirá a: 


Pa,1(da) =0 


cuya raíz es d¿=0%,,1 =0a4,1 [Fig. 15]. 

Por tanto: Dadas dos mercancías en un mercado, cuando el 
precio de una de ellas es nulo, la cantidad demandada de dicha 
mercancía por cada poseedor de la otra es igual a la cantidad 
necesaria para satisfacer todas las necesidades a discreción, o 
utilidad extensiva. 


234 
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CANTIDAD CANTIDAD 











Po RARETÉ(O PRECIO) B,, Y 
Figura 15% 


Esto ha de ser asi por $71. La curva 44,14, 1 parte del punto 
Mad 


86. Hagamos ahora en la ecuación de demanda d,=0, por lo 
que se convierte en: 


Pa.1(0)=Pa»,1(95) 
Pa,1(0) _ 0, 


ecuación cuya raíz es pa=-"—— =-—2 =0a,, 1 [Fig. 15]. 


bo1(4) Po 


Por tanto: La cantidad demandada de una de las dos mercancías 
por un poseedor de la otra es nula cuando el precio de dicha 
mercancía es igual o superior al cociente entre la intensidad de su 
necesidad máxima y la intensidad de la última necesidad que puede 
satisfacer con la cantidad poseída de la mercancía a ofrecer. 

Esto ha de ser así, en efecto, porque en este caso la última 
porción de (B), por ejemplo o0»/s, consumida por el individuo (1) le 
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procura una satisfacción 2 py, mientras que esa misma porción, 


cambiada por d,/s de a, al precio pa, le procura sólo una 


Op Or, 
satisfacción — = = O, 1= e a igual o inferior a la primera. 


87. Después de haber identificado la condición de precio 
necesaria para que nuestro poseedor (1) de (B) no demande 
cantidad alguna de (A), vamos a identificar la condición necesaria 
para que no conserve cantidad alguna de (B). Es preciso, en la 
ecuación: 


Pon(d)=P4b5,1(40 —dapa) ty 
sustituir: 
diPa=40 2] 


por lo que [1] se convierte en: 
Pa.1(d)=Pa o, 1(0) 13] 


Paslda) _ Pa 
bot) Ber” 


Por tanto: La cantidad demandada de una de las dos mercancías 
ofrecida por un poseedor de la misma es igual a la cantidad poseída 
cuando el precio de la mercancía a defnandar es igual o inferior al 
cociente entre la intensidad de la última necesidad que puede ser 
satisfecha por dicha mercancía y la intensidad de la necesidad 
máxima satisfecha por la mercancía ofrecida. 

Esto ha de ser así, de nuevo, porque en este caso la primera 
dosis de (B), por ejemplo o;/s, consumida por el individuo (1) le 


ecuación cuya raíz cs p= 








y a co Or A , 
procura tan sólo una satisfacción — $, ,, mientras que esa misma 
Ss 


dosis intercambiada por d,/s de (A), al precio p,, le procuraría una 


da Or Pa 


satisfacción ie = igual o superior a la primera. 
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88. Multiplicando las ecuaciones: [2] «y [3] miembx 
miembro y dividiendo ambos términos por p,, para eliminar 
dicho precio, resulta: 


debo.(d)=q+b5,1(0) 


y sustituyendo q, y $».1(0)=B,,, por las distancias Oq, y OBs:1 
que respectivamente las representan (Fig. 15): 


dea r(d)=0qp xOBr,1 


Esta ecuación expresa una condición que puede traducirse:en 
los siguientes términos: Para que la oferta de una de las dos 
mercancías pueda ser igual a la cantidad poseída, es preciso. poder 
inscribir en la curva de necesidad de la mercancía demandada un 
rectángulo de área igual a la del rectángulo que tenga por altur: 
cantidad poseída de la mercancía ofrecida y por base la intensidad 
de la máxima necesidad de dicha mercancía. 

Ahora bien, esta condición no siempre se cumple: partié 
mente no se verifica en nuestro ejemplo. Sin embargo; podem: 
sustituirla por otra. La solución de las ecuaciones [1] y 
representa, en definitiva, la intersección de la hipérbola de 
cantidad poseída de (B), dapa=q» con la curva de demanda 
individual de (A), d.=f...(pa). Estas dos curvas no siempre se 
intersectan: no lo hacen, concretamente, en el caso de nuestro 
individuo [Fig. 10] [[$73]]. 












89. Esta observación conduce a otra muy importante * 
pongamos que la condición definida por la anterior ecuación 
puede satisfacerse y que la curva de demanda intersectá a la 
hipérbola de cantidad poseída en los puntos q; y q; [curva de 
puntos de la Fig. 10]. La oferta de (B) sería igual a la. cantidad 
poseida, q», para los precios representados por las abscisas 
puntos q+ y q%. Y también para todos los precios. intermedios. 
Parece incluso que, tras la combinación de las ecuaciones. o de 
curvas, para precios intermedios, la oferta de (B) debería 
superior a la cantidad poseída q» Pero como un individu 
puede ofrecer mayor cantidad que la que posee, es. preciso 
evidentemente introducir la restricción de que q,—d,pa no puede 
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ser una cantidad negativa, lo que puede hacerse emunciando la 
condición en los siguientes términos: Para que la oferta de una de 
las dos mercancias pueda ser igual a la cantidad poseída, es preciso 
que la hipérbola de cantidad poseída de dicha mercancia y la curva 
de demanda de la otra se intersecten. La hipérbola de cantidad es 
curva de demanda entre los puntos de intersección. 


90. Si las curvas %.1%,1 Y Br. Bo. 1 (Fig. 15) no varían y q, 
disminuye, p, aumenta y, en consecuencia, %.1/Py=04ay,1 dismi- 
nuye. Cuando q,=0, p,=8,,1, y la relación a, ¡/p, coincide con 
0%,,1/B,,1 0. Entonces la curva de demanda 44,14, 1 Coincide 
con los segmentos a4,10 y Or de los ejes de coordenadas. 

Por tanto: Si las utilidades de dos mercancías para el poseedor 
de una de ellas no varían, y si la cantidad poseída de ésta disminuye, 
el punto de intersección de la curva de demanda de la primera 
mercancía con el eje de los precios se aproxima al origen de 
coordenadas. Cuando la cantidad poseída es nula, la curva de 
demanda [de la otra mercancia] coincide con la parte de los ejes de 
coordenadas formada, sobre el eje de demandas, por la utilidad 
extensiva de la mercancía demandada y, sobre el eje de precios, por 
una distancia igual a la proporción entre las intensidades de las 
necesidades máximas de las dos mercancías. 


91. Por el contrario, si q) aumenta, P» disminuirá y, en 
consecuencia, %, 1/p,=0a,1 aumentará. Cuando q,= Bar P.=0, 
y la proporción a, /p, se hará infinita. Entonces el punto ay, ¡ 6 
se encontrará infinitamente alejado del punto O. 

Por tanto: Si las utilidades de las dos mercancías para el 
poseedor de una de ellas no varían, y si la cantidad poseída de esta 
última aumenta, el punto de intersección de la curva de demanda de 
la primera mercancia con el eje de los precios se aleja del origen de 
coordenadas. Cuando la cantidad poseída sea igual a su utilidad 
extensiva, la curva de demanda [de la otra mercancia] será 
asintótica al eje de los precios. 

Se explica perfectamente el que esto deba ser así. Se observa, 
por otra parte, cuanta razón teníamos para no hacer afirmaciones 
prematuramente sobre la forma de las curvas de demanda total 
($55). Podemos ahora afirmar que dichas curvas cortan siempre 
al eje de demandas, puesto que ninguna mercancía tiene utilidad 
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extensiva [[agregada]] infinita. En cuanto a la asintoticidad res- 
pecto al eje de precios, debe considerarse como un hecho común 
y frecuente ya que se presenta en cuanto entre todos los 
poseedores de una mercancía existe uno que tiene de la misma la 
cantidad suficiente para la satisfacción discrecional de todas sus 
necesidades», De ello se deduce que las curvas de oferta total 
parten con frecuencia del origen**". 


92. Hemos supuesto siempre hasta ahora que los participan- 
tes en el intercambio no poseían inicialmente más que una 
mercancía, bien la (A), bien la (B). Sin embargo, es preciso tener en 
cuenta el caso particular en que un mismo individuo posee ambas 
mercancías (A) y (B) y expresar matemáticamente los planes de 
intercambio de este individuo. Estamos obligados a hacer' esto 
porque, considerando todos los aspectos, este segundo caso es el 
general, y de él se obtiene el primero suponiendo nula una de las 
dos cantidades iniciales poscíidas. No hemos planteado este caso 
general desde el comienzo del problema del intercambio de dos 
mercancías entre sí a causa de la complicación que habría 
ocasionado en nuestros razonamientos. Pero el teorema de la 
máxima satisfacción permite ahora tratarlo de una forma sencilla 
y fácil. E 

Supongamos, por tanto, que el poseedor (1) de (B), estando 
siempre sus necesidades de (A) y (B) expresadas por las dos 
ecuaciones r=Q.,1(9) y r=03,1(q)" de las curvas de necesidad 
%,1%q1 Y Br Ba 1 respectivamente (Fig. 16), en lugar de presen- 
tarse en el mercado con una cantidad nula de (A) y una cantidad 






también con una cantidad q,,, de (A) representada por 04.1, y 


* Esta discusión sobre las curvas de demanda y oferta resultaría adecuada: 
mente completada con la demostración de una doble proposición, deducida del 
decrecimiento de las curvas de utilidad, cuya primera parte se planteó como un 
postulado ($48) deduciéndose la endo de aquélla ($49) que la curva. de 
demanda es siempre decreciente y que la curva de oferta es sucesivamente creciente. 
y decreciente, desde cero hasta cero (para infinito), cuando crece el precio: Se 
encontrarán estas dos demostraciones generalizadas, es decir, para el caso: 
intercambio de un número cualquiera de mercancías y de poseedores de varias 
mercancías, en el Apéndice 1, Teoría jeométrica de la determinación de los precios, 
$1: Del Intercambio de varias mercancias. [Esta nota aparece por primera vez en la. 
4. edición.] 
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tratemos de expresar su demanda de (B) en función del precio p, 
y su demanda de (A) en función del precio p,. 


CANTIDAD CANTIDAD 






PRECIO 






PRECIO 





RARETÉ 


Figura 16% 


Si para un precio ps de (B) en términos de (A), representado 
por la distancia q», ; p», el individuo demanda una cantidad d, de 
(B), representada por la distancia qy, 1d», deberá ofrecer una 
cantidad o, de (A) representada por la distancia qa,10, tal que se 
cumpla entre pp, d, y o, la ecuación: 


0.=dop 


Entonces, siendo la intensidad de su última necesidad satisfecha 
por (B) r», representada por la distancia df, y la intensidad de su 
última necesidad satisfecha por (A) r,, representada por la 
distancia 0,9, se tendrá, en virtud del teorema de la satisfacción 
máxima ($80): 


Fo=PoFa 
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y reemplazando r, y r, por sus valores: 


bo,1(00,1 4d) =P a.1(G0.1 —0)=Poba.1(Gu,1 — dopo) [4] 


ecuación de la curva b4,1b,,; de demanda de (B) en función del 
precio de (B) en términos de (A), referida a los ejes q»,14 Y 4b,1P- 

De igual forma-si, al precio p, de (A) en términos de (B), 
nuestro hombre demanda una cantidad d, de (A), deberá ofrecer 
una cantidad o, de (B) tal que se cumpla entre pa, d, y Op la 
ecuación: 


0y=daPa 


Entonces, siendo la intensidad de la última necesidad satisfecha 
por (B) r;, se tendrá: 


Ta=Palb 


es decir: 


Pa.1(9a,1 +d)=PaD,1(d»,1 —00)=Pabo,1 (40,1 —dapa) ES] 


ecuación de la curva 44,14, 1 de demanda de (A) en función del 
precio de (A) en términos de (B), referida a los ejes qa,14 Y 4a,1P. 


93. La discusión de las dos ecuaciones [4] y [5] para: los 
distintos casos, de demanda a precio nulo, de precio para: una 
demanda nula, de oferta igual a la cantidad poseída, de disminu= 
ción o aumento de las cantidades iniciales poseídas, será análoga 
a la precedente [$$85-91]. Por ello no la llevaremos a: cabo, 
excepto en un punto concreto que es esencial establecer.' 

Si se hace, en la ecuación [4], d¿=0, se convierte en: 


do,1(40,1)=PrDa,1(40,1) 


Como siempre se cumple la relación p¿p,=1, esta ecuación puede 
expresarse de la forma: 


Da,1(40,1)=PaDb,1(4»,1) 
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que sería la ecuación que se obtendría también haciendo, en la 
ecuación [S], d,¿=0. 

Por tanto: Si la demanda de una de las dos mercancías es nula 
para un cierto precio, la demanda de la otra es igualmente nula para 
el precio correspondiente [de la segunda mercancía en términos de 
la primera]. 


94. Pero esta proposición no es más que un corolario de un 
teorema más general. 
. Para transformar la ecuación [4] de demanda de (B) en 
función del precio de (B) en términos de (A), en ecuación de oferta 
de (A) en función del precio de (A) en términos de (B), sería 
suficiente sustituir d, por 0,p, y ps por 1/p,. Con ello obtendría- 
mos: 


Qa,1(9a,1 —04)=Pab»,1(9b,1 +00Pa) 


ecuación que no es otra cosa que la ecuación [5] en la que se ha 
sustituido d, por —o,. Asi, la ecuación [5] de demanda de (A) es 
ecuación de oferta de (A) para los valores negativos de d,. Se 
demostraría de la misma forma que la ecuación [4] de demanda 
de (B), es ecuación de oferta de (B) para los valores negativos de 
d;. Ahora bien, siendo los precios esencialmente positivos, cuando 
dy es positivo, 0, =dyp; es positivo y, en consecuencia, d,¿= —0, es 
negativo; y cuando d, es negativo, 0.=dypy es negativo y, en 
consecuencia, d,=—o, es positivo, Se demostraría de igual forma 
que, cuando d, es positivo, dy es negativo y que, cuando d, es 
negativo, d, es positivo. 

Por tanto: Si la demanda de una: de las dos mercancías es 
Positiva para un cierto precio, la demanda de la otra es negativa, o 
su- oferta es positiva, para el precio correspondiente [de la segunda 
mercancia en términos de la primera]. 

Y, en efecto, un poseedor de ambas mercancías no puede 
demandar una más que a condición de ofrecer la otra, y 
reciprocamente. De donde se sigue que, si no demanda ni ofrece 
cantidad alguna de una, ni ofrece ni demanda cantidad alguna de 
la otra. Este es, como es fácil de ver, el caso en que la proporción 
entre las raretés de las dos mercancías es precisamente igual al 
precio de la una en términos de la otra, y se obtiene un máximo 
de utilidad efectiva [[para las dotaciones iniciales]]. 
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95. Las curvas (Fig. 16), son pues curvas de demanda desde 
44,1 hasta a,, 1 y desde ba,, hasta b,, 1, siendo los puntos ap, 1 y Bp,1 
recíprocos”, Desde a,,1 hasta a,,1 y desde b,,1 hasta b,, ,, en la 
parte punteada de la Figura 16, que va por debajo de los ejes 
4a,1P Y 96,1P, Son curvas de oferta. Tomadas en su conjunto, y 
referidas al eje Or, cada una de ellas es curva de cantidad total 
conservada y obtenida de cada una de las dos mercancías en 
función de su precio. Estas curvas tienen un mínimo correspoñ- 
diente a la oferta máxima de cada mercancía a cambio de la otra. 


96. En resumen, si designamos con mayor sencillez por'x, e 
J1 las cantidades, positivas o negativas, de las mercancías (A) y:(B) 
que el individuo (1) añadirá respectivamente, según los precios, a 
las cantidades 4a,1 y q», 1 de las mismas que posee inicialmente, los 
planes de intercambio de este individuo resultarán de dos 
ecuaciones, una de intercambio(% y otra de satisfacción máxima: 


X10a + y106=0 


Palo 1 +X1) _ Y 62) 
Po1(G1+ Y) 


de las cuales puede o bien eliminarse y, para obtener x, en 
función de p,, o bien eliminar x, para obtener y, en función de pp. 
Las fórmulas así obtenidas!”: 


Pa1(%a,1 +X1)=Pab5,1(4o,1 —X1 Pa) 
bo. 1(d0,1 +Y1)=PoDa,1(a, 1 — Yi Po) 


son las fórmulas generales que no tendremos mas que desarrollar 
adecuadamente para expresar los planes de intercambio: del 
mismo individuo en el caso de intercambio con varias mercancias. 

Es esencial destacar que la primera de estas dos ecuaciones, 
para valores de p¿ que hicieran x, negativo y mayor [en valor 
absoluto] que 4,1, debería ser sustituida por la ecuación x1 = 
=-—Qa,1, En Cuyo caso y, vendría determinada por la ecuación 
Y1P»=4a,15 Y que, de igual forma, la segunda ecuación, para 
valores de p, que hicieran y, negativo y mayor [en valor 
absoluto] que q»,1, debería ser sustituida por la ecuación y, = 
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=.—Qb;1, En Cuyo caso, x, vendría determinada por la. ecuación 
XiPa=4b,1 


97. Estas ecuaciones, resueltas para x1 e y, y adecuadamente 
adaptadas para satisfacer la restricción precedente, tomarían la 
forma: 


a=fap)  yi=f0.1(P5) 


Se haría lo mismo para obtener las expresiones de los planes de 
¿intercambio de los individuos (2) (3)... 

x=fap)  Yya=S0,2(P0) 

xa=falp)  Ys=S0,3(DD) 


Y la igualdad entre la oferta y la demanda efectivas de cada una 
de las dos mercancías (A) y (B) se expresaria por una u otra de las 
ecuaciones! 
X=farlpd+ food + Sas pod+ .. =Felpo)=0 
Y=f(00)+S, (0) +f0, (0 + ... =Foloo)=0 





Se despejaría, por ejemplo, p, de la primera ecuación y pp de la 
ecuación: 


papo=1, 


y este valor de p, satisfaría necesariamente la segunda ecuación, 
por la razón de que, evidentemente: 


Xo.+ Yo, =0 


de donde se sigue que si F,(p)=0 para un determinado valor de 
. Pa, entonces Fs(p»)=0 para el correspondiente valor de py(= 1/pa). 
Esta solución es analítica. Podría expresarse en forma geomé- 
trica. La suma de las x positivas [para valores dados de pa] daría 
lugar a la curva de demanda de (A), y la suma de las y positivas 
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[para valores dados de p»] a la curva de demanda de (B)' 
estas dos curvas de demanda se deducirán las dos curvas de ol 
de las mercancías que no serían por otra parte más que las 
de las x e y negativas tomadas en valor absoluto“?. La in- 
tersección de las curvas determinaría los precios de equilibrios, 





98. Esta sería la solución matemática del problema. La 
solución en el mercado se alcanzaría de la siguiente forma: .. 

Habiéndose voceado dos precios recíprocos cualesquiera, Pa y 
Pb, las cantidades X1, X2, X3--.Y1> Y2, Ya... Se determinarían sin 
recurrir al cálculo matemático, pero pese a ello, cumpliendo la 
condición de satisfacción máxima. Por tanto, X e Y resultarían 
determinadas. Si X=0 se tendría también Y=0 y los precios 
serían de equilibrio. Pero generalmente se obtendrá X20 y, por 
tanto, YSOU3, La primera desigualdad puede expresarse de la 
forma: 


llamando D, a la suma de las x positivas y O, a la suma de las:x 
negativas tomadas en valor absoluto. Se trata de lograr: la 
igualdad entre D, y O,. 

Por lo que respecta a D,, esta cantidad es positiva para p«=0, 
decreciendo indefinidamente a medida que pa crece y anulándose 
para un cierto valor de p, comprendido entre cero e infinito. En 
cuanto a O,, es nula para p=0, e incluso para ciertos: valor 
positivos de p,, después crece si pa aumenta, pero no indefinida- 
mente; pasa por un máximo al menos, después decrece-si' Pa 
continúa creciendo, y se hace mula para p,=00. En estas 
condiciones y a menos que D, no se haga nula antes de que O, 
haya dejado de serlo, en cuyo caso no hay solución*?, existe un 
cierto valor de p, para el cual O, y D, son iguales. Para encoritrar 
este valor es preciso aumentar p, si D¿>0, y disminuirlo si 
D,<0.89. Se reconoce aqui la ley de la oferta y la demanda 
efectivasia). 














Lección 10.* 


DE LA RARETÉ, CAUSA DEL VALOR 
DE CAMBIO 


SUMARIO: 99. Definición analítica del intercambio de dos mercan- 
cías. 100. Proporcionalidad entre los valores de cambio y las raretés. 
Salvedad relativa al caso de discontinuidad de las curvas de necesidad. 
Salvedad relativa al caso de demanda nula o de oferta igual a la 
cantidad poseida. 101. Rareté, causa del valor de cambio. Valor de 
cambio, fenómeno relativo; rareté, fenómeno absoluto. No existen más 
que raretés individuales. Rareté media. 102, Variación de los precios de 
ambas mercancías; cuatro causas de variación; posibilidad de verificar 
estas causas. 103. Ley de variación de los precios de equilibrio. 


99. En el análisis precedente, las curvas de utilidad y las 
cantidades poscidas son, por tanto, los elementos necesarios y 
suficientes para la determinación de los precios corrientes o de 
equilibrio. De estos elementos obtuvimos matemáticamente en 
primer lugar las curvas de demanda individual y total, dado que 
Cada participante en el intercambio trata de obtener la máxima 
satisfacción de sus necesidadesí. Y de las curvas de demanda 
individual y total, obtuvimos, matemáticamente, en segundo 
lugar, los precios corrientes o de equilibrio, puesto que debe 
existir un único precio en cada mercado, aquel para el cual la 
demanda total efectiva iguala a la oferta total efectiva, en otras 
palabras: cada individuo debe recibir una cantidad que guarde 
una proporción definida con las que entrega, o entregar en 
proporción a lo que recibe. 

En consecuencia: el intercambio de dos mercancías en un 
mercado regido por la libre competencia es una operación por medio 
de la cual todos los poseedores, tanto de una como de las dos 
mercancías, pueden lograrY la mayor satisfacción posible de sus 
necesidades, con la condición de entregar la mercancía que venden y 
recibir la mercancía que compran en una proporción común e 
idéntica USD, 

El objetivo principal de la teoría de la riqueza social es 
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generalizar esta proposición, haciendo ver que es aplicable tanto 
al intercambio de varias mercancias como al de dos, y que es 
aplicable a la libre competencia tanto en materia de producción 
como de intercambio. El objetivo principal de la teoría de la 
producción de la riqueza social es sacar las consecuencias 
mostrando cómo se deduce de ello el principio de organización de 
la industria agrícola, manufacturera y comercial. Podríamos decir, 
por tanto, que esta proposición incluye todo el conjunto de la 
economía politica pura y aplicada. 


100. Sean o, y vs los valores de cambio de las mercancías (A) 
y (B) cuyas proporciones son los precios corrientes de equilibrio, y 
SEAN Fa, 1, Fo,1, Pa, 2, 7b,2, Ta. 3, Yo, 3, -.. las raretés de estas mercancias, 
es decir, las intensidades de las últimas necesidades satisfechas de 
los individuos (1), (2), (3),... tras el intercambio. En virtud del 
teorema de la máxima satisfacción, tendremos, para el individuo 


(1): 











Ya,t p y Pb,1 p 
a =DPb 
Pb,1 Far 
para el individuo (2): 
Fa,2 Pp,2 
Pa Y =P 
Fb,2 Fa,2 
para el individuo (3): 
a,3 rb,3 
Pa Y =Pb 
Pb,3 Fa,3 
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que puede reescribirse de la siguiente forma“: 


Va : Up 
Far Pb 
Fa,z 2 Fb,2 
a,3 : Fb,3 





Debe destacarse que si cualquiera de esas mercancías sólo 

pueden consumirse, por su propia naturaleza, en unidades enteras 
y sus curvas de utilidad son discontinuas, algunos de los términos 
de la tabla precedente de raretés serán términos proporcionales, 
explícitamente subrayados para indicar, como ya hemos visto 
($83), que son aproximaciones a la media de las intensidades de 
las últimas necesidades satisfechas y de las primeras insatisfe- 
chasí0, 
Es posible también que uno de los dos términos desaparezca en 
una o más de las proporciones entre raretés, Por ejemplo, puede 
suceder que al precio p, el individuo (2) no demande (A). Entonces 
no existirá rareté de (A) para (2), porque ninguna necesidad suya 
puede satisfacerse, y el término r.,2 deberá ser reemplazado por 
un término Par»,2, mayor que d, 2, intensidad de la primera 
necesidad que el individuo (2) siente por (A) ($86). También puede 
suceder, por ejemplo, que al precio pa el individuo (3) demande 
toda la cantidad que pueda de (A) a cualquier precio; en otras 
palabras, que ofrezca toda la cantidad'poseida o existente de (B). 
En este caso no existirá rareté de (B) para (3) porque este bien no 
satisfará necesidad alguna suya, y el término r;,3 debería ser 
sustituido por el término ppr,/) que sería mayor que f,z, 
intensidad de la primera necesidad que el individuo (3) siente por 
(B) ($87)0. Adoptaremos la convención de escribir los términos 
PaTo,2 Y Dora, 3, cuando aparezcan en las tablas precedentes, entre 
paréntesis. Esto sería equivalente a definir la rareté como la 
intensidad de la última necesidad que es o podría haber sido 
satisfecha. 

Teniendo en cuenta las dos salvedades mencionadas, podemos 
formular la siguiente proposición: 
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Los precios corrientes o de equilibrio son iguales al cociente de 
las raretés. 


En otras palabras: 


Los valores de cambio son proporcionales a las raretés. 


101. Hemos alcanzado el objetivo que nos habíamos fijado 
en lo que concierne al intercambio de dos mercancías cuando 
comenzamos el estudio de la teoría matemática del intercambio 
($40), que era llegar a la rareté partiendo del valor de cambio, en 
lugar de llegar al valor de cambio partiendo de la rareté: tal: 
como habíamos hecho en la primera Sección, consagrada: 
objeto y divisiones de la economía política y social. En efecto, 
rareté, tal y como la consideramos aquí, es decir, como. la 
intensidad de la última necesidad satisfecha, es rigurosamente 
igual a la escasez tal y como la definimos anteriormente ($21) en 
términos de la doble condición de utilidad y limitación en la 
cantidad. No podría existir última necesidad satisfecha si no 
hubiese necesidad, si la mercancía no tuviese utilidad intensiva mi 
extensiva, si fuese inútil. Y la intensidad de la última ne 
satisfecha seria nula si la mercancía, teniendo curva de utilidad, 
existiera en cantidad superior a su utilidad extensiva, si fuese 
ilimitada en cantidad. Por tanto, nuestra rareté actual es la misma 
que la escasez anterior. Tiene de más tan sólo el ser una magnitud 
mensurable que no sólo está inevitablemente asociada con el 
valor de cambio, sino que es proporcional a dicho valor en lá 
misma forma que el peso se relaciona con la masa. Ahora bién, si 
es cierto que la rareté y el valor de cambio son dos fenómenos 
concomitantes y proporcionales, será cierto que la rareté:es la 
causa del valor de cambio*. 

El valor de cambio, como el peso, es un fenómeno relativo; la 
rareté, como la masa, es un fenómeno absoluto. Si de entre las. do 
mercancías consideradas (A) y (B), una de ellas se convierte 
inútil o, aunque siga siendo útil, se hace ilimitada en cantida: 
no será escasa y dejará de tener valor de cambio. En este: caso: 
otra mercancía también perdería su valor de cambio, aunque'no 
dejaría de ser escasa; tan sólo sería más o menos escasa y tendría 
una u otra rareté concreta para cada uno de los poseedores dela 
misma. 
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He dicho para cada uno de los poseedores de la misma. Y, en 
efecto, es esencial destacar este punto: no existe algo como la rare- 
té de la mercancía (A), o de la mercancía (B), menos aún en 
consecuencia algo como la proporción entre las raretés de (A) y 
(B), o su recíproco; lo que existe son las raretés de (A) o de (B) 
para los poseedores (Mm (2), (3)...., de esas mercancías, y sólo para 
ellos existen proporciones entre las raretés de (A) y (B), o entre las 
raretés de (B) y de (A). La rareté es personal o subjetiva: el valor de 
cambio es real u objetivow. Sólo en lo que concierne a un 
individuo concreto podemos, mediante la asimilación rigurosa de 
la rareté, de la utilidad efectiva y de la cantidad poselda por una 
parte, con la velocidad, la distancia recorrida y el tiempo utilizado 
en.recorrerla por otra parte, definir la rareté como la derivada de 
la utilidad efectiva respecto a la cantidad poseída, exactamente 
como se define la velocidad: la derivada de la distancia recorrida 
respecto al tiempo empleado en recorrerla. 

Si estuviéramos tratando de encontrar algo que fuese la rareté 
de la mercancía (A) o de la mercancía (B) tendríamos que 
considerar la rareté media, que sería la media aritmética de las 
raretés de cada una de esas mercancías para todos los agentes una 
vez realizados los intercambios, concepto que no tendría de 
extraordinario más que los de estatura media o vida media en un 
país determinado, y que en ciertos casos es de la mayor utilidad. 
Estas raretés medias serían proporcionales a los correspondientes 
valores de cambio(%, 


102. El teórico tiene derecho a suponer que los elementos 
determinantes de los precios son constantes en el período de 
tiempo que ha elegido para formular la ley del establecimiento de 
los precios de equilibrio. Pero su obligación, una vez que esta ley 
se ha formulado, es recordar que las fuerzas que determinan los 
precios són, esencialmente, variables y, en consecuencia, debe 
formular una ley de variación de los precios de equilibrio. Esto es 
lo que nos queda por hacer aquí. Y, por lo demás, la primera 
formulación conduce inmediatamente a la segunda. En efecto, los 
factores que se encuentran tras el establecimiento de los precios 
son también los que se encuentran tras la variación de los 
mismos. Estos factores de establecimiento de-los precios son las 
utilidades y las cantidades poseídas de las mercancías. Tales son, 
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por tanto, las causas y condiciones primarias de variación de los 
preciosí, 

Si suponemos que en el mismo mercado donde (A) y (B) se 
han intercambiado previamente a los precios corrientes antes 
mencionados 1/u de (A) en términos de (B) o y de (B) en términos 
de (A), el intercambio se realiza a continuación a distintos precios 
corrientes, tales como 1/1' de (A) en términos de (B) o ' de (B) en 
términos de (A), podemos afirmar que esta variación en el precio 
provendrá de una, de varias, o de las cuatro causas qué se 
expresan a continuación: 


1* Un cambio en la utilidad de la mercancía (A). 

2.* Un cambio cn la cantidad de esta mercancía poseída por 
uno o más individuos. 

3.* Un cambio en la utilidad de la mercancía (B). 

4.2 Un cambio en la cantidad de esta mercancía poseída. por 
uno o más individuos. 


Estos factores son absolutos y podrían determinarse: en 
condiciones idcales. En la práctica, esta determinación puede:ser 
más o menos dificil, pero nada nos obliga a considerarla 
teóricamente imposible. Una encuesta por medio de la cual se 
interrogara sucesivamente a todos los individuos sobre “los 
elementos que determinan sus curvas de demanda - parcial, 
aclararía el problema. Puede darse el caso de que la primera 
causa de la variación del precio se imponga de alguna forma 
como la principal para los observadores. Si suponemos, por 
ejemplo, un aumento del precio de h a p' acaecido al-mismo 
tiempo que el descubrimiento de una nueva e importante 
propiedad de la mercancía (B), o que una catástrofe que destruye 
parte de las disponibilidades de la misma, no podríamos hacer 
otra cosa que asociar entre sí estos sucesos con la subida: del 
precio, Estos acontecimientos no se encuentran más allá de: las 
fronteras de lo posible, y gracias a ellos pueden determinarse:a 
menudo las causas y condiciones primarias de las variaciones: de 
los precios. 


103. Supongamos establecido el equilibrio, y [[por lo tan- 
to]] que los diversos participantes en el intercambio poseen: las 
cantidades de (A) y (B) que a los precios 1/u de (A) en términos de 
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(B):o u de (B) en términos de (A), les proporcionan la máxima 
satisfacción. Esta situación se produce en razón de la igualdad de 
las proporciones entre las raretés y los precios, y desaparecerá si 
esta igualdad deja de cumplirse. Investiguemos, por tanto, cómo 
las variaciones en la utilidad y en la cantidad poseída pueden 
perturbar la situación de satisfacción máxima, y cuáles deben ser 
las consecuencias de esta perturbación(”. 

En cuanto a las variaciones en la utilidad, pueden producirse 
por dos vías muy distintas: puede producirse un incremento en la 
utilidad intensiva y una disminución de la utilidad extensiva, o 
viceversa, etc. Por tanto, debemos tomar ciertas precauciones al 
enunciar proposiciones generales sobre este punto. Esta es la 
razón por la que reservaremos las expresiones aumento y disminu- 
ción de la utilidad para desplazamientos de la curva de necesida- 
des que dan lugar a un aumento o disminución de la intensidad 
de la última necesidad satisfecha, o de la rareté, tras la realización 
del intercambio. Teniendo en cuenta esto, supongamos un 
aumento en la utilidad de (B), es decir, un desplazamiento de la 
curva de necesidad de (B) del que resulta un aumento en la rareté 
de (B) para ciertos individuos. Estos ya no obtendrán la satisfac- 
ción: máxima. Por el contrario, encontrarán ventajoso, a los 
precios corrientes 1/4 o y, demandar (B) ofreciendo algo de (A). 
Por lo tanto, y en la medida que la oferta de las dos mercancías 
era. igual a su demanda a los precios 1/4 o y: [[antes de la ruptura 
del equilibrio]], existirá ahora para dichos precios un exceso de 
demanda sobre la oferta de (B), y un exceso de oferta sobre la 
demanda de (A). Por lo que se producirá una elevación de p, y 
una' reducción de pp Pero entonces tampoco obtendrán la 
máxima satisfacción los otros individuos. Por el contrario, 
encontrarán ventajoso, para un precio de (B) en términos de (A) 
superior a q y un precio de (A) en términos de (B) inferior a 1/4, 
ofrecer algo de (B) y demandar (A). El equilibrio se restablecerá 
cuando a este precio de (B) superior a y de (A) inferior a 1/1, se 
igualen las demandas y ofertas de las dos mercancías. Por tanto, 
el aumento de la utilidad de (B) para algunos individuos tendrá 
como resultado una elevación del precio de (B). 

Una disminución de la utilidad de (B) habría dado evidente- 
mente-como resultado una disminución en el precio de (B). 

No:es preciso mas que observar las curvas de necesidad para 
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ver que un aumento o una disminución de la cantidad poscida 
traerá consigo, respectivamente, un descenso'o ún'aumento de la 
rareté. Por otra parte, acabamos de ver cómo la: disminución 
aumento de la rareté provocan, respectivamente, una redúcción o 
una elevación del precio. Por tanto, los efectos de los cambios en 
las cantidades poseídas son pura y simplemente los opuestos a los 
producidos por las variaciones de la utilidad, y podemos enunciar 
la ley que hemos estado buscando en. los siguientes términosÚ: 






Dadas dos mercancias en un mercado en situación de equiti 
si, manteniéndose iguales las demás cosas, la utilidad de una 
dos mercancías aumenta o disminuye para uno o varios individuos, 
valor de esa mercancía en relación al de la otra, es decir, su precio, 
respectivamente aumenta o disminuye. 

Si, manteniéndose iguales todas las demás cosas, la cantidad de 
una de las dos mercancías aumenta o disminuye para uno o varios de 
los individuos, el precio de esa mercancia respectivamente disminuye 
o aumenta. 


Destaquemos, antes de seguir adelante, que aunque los 
cambios en los precios indican necesariamente una variación en 
las fuerzas que subyacen tras los mismos, el mantenimiento de los 
mismos no indica necesariamente la constancia de dichas fuerzas. 
En efecto, podemos, sin necesidad de demostración, enunciar la 
siguiente doble proposición: 


Dadas dos mercancías, si tanto la utilidad como la cantidad de 
una de ellas poseída por uno o más participantes en el intercambio 
varian de tal forma que sus raretés se mantienen constantes, el valor 
de esa mercancia en relación a la otra, o su precio, no. variará. 

Si la utilidad y la cantidad de dos mercancías poseídas por uno o 
más participantes en el intercambio varían de tal forma. que las 
proporciones entre sus raretés se mantienen constantes, los precios 
de esas dos mercancias no variarán, 





NOTAS DE W. JAFFE A LA SECCION IL 


LECCION 5. 


1 Cf. V. Pareto, Manuel d'économie politique, París, 1909, reimpreso en Pañís; 
Giard, 1947, págs. 242-246; Antonio Osorio, Théorie mathématique de Péchange, 


254 William Jafé 


Paris, Giard, 1913, págs. 194-195. La definición de «valor de cambio» dada por 
Walras fue criticada por Parelo como carente de sentido porque define una 
incógnita, «valor de cambio», en términos de otra incógnita igualmente desconoti- 
da, «propiedad». Pareto encuentra inútil referirse a esta entidad metafísica cuando 
su eanilestación concreta, el precio, es decir, la relación de intercambio, es todo lo 
que se necesita para el desarrollo teórico subsiguiente. Esto no es completamente 
cierto porque, como Cournot destacó, mientras que el valor de cambio «implica 
necesariamente la idea de una proporción entre dos términos... un cambio en 
dicha proporción es un cfecto relativo, que puede y debe explicarse a través de los 
cambios absolutos en los términos de la proporción», Augustin Cournot, Resear- 
ches into the Mathematical Principles of the Theory of Wealth, pág. 24, Pero aparte 
del problema de la exactitud de la crítica, lo acerbo del comentario de Pareto 
dirigido contra la definición de Walras parece totalmente gratuito. Walras no fue 
el responsable de la introducción de este término en la literatura económica, pero. 
demostró concluyentemente, como puede verse en $$ 101-102, que el único sentido 
que podría tener la expresión «valor de cambio» era el de un elemento de una 
proporción sin existencia propia fuera de dicha relación. Á esto Pareto nada 
añadió con su crítica. 
+ John Stuart Mill, op. cit., Libro III, Capítulo IL $1. 

6% En el caso del llamado monopolio bilateral, el precio es indeterminado tal y 
como señaló por primera vez F. Y. Edgeworth en su Mathematica! Psychics, 
Londres, C. Kegan Paul « Co., 1881. (Reimpresión número 10 publicada por la 
London School of Economics and Political Science, 1932), pág. 20f£ Papers 
Relating to Political Economy, Londres, Macmillan, 1925, vol. 1, págs. 315-317; 
Alfrod Marshall, Principles of Economics, 8.* edición, Macmillan, 1920, Apéndice F 
y nota 12 bis del Apéndice matemático; Knut Wicksell, Ueber Wert, Kapital und 
Rente, Jena, Gustav Fischer, 1893, (Reimpresión número 15, publicada por la 
London School of Economics and Political Science, 1933), págs. 36-43; Lectures on 
Political Economy, Londres, Routledge, 1934, vol. I, págs. 49-51. 

(6 Este concepto de valor de cambio como un término de un cociente 
inversamente proporcional al cociente de las cantidades intercambiadas fue 
bosquejado muy tempranamente por Achille Nicolas Isnard en su Traité des 
richesses, Lausanne, Frangois Grasset, 1781. Por ejemplo, se lee en las páginas 16 y 
17 de este tratado: «Si Pon suppose que la monnaie n'existe pas, P'échange est plus 
difficile, il est néanmoins ible. 11 arrive alors qu'une certaine quantité de 
marchandises d'une espéce équivaut á une certaine quantité de marchandises Func 
autre espéce; qu'un nombre a de mesures déterminées d'une marchandise équivaut 
áun hambre de mesures déterminées d'une autre; on peut conclure que la valeur 
de la: premiére est á la valeur de la seconde dans le rapport de bá a. Si les 
marchandises ont un rapport entre elles prises deux á deux, elles ont aussi des 
ra] prises ensemble. Si on a trois mesures, M, M”, M” telles que M:M:12 et 
M':M"::3:5 on aura M:M':M”:3:6:10. Ces rapports sont les valeurs de ces mesures. 
Le mot de: valeur exprime donc le rapport de deux choses que Pon compare pour 
les échanger»» Y de muevo, en la página 18: «Nous considérerons ici les échanges 
inmédiats des marchandises en géneral contre marchandises dans un méme licu, 
pour rechercher quelles valeurs elles ont entrelles sans Pinterméde des monnaies... 
Il est facile de voir que ce qui arriveroit dans un échange entre propriétaires isolés 
de deux marchandises, dont les besoins du superflu de l'un equivaudroient aux 
besoins du superflu de Tautre, Si Pon suppose, par exemple, que le superflu des 
premiers est unc quantité a de mesures M d'une marchandise, et que celui des 
seconds est une quantité b de mesures M' d'une autre; ces choses ne pouvant étre 
échangées que P'une contre l'autre, puisqu'on les suppose seules, la quantité a de 
mesures M equivaudra á la quantite b de mesures M': ainsi on aura aM=bM', ct 
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par conséquent M:M”::1/a:1/b. La valeur de chaque mesure sera donc en. raison 
inverse de la quantité qui est exposés en échange.» 

La definición de precio de Walras se corresponde más con la de «valeurs»:de 
Isnard expresada «sans Ninterméde des monnaies» que .con el epto. de 
Cournot de precio. Que la definición de Walras es más amplia que la de 
ha sido demostrado por el doctor Lilly Hecht en su estudio Á. Cournot und. 
Walras, ein formaler und materialer Vergleich wirtschaftstheoretischer Abhandl 
gen, Herdelberg, Verlag der Weiss'schen Universitátsbuchhandlung, 1930, ve 
núm. 6, del Heidelberger Studien aus dem Institut ftir Sozial-u. Staatswissenschaf- 
ten, pág. 41. Cournot creyó preciso inventar un «módulo ficticio e invariable», 

como lo llamó (op. cit., pág. 27) respecto a cuyo valor estuvieran definidos s 
los demás al determinar los valores relativos entre mercancías. «Pero», nos 
(pág. 26) «si no existe un bien que tenga las condiciones necesarias de 
perfecta, podemos y debemos imaginar uno que, con seguridad, tendrá sólo 
existencia abstracta». Cournot sugirió un «dinero corregido» para este Ss 
procedimiento de Walras es más general y hace innecesario, en su teoría 
intercambio, recurrir al concepto de dinero, que introduce más adelante (Sección 
vD == lugar adecuado en el desarrollo metodológico de la teoría del equilibrio. 
general. 

.. No existen, sin embargo, diferencias esenciales entre ambos conceptos. Si 
ra mercancía (Z) que sea el tertium comparationis de Cournot, como 
se ve en L 













Pa»=Das/Ph.: Y  Doa=Pbs[Pajz 


15 Multiplicando las dos primeras ecuaciones que siguen en el texto obtendre- 
mos: 


D,D;=050.PrPa, 


y como pap»=1, se obtiene la tercera ecuación. 

($ Cf. Cournot, op. cit., ps 46: «Decimos que, en general, las ventas ola 
demanda aumentan cuando el precio disminuye.» Ni la proposición de Cournot ñi 
la de Walras son de naturaleza absolutamente general tal y como parece deducirse 
de su formulación. Sólo admitiendo ciertas excepciones el que la curva de 
demanda «tiene inclinación negativa en toda su extensión» es una «regla 
universal» (Alfred Marshall, op. cit., pág. 99, nota 2). Desde muy antiguo se 
conocen casos de curvas de demanda con segmentos crecientes, como' señaló 
Pareto en su Cours d'économie politique, Lausanne, F. Rouge y París, F.. Pichon, 
1897, vol. II, $5977-978. Pareto demuestra, además, que en el caso de bienes 
sustitutivos, «cuando el precio sube, la demanda puede aumentar y después 
disminuir...» (Manuel, pág. 273, Apéndice $$47-48, 121-125). Por otra parte, J. R. 
Hicks en su Value and Capital, 2.* edición, Oxford, Clarendon Press, 1946, pág: 
demostró con claridad que las excepciones a la curva de demanda decreciente son 
«escasas y poco importantes», teniendo lugar tan sólo cuando el bien en cuestión 
es inferior, e incluso así, bajo circunstancias muy restrictivas. 

_ O? La cláusula «..quand il était plus riche», se refiere evidentemente ala 
situación del demandante individual antes de la elevación del precio, y bosqueja:en 
forma sorprendente la posterior teoría del efecto de renta derivado del cambio: en 
los precios. Vide J. R. Hicks, op. cit., pág. 32 y Henry Schultz (que atribuyé-el 
concepto a Bugenio Slutsky)%", The Theory and Measurement of Demand, 
Chicago, University of Chicago Press, 1938, págs. 41-42. 
















256 William Jaffé 


LECCION 6.* 


4) Las figuras de Walras, al contrario que las utilizadas normalmente en la 
literatura cónica angloamericana, miden el precio en el eje horizontal y la 
cantidad en el vertical. En este punto Walras siguió a Cournot, cuya ley de la 
demanda: 


D=F(p) 


- correspondientes figuras, representan al comprador individual en condiciones 
competitivas como ajustándose a través de cambios en la cantidad. Las figuras de 
Walras reflejan esta concepción de forma más clara que las de Marshall. 

Sin embargo, puesto que Pareto y la mayoría de los economistas europeos 
continentales siguieron el ejemplo de Cournot en lo relativo a las figuras, es 
«conveniente tener en consideración la observación de Philip Wicksteed: «Es de la 
Tnayor importancia no de ninguna convención particular en cuanto a la 
posición, etc., de las curvas» (Alphabet of Economic Science, London, Macmillan, 


8 Sa Pena 1 de la 4.* edición. En esta y todas las subsiguientes figuras, el 
Ó los ejes corresponde al traductor. an 

o dá Cosa op. En págs. 49-50: «Supondremos que la función F(p), que 
expresa la ley de la demanda o del mercado, es una función continua, es decir, una 
función que no pasa bruscamente de un valor a otro, sino que toma entre dos 
valores todos los intermedios. Puede que no sea así si el número de consumidores 
es muy pequeño... Pero cuanto mayor sea la amplitud del mercado, cuanto mayor 
sea el número de combinaciones de necesidades, de riquezas, e incluso de 
caprichos existentes entre los consumidores, más cercana se encontrará la función 
F(p) a variar en forma continua con p. En este caso, por pequefía que sea la 
variación de p, habrá algunos consumidores cuya situación sea tal que una 
pequeña subida o bajada del precio afectará a sus adquisiciones y les conducirá 
bien a limitar de alguna forma su consumo o a reducir su output, o a sustituir algo 
del bien que se ha hecho más escaso, como por ejemplo, la leña por el carbón, o el 
carbón bituminoso por la antracita». 

) De la Figura 2 de la 4* edición. sa 

(> Igual en el sentido descrito en el siguiente párrafo del texto, 

(0 De la Figura 2 de la 4* edición; añadiéndose las áreas sombreadas. 

(M En $45 Monos visto que O)=Dapa. Allí donde O, y Dj, sean iguales 
podemos sustituir O, por D,, obteniendo D,=PD,p., de donde p,=D»/D,, siendo Py 
el precio de equilibrio. ga 

6% De nuevo, empezando con la ecuación O, =D,,p,, se obtiene p.—0Op/D,. 
Sustituyendo O; por D,p, y D, por O»p» ($ 46) se obtiene Pa=Dapa/O vpo» Cuando 
D;=0» resulta D¿pa/Opp»=Dapa/Dypo, expresión correcta siempre que pa y Pp sean 

A uilibrio. 

ETA aducción del término utilizado por Walras «établissement» por la; 
palabra emergence me fue sugerido por la lectura del siguiente pasaje de Philip HL. 
Wicksteed,. de su The Common Sense of Political Economy, editado por Lionel 
Robbins, Londres, George Routledge £ Sons Ltd, 1933, vol. IL, pág. 516 (Libro E; 
Capítulo IV): «En el regateo del mercado el precio emerge como resultado del 
juego de un conflicto entre compradores y vendedores, que no es relevante desdí 
punto de vista de los hechos y fuerzas primarias que constituyen dicho precio.» 
leyes de emergencia o establecimiento del precio de equilibrio se refieren a las 
que rigen las operaciones del mercado que conducen al equilibrio, mientras que las 
leyes de la determinación del precio de equilibrio tienen en consideración. «los 
hechos y fuerzas primarias que constituyen dicho precio». 
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(09 Cf Alíred Marshall, op. cit., Libro Y, Capitilo E. El tipo de equilibrio 
descrito por Walras sólo puede compararse con el: «equilibrio temporal de oferta: 
y demanda» de Marshall en virtud del cual se: determinan los «valores de 
mercado». En esta etapa de sus argumentaciones, tanto Walras como Marshall 
tratan exclusivamente con fondos totales fijos de bienes ya existentes y, por tañito; 
no tienen en cuenta ni la tasa de output ni el coste de producción. En:su ejer 
del mercado dé maíz Marshall describe 36 chelines como «el verdadero 
equilibrio porque si se fijase desde un principio y se mantuviera COR 
igualaría la demanda y la oferta (cs decir, la cantidad que los cot 
desearían adquirir a ese precio sería exactamente igual a la que los vendedores: 
descarían entregar a dicho precio);...» (op. cit., pág. 333). En una carta a F. Y. 
Edgeworth, Marshall explica por qué no ilustra el equilibrio de mercado mediante 
curvas: «Como sabe, nunca utilizo ni curvas ni aparato matemático para los 
valores de mercado. Porque no creo que sean de ayuda. Los valores de mercado: 
son, creo, o absolutamente abstractos o terriblemente concretos y cargados « 
elementos secundarios y variables (aunque individualmente vitales). Además Ox 
[es decir, el eje de cantidades] para los valores de mercado mide un fondo ymo un 
“flujo”; y he visto que, si induzco a la gente a utilizar curvas de Oferta y Demanda 
cuando se discuten casos en que el eje de las x mide fondos, es difícil evitar 
introduzcan la noción de fondo cuando lo esencial es el flujo» (Mel ls: of 
Alfred Marshall pág. 435) 

(11 El mercado pata londinense constituye quizá un ejemplo más claro:que 
la Bolsa de un mercado real en el cual la determinación del precio se aproxima 
mucho al establecimiento teórico de los precios de equilibrio estático en 
condiciones competitivas. El funcionamiento de este mercado se ha descrito;cn los 
siguientes términos: «El precio de Londres se fija una vez al día por cuatro oficinas 
de cambio que durante muchos años han formado el mercado. Representantes de 
estas cuatro empresas se reímen hacia las 2 de la tarde de lunes a viernes y hacia 
las 11 de la mañana los sábados. Todas las Órdenes de venta o compra se tramitan 
a través de estos agentes. Estos cotejan las órdenes y fijan el precio que: ponte A 
llevar a cabo la mayor cantidad posible de dichas órdenes “al merca lo”. Er 
resumen, el precio se determina con arreglo a la demanda y la oferta. Esto se llama 
“fijar” el precio. Como presumiblemente el único interés de los agentes radica. en la 
comisión de $ del 1 por 100 sobre las compras (no hay comisión sobre las ventas 
de plata), éstos no tienen interés en fijar el precio mas que a su nivel de equilibrio. 
Una vez fijado el precio, es inmediatamente cablegrafiado a los centros bancarios 
de todo el mundo» (H. M. Bratter, «Silver-Some Fundamentals», Journak of. 
Political Economy, junio 1931, vol. XXXIX, núm. 3, págs. 362-363). 















LECCION 7.* 


(1 La discusión que ocupa hasta el final de la Lección 7.2, si bien'és de carácter 
esencialmente geométrico y no analítico, indica sin posible error: que Walras era 
muy consciente del hecho de que el sistema de ecuaciones que había desarrollado 
hasta este punto, aunque restringido al caso del intercambio, no era suficiente; 
determinar un único precio de equilibrio. Es posible, y así lo demuestra, que no 
exista solución o que haya múltiples soluciones. Léoo Walras no debería con 
seguridad incluirse entre aquellos economistas que «Glcichungen bloss aujgestelle 
haben, ohne sich um Existenz und Findeutigkeit ihrer Lósungen zu kiimmern, und 
bestenfalls darauf sahen, dass die Anzahl der Unbekannten mit der 'Anzahi: 
Gleichungen úbereinstimme (was fir Existenz und Unizitát von Lósungen 
natiirlich weder notwendig noch hinreichend ist)» (Karl Menger, Ergebnisse mes 
mathematischen Kolloquiums, Heft 6, Leipzig y Vienna, Franz Deuticke, 1935, pág. 
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20, cita que concluye la discusión del trabajo de Karl Schlesinger, «Uber dic 
Produktionsgleichungen der ¿konomischen Wertlehre», y del de Abraham Wald, 
«Uber die cindeutige positive Lósbarkeit der neuen Produktionsgleichungen»). 
Véase Lección 10.*, nota (1). 
( Estas curvas toman la forma indicada en la Figura 1. OK es el recíproco 
de UB); y UN el recíproco de OAp. 


CANTIDAD CANTIDAD 
q q 


As 


1 1 
PRECIO DE (A) 
EN TERMINOS DE (B) 





PRECIO DE (B) 
EN TERMINOS DE (A) 





Figura la Figura 1b 


6) En otras palabras, y refiriéndonos a las figuras de la nota precedente, por 
muy deseoso que esté el individuo que posee (B) de adquirir (A), no podrá entregar 
más de 0,(<A, en la Fig. la) unidades de (B) por una de (A), y solamente 
entregará una de (B) si puede obtener al menos A EN en la Fig. 1b) unidades de 
(A) a camíbio; mientras que el poscedor de (A) más deseoso de obtener (B) no dará 
más de 04(<N en la Fig. 1b) unidades de (A) por una de (B), y sólo entregará una 
de e] si puede obtener al menos 4a( > A, en la Fig. 1a) unidades de (B) a cambio. 

7 De la Figura 2 de la 4.* edición; añadiéndose los rectángulos de lados de 
trazo discontinuo. 

(6 El llamar a estas condiciones de estabilidad walrasiana es algo que ha sido 
cuestionado. Alfred Marshall reclamó para sí la prioridad sobre esta teoría en una 
carta personal que envió a Walras el 1 de noviembre de 1883, en la que escribía: 
«Para explicar el uso de una máquina que un discípulo mío hizo para construir 
series de. hipérbolas rectangulares, lei ante la Cambridge Philosophical Society el 
20 de octubre de 1873 un corto trabajo anticipando incidentalmente vuestra doc- 
trina del equilibrio estable. En la parte XV de los “Proceedings” (no de las “Transac- 
tions”) de dicha Sociedad aparece una breve nota sobre el tema» (F. W. IL, 935)62. 
Pero esta «breve nota» publicada en los Proceedings de dicha fecha (págs, 318-3 19 
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no contiene más que afirmaciones genéricas tales como «bajo determinadas: cir- 
cunstancias, puede haber más de un punto de intersección» entre las curvas de ofer- 
ta y demanda, o «sólo en cada uno de los puntos alternados de: intersección: pue- 
de permanecer el valor de cambio en equilibrio estable: en los otros. puntos “hay 
un equilibrio inestable». Posteriormente, en la primera edición de. sus Principles of 
Economics (1890), en los que Marshall formuló una versión definitiva de su:teoría 
de las condiciones de estabilidad en una larga nota a pie de las páginas 424-425 (cf, 
págs. 806-807n. de la 8.* edición), terminaba ésta con un párrafo entre: 

que omitió en posteriores ediciones, que decía: «Esta teoría del equilibrio inestable 
fue publicada independientemente por M. Walras y por el autor» (subrayado 
nuestro). Más recientemente, el profesor Paul Samuelson ha calificado. de: «error 
histórico» la identificación con Walras de «las llamadas condiciones de estabilidad 
walrasiana» («The Stability of Equilibrium: Comparativo Statics and: Dynamics», 
Econometrica, vol. IX, núm. 2, abril 1941, pág. 103, nota 9). Es cierto que; éomo' 
señala el profesor Samuelson «ya en la Pure Ti heory of Foreign Trade Marsball 
definió el equilibrio estable, en el cual aparecía una curva de oferta creciente hacia' 
atrás, exactamente igual a como sucede en el caso walrasiano». Sin embargo, én la 
Pure Theory of Foreign Trade de Marshall, impresa originalmente para circulación 
privada en 1879 y reimpresa en 1930 por la London School of Economics and 
Political Science, nos encontramos con que, por ejemplo, en la Figura 4 aparecen 
un interesante par de curvas de demanda recíproca, cada una de ellas con un 
segmento que representa una demanda inclástica de una de las dos merc > 
intercambiadas, y es fácil ver que cuando dichas curvas se transforman geométri- 
camente en las correspondientes curvas de -oferta-precio referidas a: los: ejes 
marshallianos, cada una de ellas se convierte en una «curva de oferta creciente 
hacia atrás» de la otra mercancía. Sin embargo, antes de negar la prioridad a 
Walras respecto a este tipo de estabilidad, deben tenerse en cuenta dos cosas. 
Primera, que Marshall publicó por primera vez su formulación de. la teoría de la 
inestabilidad en una edición que se imprimió por vez primera en 1879, mieñtras 
que la versión definitiva de Walras fue publicada por primera vez en-el primer 
medio volumen de los Kiéments ($566-67) en 1874. Segunda, que el análisis 
realizado por Marshall de sus figuras del Capítulo II de su Pure Theory of Foreign 
Trade revela una confusión que se refleja de nuevo en la nota a pie de página antes 
citada de la primera edición de sus Principles donde manifiesta que su teoría: y la 
de Walras son idénticas. En la Pure Theory Marshall no se da cuenta de que el 
criterio de exceso positivo O negativo de beneficios, que es adecuado::para' la 
determinación de un tipo de estabilidad caracterizado por la intersección: de una 
curva de oferta decreciente hacia adelante (realmente una curva de costes:a largo 
plazo) con una curva de demanda decreciente menos inclinada, no es sin ad 
el adecuado para la determinación de un tipo de estabilidad caracterizado por 
intersección de una curva de oferta creciente hacia atrás (realmente una curva: de 
«oferta») con una curva de demanda decreciente de mayor inclinación. En ningún 
lugar se refiere Marshall al criterio de exceso de demanda positivo o negativa-que 
es el aplicado correctamente por Walras al segundo tipo de estabilidad. Walras, 
por otra parte, nunca mencionó el primer tipo de inestabilidad, pero formuló una 
teoría consistente para el segundo tipo que puede, por tanto, calificarse con 
proj pad de walrasiana. 

1. R. F. Kahn, «The Elasticity of Substitution and the Relative Share of the 
Factor», Review of Economic Studies, vol. L, 1933-1934, págs. 74-75; Jacob 
Marschak, «Identity and Stability in Economics», Econometrica, vol. X; cmúnD. 1 
enero 1942, págs. 70-74; Melvin Warren Reder, Studies in the Theory. of Welfare 
Economics, New York, Columbia University Press, 1947, págs. 112-116; William]. 
Baumol, Economic Dynamics, New York, Macmillan, 1951, págs. 117-120. 
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6) -Por hipótesis, y y 1/4 representan los precios de equilibrio a los cuales 
D.=0, y 0, =D. Véase $60. 

si > Véase $156, 

) Véase $54. $e 

% De la Fura 2 de la 4.* edición; los rectángulos ra y zo y la hipérbola Qu 
ban sido añadidos. 

00 Véase $55. do E 

41 Puesto que Q) es el valor numérico de cualquier área rectangular inscrita 
en la hipérbola O, y representa la cantidad total de (B) existente en el mercado, se 
sigue que Qp/p. debe ser una ordenada qee coincide, por hipótesis, con la 
ordenada de la curva de demanda de (A) y que debe ser igual a Fa(pa). 
Sustituyendo F,(p,) en la fórmula [1] de 562 por su equivalente Q/p, se obtiene la 
ecuación del texto. Ñ á 

(42) Multiplicando ambos miembros de la ecuación anterior 


AE 


por p. y sustituyendo 1/p, por py se obtiene: 
0,=Fs(po). 


Puesto que la ecuación anterior es un caso particular de la ecuación [1] de $62 y 

puesto que la ecuación [2] de $62 es tan sólo otra forma de la [1], la ecuación 
recedente es igual que la [2]. y 

ddr Hemos visto en la nota (11) de Pa e Pero 

Fap«)=Q. puesto que Fa(p.)=D, y Da=Q.. Siendo la ol siempre Qu 

CRA que sea el precio, se obtiene O»/pa=0.. De igual forma, a Ge 


LECCION 8 


(1) Cf. Auguste Walras, De la nature de la richesse, pág. 150 (1831), o pág. 175 
(1938): «Apres avoir considéré Putilité dans son intensité, on peut et on doit méme 
la considérer encore dans son extension. Les besoins auxquels nous sommes 
soumis ne se distinguent pas seulement par leur plus ou moins grande urgence; ¡ls 
se-distinguent aussi par leur étendue, ou par le nombre des hommes quí les 
éprouvent» Tres años más tarde Montifort Longfield escribió en sus Lectures on 
Political Economy, impartidas en Dublín el año anterior: «Por la extensión de la 
utilidad, entiendo, por supuesto, el número de personas cuyos deseos y necesidades 
pueden resultar satisfechos por el objeto en cuestión, y el grado de urgencia con 
que esos deseos exigen ser satisfechos.» (Reimpresión núm. 8, publicada por la 
London School of Economics and Political Science, 1931, ps 26) 

Si bien Léon Walras dota a la imprecisa noción de «utilidad extensiva» de su 

de: un significado matemático preciso, definiéndola como la intersección de 
curva de demanda (¿individual o colectiva”) con el eje de las cantidades, el uso 
que hace del-término «utilidad» y su referencia a cualquier «número de personas» 
£selon:.que plus. ou moins d'hommes les éprouvent) en este contexto es poco 
afortunado porque, en el uso posterior que hace del término utilidad, lo restringe 
correctamente al campo de las reacciones psicológicas individuales ante los bienes. 
Puesto que las pr Pei a este Epa son mínimas y Walras no lo 
ninguna otra form: error spreciarse. 
o: eeclO cierto si rn demanda de un individuo de (A) y de 1 son 
lientes entre si. Si (A) y (B) fuesen bienes complementarios o sustitutivos, 
sus: respectivas «utilidades extensivas» no constituirian fenómenos autónomos, 
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porque la «utilidad extensiva» de cada bien: dependería de las condiciones: de 
obtención del otro. Cf. Vilfredo Pareto, Manuel P'économie politique, Capítulo TV, 
$3 9-20; Henry Schultz, The Theory and Measurement of Demand, págs: 582. 

(2 De la Figura 1 de la 4* edición. 

(4% Véase $55, 

(5 Debe observarse que la unidad arbitraria de medida de la: utilidad 
imponderable de los bienes que utiliza Walras es una unidad de intensidad: 
necesidad. Esto no es siempre adecuado. La intensidad de una S 
representada en las curvas de utilidad de Walras.por la abscisa, es una dimensión 
no básica sino derivada. Como puede verse un poco más adelante ($75).se mide 
por la derivada de la utilidad total (efectiva) con respecto a la'cantidad 
mercancia que proporciona la utilidad. En otras palabras, se trata dema 
magnitud compleja formada por dos magnitudes, la utilidad y la cantidad de ta 
mercancía, puestas en relación con el objeto de indicar la tasa de aumento: de la 
utilidad por unidad adquirida de la mercancía. Puesto que Walras buscaba un 
patrón aplicable «no sólo a unidades similares del mismo tipo de riqueza, sino: 
también a diferentes unidades de diversos tipos de riqueza», debía haber definido 
su patrón en términos de una magnitud fundamental, por ejemplo, la. propia 
utilidad. Esto es lo que hace Wicksteed cuando considera un pequeño cuadrado de 
tamaño dado como unidad de medida de las diferentes satisfacciones, dos Son, por 
tanto, susceptibles de comparación geométrica. (Philip H. Wicksteed, Common 
Sense of Political Economy, editado por Lionel Robbins, voL TL, págs. 440-441) CÉ 
W. S. Jevons Theory of Political Economy, 4.* edición, London, Macmillan, 1911, 
págs. 61-69, sobre «Theory of Dimensions of Economic Quantities», y el artículo 
de P. H. Wicksteed «Dimensions of Economic Quantities» del Dictionary of 
Political Economy de H. 1 Palgrave, London, Macmillan, 1926. > 

(9 De la Figura 3 de la 4* edición, Sá 

0? Tras un cuidadoso análisis de las alternativas posibles, el traductor 
decidido respetar en francés el término “rareté' empleado por Walras, utilizando. 
bastardillas cuando la palabra se usa en su sentido técnico que es el de derivada de 
la utilidad total de una mercancía respecto a la cantidad que el individuo posee de 
la misma. En inglés este concepto matemático fue llamado «final degrec-of utility» 
por Jevons y «marginal degrec of utility» por Marshall; pero traducir 'rareté! por 
Cualquiera de las expresiones anteriores, o su abreviación usual «marginal utility»; 
habría implicado hurtar al texto el característico aroma walrasiano. En casi todas 
las referencias a la teoría de la utilidad de Walras realizadas en inglés, la palabra 
“rareté se conserva en francés, por lo que puede afirmarse que hoy día este término. 
se encuentra asociado con Walras, delo cuando se utiliza “rareté enel sentido 
vulgar, tal y como se hace en $21 de los Éléments, la he traducido por «scarcity»: 
Véase Lección 3.*, nota (1) y $21, 

Puede opinarse que Léon Walras habría. hecho mejor eligiendo una palabra 
menos imprecisa y ambigua para expresar su muy preciso concepto matemático; 
pero fueron obviamente razones de fidelidad filial las que le: condujeron a 
perpetuar en su propia obra el término favorito de su padre “rareté” Auguste 
Walras utilizó significativamente este término en su De la nature de-la richesse; 
donde lo definió como la «disproportion naturelle entre la somme de ces biens 
[limités dans leur quantité] et la somme des besoims qui en réctlament Ía 
possession» (pág. 41). 

Cuando se emplea para significar la intensidad de la última necesidad 
satisfecha, o la derivada de la utilidad total respecto a la cantidad poseída; 
término “rareté tiene exactamente el mismo significado que el «final degres € 
utility» de Jevons, que éste define como el coeficiente diferencial de la utilidad total 
considerada como función de la cantidad. (W. S..Jevons, The Theory of Political 
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Economy, pág. 51) Walras reconoció la prioridad de Jevons en la utilización del 
concepto en una carta a éste de 23 de mayo de 18749, publicada en la Théorie 
mathématique de la richesse sociale, Lausanne, Corbaz, 1883, págs. 28-31. Sin hugar 
a dudas Wicksteéd tiene razón cuando identifica el término utilizado por Gossen 
«Werth der letzten Atome» con el de 'rareté' de Walras. (Véase el articulo de P. H. 
Wicksteed, «Final Degree of Utility», en el Dictionary of Political Economy de 
Palgrave), puesto que Gossen quería indicar con esta expresión «die Grósse der 
Genússe bei ihrem Abbrechem» (Hermann Heinrich Gossen, Entwickelung der 
Gesetze des menschlichen Verkehrs und der daraus fliessenden Regeln fúr menschli- 
ches Handein, Berlín, R. L. Prager, 1927, 3* edición, pág. 15), o mejor «der 
Diflerential-Coéfficient ¿W/dE'», donde W es la suma de las satisfacciones y E' el 
tiempo durante el cual la fuente de las satisfacciones se consume a un ritmo 
uniforme (ibid. pág. 18). Es, sin embargo, erróneo afirmar cómo hacen Wicksteed 
(loc. cit.), Lilly Hecht (op. cit., pág. 46) y el propio Wairas (véase Apéndice 1, $1) 
que el término austríaco «Grenznutzen» significa exactamente lo mismo que la 
“rareté de Walras o el «final degree of utility» de Jevons. La primera aparición del 
concepto austríaco de «Grenznutzen» se encuentra en la obrá de Carl Menger 
Grundsátze der Volkswirtschafislehre, Vienna, Braumiiller, 1871, (Reimpresión núm, 
17 de la London School of Economics and Political Science, 1934), pág. 99. Aqui 
Menger explica que el valor de cualquier porción dada del stock de una mercancía 
poseído por un individuo es igual al «Bedeutung, welche die am wenigsten 
wichtigen der durch die Gesamtquantitát noch gesicherten und mit einer gliechen 
Teilquantitát herbeizufihrenden Bedirfnisbefriedigungen fiir [diese Person] 
haben». Que este es el concepto aceptado por la escuela austríaca de «Grenznut- 
zen» puede verse en la aprobación con que Eugen von Bóhm-Bawerk cita el pasaje 
ánterior en apoyo de su propia teoría del valor. El propio Bóhm-Bawerk define el 
«Grenzmutzen» de un bien como «die an der Grenze des ókonomisch zulássigen 
stehenden kleinsten Nutzen» (Grundzúge der Theorie des wirtschafilichen Gúter- 
weris, Jahrbúcher fúr Nationalokonomie de Conrad, Neue Folge, Band 13, 1886; 
reimpresión núm. 11 publicada por la London School of Economics and Political 
Science, 1932, pág. 29). En la misma obra Bohm-Bawerk se refiere también a la 
página 128 del libro de Friedrich von Wieser, Uber den Ursprung und die 
Hauptgesetze des wirtschaftlichen Werthes, Vienna, Hólder, 1884, en la que el 
término «Grenznutzen» se utiliza y define de la siguiente forma: «Ich werde im 
Folgenden den fir den Werth des Giitercinheit entscheidenden Gúternutzen, weil 
er an der Grenze der wirtschaftlich zugelassenen Verwendungen steht, den 
wirtschafilichen Grenznutzen oder auch kurzweg den Grenznutzen nennen (vergl. 
die Ausdriicke “final degree of utility” und. “terminal utility bei Jovons)» Es 
evidente que «Grenznutzen», tal y como las propias palabras austriaca y alemana 
indican, significa el incremento marginal de utilidad derivado de «Teilquantitát 
der verfúgbaren Giitermenge» (Menger), de un «Gitereinheit» (von Wieser) o de 
un «Giterexemplar» (Bóhm-Bawerk). Aunque von Wieser dice que su «Grenznut- 
zen» es lo mismo que el «final degree of utility» de Jevons, y aunque incluso afirma: 
«Der Nutzen miisste graphisch durch eine Linic... dargestellt werden» (op. cit,, 
pág. 129), se deduce claramente del contexto —matemáticamente hablando— que 
no significa la derivada de la utilidad respecto a la cantidad, sino el incremento 
diferencial de utilidad, y que por una «Linie» que representa la «Grenznutzem» 
gráficamente, von Wieser no significa una línea recta matemática sin grosor sino 
más bien lo que Marshall, utilizando un lenguaje más cuidadoso, llamó «un 
paralelogramo muy fino» o «una línea recta gruesa» cuya anchura mide la unidad 
que proporciona la satisfacción marginal (Marshall, op. cit., 8 edición, pág. 128, 
nota 1). Si los austríacos hubieran realmente deseado designar el grado de utilidad 
por la «Grenznutzen», Bóúhm-Bawerk debería al menos haberla definido en. 
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términos del «Wichtigkeitsgraden» que utiliza en su famoso cuas it., pá, 
25-39). CL Marshall melo 8. edición, Apéndice rie 
¡E el demostración matemática de esta proposición, véase nota (14) de 
1% Partiendo de o,=d,p, y sustituyendo r ñ = 
= dez a(7sa de donde simpliicando se a A 
z Multiplicando cada miembro de la desigualdad r. > par, por los correspon» 
dientes miembros de la igualdad d.p,/s=0/5, se obtiene dapara/s>Parg0y/s, de 
donde puede eliminarse p., resultando la ecuación a que se refiere el texto, S 


UD De la Fi 3d * edició li ía 
dc gura le la 4. edición, añadiéndose las líneas de trazos 


12) Véase $$ 86-89. 


an Ñ 
pe A por $76 que ra =da,1(da) Y 73,1 =0.10% y por $77 que 


(49 Para probar que esta ecuación es la condición de satisfacción máxi: 

ió máxima debe 
tenerse en cuenta que en la expresión 0, ,(d) +0,,1(9, —01) que mide la utilidad 

efectiva total a maximizar, las únicas variables son d, y 0;. Por tanto: 
De1(d,)+05,1(q7 05) = (da, 09) « Ela] 

Para un máximo (o míni la dif ii ii 

elit (o mínimo) la diferencial total de esta ecuación debe anularse, 
dfida, 09) =0,, (dJdd,+0%, 1(q1—09)d(qo—01)=0 -[1b] 


Podemos ahora demostrar la proposición del texto ($76) de que r, 
es la condición de máxima satisfacción. Sustituyend: Pl E 
O ¡Ón. Sustituyendo 9%, ,(d,) por Ta, y Pi,(go- 

Far dda+rod(q)—o1)=0 ...[2a] 
de donde: 


d(q;—os) 
a ..- [26] 





Pos 


Tomando ahora la diferencial de la ecuación [1] del texto: 
dopo +(95—00)=45 


donde 4» y p. son constantes, obtenemos: 


Padda + d(qo—01)=0 ... [38] 
de donde: 
es — dq» 09) 
á dd, uE 


Puesto que pa y Y.,1/rs,1 son iguales a la misma expresión en [2b] je 
1/Fo, a y [3b] se obtiene 
que Pa="4,1/fp,1 Cuando se maximiza D,¡(d.)+0, - i 
ecuación de balance [1] del texto. Aledo Eee), said (ai 
de Obtenido diferenciando la ecuación [1] siendo p, constante. La diferencial 
q» €s cero porque q, es, por hipótesis, constante. En el segundo término de la 
co no aparece el precio, porque el precio de (B) en términos de (B) es la 
(49 Esta ecuación se obtiene de las dos precedentes sustituyendo O;, :(d,) por 
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ba(do), Di. 1(q,—01) por o1(q5—dapo) ($575 y 77) y díq» --01) por —padd,. Tras 
esto, sólo hace falta cambiar de miembro y dividir por dd. 


AO. 1(d) _ 
dd 





1(d)=00,1(d) 


dd», 1(9+—01) 
dd, 


45 Puesto que los sucesivos incrementos de (A), dada, dad;' son iguales a la 
únidad por hipotésis, se sigue que d,a y d;/a designan respectivamente los valores 
«numéricos de las áreas dad; xd,a y dad, xd;a. Las desigualdades del texto, 
significan, por tanto, que el decremento de utilidad efectiva que resulta de la 
entrega de la última porción de (B) yy”, es menor que el incremento de utilidad 
efectiva obtenido por recibir a cambio la última unidad de (A), d.da ; y también 

jue el decremento de utilidad efectiva que se produciría por entregar otra dosis de 
) igual que la anterior, yy”, sería aún mayor que el aumento de utilidad 
derivado de obtener una unidad más de (A), d,d.” a cambio. - 

49 Sumando las dos ecuaciones precedentes y dividiendo ambos miembros 
por m+m”. 

20 Puesto que m” es un poco menor que yf y m” un poco mayor que yf. 

1 Dado que el numerador e”—£”" es la diferencia entre dos cantidades muy 

ueñas. 

22 De la Figura 3 de la 4* edición. 

29 Porque Pa=)Y'=3Y". 

29 Los simbolos r están impresos en negrilla en el texto original de estos 
párrafos para indicar, puede conjeturarse, que las raretés de (A) son constantes en: 
intervalos finitos en el caso de que la función de rareté de la mercancia sea 
discontinua. 

45) Puesto que la serie qa —Pa, d+ —2Pa-.- €s acumulativa, habría sido más 
consistente escribir los límites de las integrales que expresan las utilidades efectivas 
de (B) que se pierden cuando se obtienen a cambio 1, 2... unidades de (A), de la 
siguiente forma: 





= Org — Pao. (dr —daDa) 


Pe ór(gldg N della... 
(de—Pa do 20 


25) Para una discusión del efecto sobre la determinación del precio de las 
curvas de rareté discontinuas, véase $$ 133-137. 


LECCION 9.* 


0) Véase $81. 

(2% De la Figura 3 de la 4,* edición, añadiéndose las Tíneas discontinuas. 

6! En todas las ediciones aparece a,,1, lo que constituye un error tipográfico 
evidente. 

De la Figura 4 de la 4.:* edición. 

6 Es decir, los segmentos 4a,10p,1 Y Go,1Dp,s. 

(6 Esto no es más que otra forma de la ecuación: 


d¿¿=090b 





doy =0a0a. 
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Si sustituimos d, por un x, positivo u 04 por un x1 negativo; y si sustituimos dy 
por un y, positivo y 0, por un y, negativo, las ecuaciones anteriores:se reducen 
ambas a x104 + y¡03=0. 

( Recordando que 14/05 =P. Y que 0p/0,=Po POr $44, y que y:=—X1 Pg: Y: 
X1= —Y1Po Por $94. 

(9) Incluso si el precio de uno de los bienes, por ejemplo el (A), fuese:t: 
hiciera que el individuo deseara vender mayor cantidad de la que. poses, no. 
evidentemente hacerlo. Por lo tanto, se vería obligado a parar sus ventas d 
bien antes de que do,1(9a,1-+X1)=Pa0,1(40,: — 1 Po). De hecho, papo.: (84, 
puede ser mayor que dv: (4.1 +x1) en una cuantía indeterminable. En 
palabras, resulta inútil en estas circunstancias formular la solución: del pral 
en términos de las raretés, ya que las únicas relaciones existentes.son' 
cuantitativas X1=—Qo,1 € Y1Po=4o,1- E 

6% Esto tan sólo hace explicito el hecho de que en la primera ecuación; que 
podría escribirse como 

Perlas +x0)—Pabo, (dor —X1P0)=0 
donde 3.1 Y 9»,1 Son constantes, x, es una función implicita de p,. De igual forma, 
en la segunda ecuación y, es función implícita de p». Véase $81. 

49) Siendo p, precio de equilibrio, la suma. de las fa(pa) positivas, es" decir, de: 
las d,, debe ser igual en su valor numérico a-la suma de las f.(p.) negativas, €s 
decir, de las 0,, por lo que la suma algebraica debe ser nula. De igual forma, st ps 
es precio de equilibrio, la suma algebraica total de las funciones f:(ps), algunas de 
las cuales son positivas (las da) y otras negativas (las 0»), debe ser mula. 

(UD Las distancias x positivas se miden por encima de los ejes 4a,¡P; qa:2P; 
gap... para valores dados de p., y las distancias y positivas se miden por eúcima 
re los ee 4».1D, 4»,2P, Go 3... para valores dados de p» como puede verse:en la: 

igura 16. Ñ 

(12) Las distancias x e y negativas se miden respectivamente por debajo de los 
ejes gg) Y qp en la Figura 16. 

437 Cf J. R. Hicks, Value and Capital, 2.* edición, pág, 63, donde «la diferencia 
entre demanda y oferta para cualquier precio» se denomina «exceso de demañda». 
Las X e Y de Walras son, por tanto, en la terminología de Hicks, los «excesos: 
demanda» de (A) y (B) respectivamente. 

Un Véase $64, 
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LECCION 10. 






1) Wicksell interpreta que este pasaje significa que: «en competencia perfecta: 
bajo las leyes sobre la propiedad existentes, cada uno de los participantes en 
intercambio obtiene el máximo de satisfacción de sus necesidades con 
sistema de precio uniforme en el mercado». Tras esto Wicksell procede-4. 
esta doctrina de la maximización de la utilidad bajo libre competencia: 
argumentos: primero, dado que son posibles-equilibrios múltiples como:el 
Walras admite ($$65-68) no todos pueden representar posiciones de 
satisfacción; y, segundo, existiendo diferencias sociales y una distribución desigual 
de la propiedad, es posible mediante un intercambio realizado a precios adecuados 
determinados por las autoridades obtener una mayor suma total de satisfacciones 
de la que se obtendría bajo libre competencia (Knut Wicksell Lectures or: Political 
Economy, vol. L, págs. 73-83). 

La primera crítica no es tan fuerte como aparenta. El deseo de una solución 
única (véase nota (1) de la Lección 7.") no es fatal para la teoría: walrasi: 
tanto teoría económica. Para juzgar la validez de conclusiones econó: 
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obtenidas en forma matemática, existen casos en que puede ser muy erróneo: 
autoconfinaros en el criterio de que se trata de conclusiones puramente 
matemáticas. El profesor Edwin B. Wilson, en su revisión del Manuel d'économie 
politique de Pareto, explicaba la diferencia entre la matemática pura y sus 
aplicaciones de la siguiente forma: «Para muchos matemáticos modernos, el temor 
a que las ecuaciones puedan ser redundantes o incompatibles, es probablemente lo 
snbcientemente fuerte como para impedirles ver el valor del análisis. Pero debe 
recordarse que no hace mucho tiempo el método de contar constantes era 
ampliamente utilizado en las matemáticas puras pese a que la ciencia se 
encontraba ya mucho más desarrollada en el campo de las ecuaciones aritméticas 

lo que ahora se encuentra la economía. Además, en una ciencia física la 
Cuestión del rigor es muy distinta que en las matemáticas; ser matemáticamente 
ultrarriguroso puede suponer ser físicamente infrarriguroso. Despreciar la teoría de 
las fases de Gibbs porque su prueba, al consistir esencialmente en un recuento de 
constantes, no constituye en absoluto una demostración, sería tanto buenas 
matemáticas como mala física. Por otra parte, formular relaciones matemáticas 
exactas, compatibles y con solución única para todo el rango de variación de las 
variables puede ser un hermoso tour de force matemático y, al mismo tiempo, una 
física errónea en el entorno de ciertos puntos críticos en los que un pequeño 
cambio en las variables trae consigo variaciones tan fuertes en las funciones como. 
para hacer tan indeterminado desde el punto de vista físico el problema como es 
matemáticamente determinado» (Bulletin of the American Mathematical Society, 
junio 1912, pág. 470, citado por el profesor Henry Schultz en su revisión del 
«Mathematical Introduction to Economics» de Griffith C. Evans, en el Journal of 
the American Statistical Association, diciembre 1931, pág, 487). 

El que la segunda crítica de Wicksell sea o no válida, depende de la 
interpretación del oscuro texto que estamos discutiendo. Si, tal y como Wicksell 
parece interpretar, el texto significa que cuando se suman las utilidades de todos 
los individuos, dicha suma es mayor bajo competencia perfecta que bajo cualquier 
otro sistema, la generalización de Walras es claramente errónea. Sólo si todas las 
rentas. fuesen aproximadamente iguales (y sólo si se supone que todas las 
utilidades son comparables interpersonalmente, y todas las funciones de utilidad 
en términos de la renta son iguales para todos los individuos), el máximo 
discutido se conseguiría bajo el libre juego de la oferta y la demanda. En otras 
circunstancias ía generalmente hallarse un sistema de precios uniformes 
administrados bajo el cual el intercambio daría lugar a una suma mayor de 
utilidad para la sociedad en su conjunto. Sin embargo, Walras no hizo supuesto 
alguno respecto a la igualdad de las rentas o de las “quantités posédées, sino que 
consideró la distribución de la propiedad o de la renta tal y como existía en la 
sociedad. Por tanto, la geueralización de Walras, formulada sin las cualificaciones 
discutidas, constituye un error —«casi trágico», según Wicksell. 

Desde otro punto de vista, puede sostenerse que Walras no se equivocó. De 
hecho, resulta poco justificable aceptar la interpretación que Wicksell hace de 
Walras según la cual este último actuaba bajo la hipótesis de comparabilidad 
interpersonal de utilidades. Aunque Walras supone que la rarezé puede definirse 
como una mangitud cardinal ($74), en ningún lugar alude a la suma de utilidades 
obtenidas por distintas personas; y aunque más adelante se refiere a la media de 
las raretés para el mercado en su conjunto ($ 101) y utiliza este concepto en su 
teoría monetaria ($279), la aditividad que implica dicha medida es siempre 
puramente formal y no real. Parece, por tanto, más en consonancia con el curso 
general del análisis de la utilidad de Walras suponer que excluye las comparacio- 
nes interpersonales. Si rechazamos la interpretación de Wicksell, quedan dos 
posibilidades abiertas. O bien Walras significaba con máximo de la utilidad para 
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la sociedad en su conjunto una situación én: la que es imposible aumentar a 
utilidad de cualquier individuo sin disminuir la de-algún otro una vez alcanzado el 
equilibrio competitivo, o bien quería decir algo tan vago que hace imposible todo 
intento de interpretación nítida. La aceptación de la primera “posibilidad 
presupone que Walras tuvo una premonición del criterio de bienestar parefiáño 
(Vilfredo Pareto, Manuel d'économie politique, págs. 617-618). Nada se opone 2. 
esta generosa interpretación. Dada cualquier distribución predeterminada de 
propiedad o de la renta, bajo competencia perfecta se alcanza automáticamente 
una posición de «óptimo» en la cual ningún individuo puede mejorar sin que ótro 
empeore. En la medida en que no se admitan las comparaciones int 

es imposible sumar algebraicamente variaciones positivas y negativas de utilidades 
de distintos individuos resultantes de un cambio en el estado de la economía. Es 
seguro que alguna otra distribución de la propiedad o de la renta podrían dar 
lugar a un «óptimo» mejor, pero Walras no se ocupó de este tipo de -probiéimas 
aquí. Además, la crítica de Wicksell relativa a la existencia de equilibrios múltiples 
desaparece también puesto que éstos pueden coexistir bajo el criterio de bienestar 








no. 
(2 Cuando el término perdido r,,, es sustituido por (p»ra,s) en el cuadro: de 
proporciones entre raretés, se obtiene 


Da: Dp 33 Ta : (poro,3) 
que se reduce a la identidad: 
Fa,3 1 


Uy Pofas Po 





=Pa ($44) 





Esto mantiene la simetría en el sistema de ecuaciones, pero el significado 
económico de esta solución no es claro. a bl 

El problema señalado es importante porque la ampliación del principio desa- 
tisfacción máxima a las teorías de la producción y formación de capital depende; en 
parte, de su solución. Pareto analizó este problema en relación con dichas teorías, 
pero su razonamiento, al igual que el de Walras, se desarrolló en términos: de la 
teoría del intercambio (Vilíredo Pareto, Cours d'économie politique, vol. TL, págs: 
212-214, $859, nota 3). Wicksell también trata este problema en sus Lectures =vok. 
Í págs. 68-69-, en relación con su discusión sobre la discontinuidad que aparece 
en aquellos puntos de las curvas de demanda y oferta que corresponden a precios 
del bien en cuestión «tan elevados que algunos compradores dejan de adquirir el 
bien, o algunos vendedores ofrecen la totalidad de su stock» o «tan reducidos que 
algunos vendedores no ofrecerán nada de sus stocks, no convirtiéndose aún en 
compradores...». Wicksell concluye que «en estas condiciones, de supuesto, la 
utilidad marginal deja de regular las cantidades de bienes demandadas u ofrecidas 
por estos individuos. No obstante, el tratamiento matemático del problema no 
plantea dificultades, porque ahora estas cantidades aparecen en las ecuaciones 
como constantes». Por tanto, el tratamiento de Wicksell no es distinto “del 
adoptado por Pareto en la nota mencionada anteriormente, según la cual, cuando. 
la cantidad de cualquier bien o servicio productivo que podría haber sido ofrecida 
por un individuo sin intercambiar a precios mayores que los prevalecientes $e 
considera como una constante, la «ophelimité ponderada» de dicho bien o servicio 
productivo no se incluye entre las ecuaciones hasta que la cantidad vuelve de 
nuevo a hacerse función del precio. Véase más adelante, Lección 122, notas (5) y 





(%) Este pasaje provocó un comentario crítico de Pareto; que citó sólo:la última 
parte de la frase de Walras, «...il est certain que la rareté est la cause de la valeur 
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d'échange», como: si constituyese la frase completa (Vilfredo Pareto, Manuel, págs 
246, nota .1). Pareto pensó que Walras se había extraviado, abandonando si 
estricto y-puro campo del equilibrio general, porque sintió la tentación momentá- 
nea de seguir el más laxo y concurrido camino de los economistas literarios que 
buscaban vanamente la causa causams del valor. Parece, sin embargo, más: 


probable que este lapsus de precisión fuese un gesto de deferencia de Léon Walras: 


ja su respetado padre que fue quien primero formuló la doctrina de que-la 
rareté cra la «cause de la valeur» en 1831 (Auguste Walras, De la nature de la 
richesse et de Porigine de la valeur, pág. 41 (1831) o pág. 95 (1938). 

Cuando se tiene en cuenta la cláusula condicional de Walras, «Or, sil est 
certain que la rareté et la valeur d'échange sont deux phénoménes concomitants et 
proportionnels...», que Pareto omitió en su cita, el pasaje que estamos consideran- 
do no resulta menos vulnerable. Subsisten dificultades porque, en general, aunque 
gstemos seguros de que no existen más que dos fenómenos totalmente indepen= 
dientes y ligados por una relación de concomitancia y proporcionalidad, en un 
modelo estático nada podemos decir respecto a la dirección del nexo causal entre. 
ambos. Es imposible decir cuál de los dos fenómenos es la causa y cuál el efecto; 
Además, cuando no estamos seguros de que sólo existen dos fenómenos 
independientes en el sistema, o cuando, como es el caso que nos ocupa, sabemos: 
que existen elementos adicionales íntimamente relacionados con los dos fenóme- 
nos considerados, la simple concomitancia y proporcionalidad no nos proporcio= 
an clave alguna respecto a la naturaleza de. la rclación causal si no existe algún 
indicador de presencia de una secuencia lógica sujeta a verificación empírica. No 
sólo las raretés son invariablemente proporcionales a los precios en un mercado de 
competencia perfecta en equilibrio, también lo son los costes de producción, y no 
sólo en estas condiciones. ¿Cuál de los tres fenómenos rareté, coste de producción 
y valor es la causa y cuáles son los efectos? Es una pregunta carente de sentido 
porque bajo supuestos estáticos no existe forma de refutar ninguna de las tres, 
posibles respuestas. La devota reformulación hecha por Walras de la doctrina de 
su padre es, por tanto, indefendible; pero afortunadamente no juega un papel 
esencial en su sistema. En realidad no pasa de ser un obiter dictum., Más delta, 
Walras deja perfectamente claro que «teóricamente todas las incógnitas del 
problema económico están determinadas por todas las ecuaciones de equilibrio 
poe ($266). En un sistema de este tipo, el concepto de causalidad es una 
an a. 


COTEJO DE EDICIONES 


SECCION II 


() En la 1.* edición se lee: Théorie Mathématique de YEchange; cambiado 
en la 2* edición por: Théoric de PEchange” En las tres primeras ediciones, la 
teoría. del intercambio de dos mercancias (Sección 11 de la 4* edición) y la teoría 
del intercambio de varias mercancías (Sección HI de la 4* edición) se trataban 
júntas en la ión IL 


LECCION 5.* 


(a) Esta frase aparece por primera vez en la 2.* edición. 
(0) Final de la Lección 9.* en la 1* edición. 
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(9) 'déchange' aparece por vez primera en la 2.* edición. 

(d) Esta frase aparece por vez primera en la 4.* edición. .. Ñ 

() En la 1. edición el resto de este- párrafo se-lee: “Nous avions ála ] 
acheteurs de rente et des vendeurs de rente, des demandeurs et des ofh E 
hausse dans le prix de la rente ne pouvait ca re Se dem: en E augmenter 
Pofire; une baisse ne pouvait qu'augmenter la demande ¡minuer Poffre; s 
avons des échangeurs, des demandeurs de (4) contre (B) et des demandeues de (B) 
contre (4), pour qui cette demande est le fait principal, et pour qui Poffre, comme 
nous l'avons fait remarquer, west qu'un fait accessoire. Or cette: circónstañice: 
modifie tout. Este cambio se introduce en la 2.* edición. o 

(0, El pasaje compuesto por las tres próximas frases aparece por vez primera.en 
la 4. edición. 

(2) Final de la Lección 10? en la 1.* edición. 







LECCION 6.* 


(a) En la 1* edición se lee: “La courbe a4,14)1, Sobtient par le procédé 
graphique, Yéquation d,=fa.1(pa), Sobtient par la'methode d'interpolation; Pune et 
autre sont empiriques” Cambio introducido en la 2.* edición. 

(6) La siguiente frase se lee en la 1.* edición: “Si, par example, Pavoine: 
milliard en blé, il est á croire qu'á moins de circonstances trés exce 
personne ne nourrirait plus de chevaux” Eliminada en las siguientes. 

(c) Final de la Lección 11* en la 1.* edición. 

(d) Final de la Lección 12* en al 1.* edición, 












LECCION 72 


() En la 12 cdición las cuatro frases siguientes se expresan de la siguiente 
forma: Lorsqu'on cherche Yéquation empirique d'une courbe par:la méthode 
d'interpolation, on essaye successivement de Pobtenir algébriquement du premier, 
du second, du troisiéme des, et ainsi de suite. Nous avons supposé, dans notre: 
figure, les courbes A¿Ap, B¿B, algébriques du second degré, par con y 
continues, et n'offrant aussi qu'un seul maximun pour les rectangles 
coordonnées D.pa, Dyps entre le point pour lequel D¿=0A4, Pa=0,.et. E 
lequel p, », Da=0, entre le point pour lequel D¿=0Ba, p,=0, et :celul pour: 
lequel po=0B,, D,=0. Nous Wavons d'ailleurs á considérer que la partie:de ces 
courbes comprises a Tangle as Spanic as do po oe E 

rtie comprise entre les points A¿ et A,, entre les points B¿ et Bp. Tessort: 
papada de la alte ibas du fait de Téchange. Dans cette hypothese, les: 
courbes KLM, NPQ sont des courbes algébriques du troisiéme degré, co; 
woffrant qu'un seul maximun pour les ordonnées? Cambio introducido en: 
edición. eo 

(0) En la 1* edición se lee: “Maintenant, aprés le cas ou il my a, entre les 
courbes de demande et les courbes d'offre, qu'un:seul point d'intersection, et celui 
ou il y a aucun point d'intersection, Pinspection attentive de la forme des: 
fait ay /oir le cas oil y aurait trois points d'intersection” Este. texto'sé cami 
para las 2. y 3.* ediciones en las que puede leerse: “Maintenant, aprés le cas ou 
n'y a, entre les courbes de demande et les courbes de Toffre, qu'un seul point 
d'intersection, et celui oú il n'y a aucun point d'intersection, Pinspection atténtive: 
de la forme des courbes fait apercevoir le cas o il y aurait plusicurs points 
«'intersection Este texto fue alterado de nuevo para la 4.* edición en que se lee tal 
y como aparece en la traducción. 





















20 William Jaffé 


(c) En la 1.* edición no aparece *=ul 

(d) En la 1.* edición no aparece '=1/p. 

(e) En;la 1.* edición puede leerse: “relativement grand'; expresión cambiada en 
la 4.* edición por fort. 

(0. En la 1* edición puede leerse: relativement petit; expresión cambiada en la 
4 edición por Taible. 

(2) En la 1* edición puede leerse: “Théoriquement, nous sommes forcés 
d'admettre Péventualité comme possible pour deux marchandises Yéchangeant 
Pune contre Pautre en nature; nous verrons plus tard si elle Pest encore pour 
plusieurs marchandises Séchangeant les unes contre les autres avec intervention de 
monnaic” Cambio introducido en la 4* edición. 

(1) En la 1* edición puede leerse: “Sans sortir des données de notre hypothese 
générale, il convient d'examiner le cas extréme oú les courbes de demande, se 
confondant avec Phyperbole de la quantité existante, seraient asymptotes á ces 
axes' Cambio introducido en la 4* edición. 

6) Final de la Lección 132 en la 1.* edición. 


LECCION 3.* 











(a) En la 1* edición este párrafo puede leerse: “L'étude que nous avons 
poursuivie jusqu'ici de la nature du fait de Péchange rend possible Pétude de la 
cause méme du fait de la valeur d'¿change. Si, en effet, les prix ou les rapports des 
valeurs résultent mathématiquement des courbes de demande, pour connaítre les 
causes et conditions premiéres d'¿tablissement et de variation des prix, il faut 
rechercher les causes et conditions premiéres d'établissement et de variation des 
courbes de demande? Cambio introducido en la 4.* edición. 

(0) En la 1* edición, el resto del párrafo se lee: Sur le premier O, je porte, á 
partir du point O, des longueurs successives Dg, aq”, q'9”-.. représentant les nombres 
Funités ou fractions d'umités de (B), q, gd, q”... d'une méme intensité d'utilité que le 
porteur (1) consommerait successivement sil les avait á sa disposition. Et sur le 
secónde axe Or, et sur des paralléles á oct axe mentes par les points q, q/, q”... je 
porte, á partir du point 0 et de ces points g, q', q”... des longueurs Of,.1, gr. 41”... 
Teprésentant les utilités intensives f,,1, 1”, Y”... de chacun des groupes d'unités ou 
fractions Punités q, q, q”... Je forme les rectangles OgRf,,1, qa R'r, 99 R"Y"... 
représentant les produits qB,1 91, q'r”... Pobtiens ainsi la courbe f,,,RrR'r” 
R*... B,, y. Cette courbe est continue ou discontinue: elle est discontinue si q, 4”, 4”... 
ne sont pas de quantités infiniment petites; elle est continue dans le cas contraire, 
et se confond alors avec la courbe $,. ;7r”...B..:. Pobtiendrais de méme la courbe 
a,.1%,,1 Continue ou discontinue. Dans le cas de continuité, comme dans le cas de 

atinuité, d'ailleurs, je suppose les intensités dutilité décroissantes depuis 
Pintensité f, y ou 0,1 de la premiére unité ou fraction d'unité jusqu'á Pintensité 
zéro de-la derniére unité ou fraction d'unité consommée.” La Figura 3 de la 1.” 
edición a que se refiere este pasaje es la Figura 1 de este «Cotejo de ediciones». 

Esta figura se cambió en la 2.* edición en la que Walras ya no consideró 
incrementos sucesivos desiguales en cuantía (04 >9g'<q' q” de la Figura 1), cada 
uno de igual rareté. Los defectos de esta primera interpretación de la 1.* edición se 
encuentran discutidos en la correspondencia no publicada entre Ladislas von 
Bortkiewicz y Léon Walras. En una carta fechada el 23 de noviembre de 18871), 
von Bortkiewicz escribía: «...Dans vos Éléments [1.* edición], $74 je lis ce qui suit: 
“Sur 04, je porte, a partir de 0, des longueurs successives Og, ag, 44”... 
représentant les nombres d'unités de (B), q, d, 9”... d'une méme intensité que le 
porteur consommerait successivement. Et sur le second axe, etc., je porte des lon- 
gueurs 0$,.,, qr,, gr” ... représentant les utilitós intensives de chacun des groupes d'unités 
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CANTIDAD CANTIDAD 
T 4 








Figura 1 


9, 4, 9”... Eh bien, c'est ce que Pavoue ne pas comprendre. Les quantités représentés 
par 04, 9d, 4”, etc. ayant un méme intensité d'utilité, comment se peut-il que cette 
méme intensité d'utilité soit représenté tantót par 0B,.,, tantót par' gr, ete.? Tout 
serait clair si vous aviez dit “des longueurs Of,,1, gr, q'r” représentant les utilités 
intensives d'une unité de chacun des groupes. Encore un remarque. Les longueurs 
04, qe, 4/4”... représentant les quantités d'une méme intensité d'utilité, la longueur 
ad doit Etre plus grande que 0q, qq" >gg', et en général 4m-14m<Gmqm+1- La doi 
psychologique qui sert de base á votre théorie de la rareté Texigo nécessáire- 
ment...» (E. W., IL 1317). A esto Walras respondió el 6 de diciembre*2- «La phrase 
de mes Éléments ($74) que vous me citez... est trés mauvaise. Je vous ferai 
seulement observer que je Pavais déjá corrigée en disant dans ma Fhéorie 
mathématique de la richesse sociale (pág. 20): *...un certain nombre: de: quantités 
successives Og, qq”, 9/9”... chacune d'une intensité uniforme Dutilité. Fajóute: que 
cette correction ne m'a pas paru siffisante et que, dans la seconde éditión des 
Éléments dont je viens de comuencer Pimpression, je substitue aux quantités 
quelconques 4, q/, 4”... des unités de marchandise, comme vous. le désirez, et 
comune je le fais depuis plusieurs années déjá dans mes cours...» (F. W 1,66): En 
ha 2* edición, la primera frase de este pasaje se lee: “Sur le premier, Oq, je: porte, 4 
partir du point O, des longueurs successives 0g', gg”, qq”... représentant les 
unités de (5) que le porteur (1) consommerai! successivement [dans un certain. 
temps], sil les avait á sa disposition'; la frase entre corchetes se añadió en la 4? 
edición. Junto con esta frase aparecieron por primera vez en la 4.* edición las 
frases siguientes del mismo párrafo, destacando los supuestos estáticos que 
subyacían en la argumentación. El resto del pasaje discutido, que tomó su: forma 
definitiva en la 2.* edición, se convirtió entonces en un nuevo párrafo. 

Debe observarse además que las curvas de rareté de la Figura"3 de la:L” 
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edición (reproducidas cn la Figura 1) eran rectas, como las utilizadas por Gossen. 
Fueron sustituidas en la 2* edición por funciones de rareté curvilineas, Walras 
explicó él cambio en una carta no publicada a W. Stanley Jevons fechada el 17 de 
agosto de 1878%, en la que escribía: «Pai aussi modifié sur la figure 3 les courbes 
d'utilité. Favais d'abord pris des lignes droites afin d'obtenir exactement par le 
calcul la courbe de demande qui s'en déduit; mais je trouve, toutes réflexions faites, 
w'il vaut mieux n'avoir qu'une courbe de demande approximative et ne pas 
risquer d'en donner octte idéc fausse que la rarcté variait en raison inverse de la 
quantité possédée ou selon quelque loi simplement analogue» (F. W., 1, 278). 
(6 En la 1* edición se lee 'quantité poséedée”. El cambio se introduce en la 2.” 


On. 
(d) La 1* edición no contiene este párrafo, que en la 2.* edición se lee: 
“Analytiquement, les raretés étant données en fonction des quantités consommées 
les équations r=4.,1(4), r= 4», (9), les utilités effectives seraient données par 
s:intégrales définies de O á q de ces fonctions: 


L balada [ " bnalalda 
, ' 


Cambio introducido en la 4* edición. 

(c) Final de la Lección 14.* de la 1* edición. Este párrafo aparece como 
segundo párrafo de $75 en la 1. edición, como tercer párrafo de $75 en la 2% 
edición, y como primer párrafo de $76 en la 4; edición, siendo las primeras 
palabras: “Tout ccla posé” en la 1.* edición, sustituidas por “Cela posé” en la 4% 
edición. 

(0 En la 1.* edición se lee: “On est fondé á dire en principe qwil opérera 
Péchange de maniére á satisfaire la plus grande cs rap de besoins possible, 
+ conséquent, p, étant donnée, d, est détermin la condition que 
Featenible des deus suraces OpB. Oda, soil maximun. Cambio introducido 
en la 2* edición. Debe observarse que el principio de maximización de la utilidad 
en el intercambio, que había sido enunciado como resultado de la observación 
empírica en la 1* edición, se redujo a una proposición formulada bajo hipótesis en 
la 2? y subsecuentes ediciones. 

(2) En la 1.* edición, esto va seguido de una afirmación que dice: "Notre figure 
suppose les courbes de besoins continues, il y aurait licu de discuter le cas ou eiles 
seraient discontinues. Cette discussion montrerait notamment qu'en ce cas, il 
pourrait y avoir, á la limite, un certain nombre d'échanges élémentaires indiflérents, 
C'est-á-dire qui ne seraient ni avantageux ni desávantageux. Les quantités o, et da 
seraient alors indéterminées entre certaines limites; mais le théoréme wen serait 
pas moins vrai par la raison que, dans ces limites, la satisfaction serait toujours 
maximum du moment ou le rapport des intensités derniéres serait égal au prix” 
Esto se omite en la 2.* edición. En $82 de la 2.* edición (equivalente a $$83 y 84 de 
Ja 42 edición) Walras desarrolla primero una demostración de la teoria de las 
cantidades de equilibrio y define rigurosamente los estrechos límites dentro de los 
que dicho equilibrio es indeterminado cuando la curva de utilidad de una de las 
dos mercancias intercambiadas es discontinua. 

(5) En la 1.* odición se lec: T.=Qa1(qu), ro=4o,1(40). Los subíndices de las r y 
las q se omitieron en la 2* edición. 

6). Final de la Lección 15.* de la 1* edición. El resto de esta Lección, 
constituida por el último párrafo de 81 1 $582-84, aparecieron por primera 
vez en la 24 edición. A dl e Pa 

4) En la 2* edición este párrafo se lee: *Ainsi se résoudrait le probléme qui 
consiste —Etant données deux marchandises (A) et (B) et les courbes Cutilité ou de 
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besoin de ces deux marchandises paur chacun des échangeurs Low les équations dé ces 
courbes], ainsi que la quantité possédee par chacun des porteurs, á déterminer les 
courbes de demande [ou leurs équations]'. En la edición definitiva de 1926 las 
palabras entre corchetes fueron omitidas. 

(K) Esta frase está incluida en el párrafo anterior en la 2.* y 3* ediciones. En la 
4> edición constituye un párrafo aparte, el primero de $82. En la 4* edición el 
siguente párrafo se lee: Sojent d, la quantité á demander de (4), 0, la quantité á 
offrir de (B), au prix p, de (4) en (B), conformément á Péquation 





d.Pa=05, 


q» étant la quantité de (8) possédée par le porteur. Cambiado en la edición 
definitiva de 1926. 

() La frase “en vertu de Péquation [LJ aparece por primera vez en la edición 
definitiva de 1926. 

(m) El pasaje que constituye $82 de la 4.* edición no aparece de forma 
independiente en la 2* y 3.* ediciones, pero sí en forma abreviada como parte de 
$81, de la forma: “b4.1(4) et $», (q) étant les raretés décroissantes de (4) et (B) por 
le porteur (1) de (B) en fonction des quantités consommées, les intégrales définies 








4 4 
f de lardg et l ¿»1(0) dq, sont, comme nous Pavons dit ($75), les wálités 


efjectives des mémes marchandises pour le méme porteur en fonction des: mémes 
quantités consomméss. Aprés Péchange de 0; =d,p, de (B) contre d, de (4) á.un 
prix pa de (4) en (B), c'est-á-dire avec des quantités da de (4) ct q)— 0» =q1 —dpa de 
(B), Putilité effective totale des deux marchandises pour le porteur en question est 





de 20 daa 
| Peallda+ 1 bo (ada. 
lo 
El cette utilité effective totale atteint son maximum quand sa dérivée apport á 
d, est nulle, soit q; . elos Jl 


do. (da) —pabo,1(99—dapa)=0 
Da.1(d)=Pb0.1 (4909) 


El cambio final se introduce en la 4.* edición. 

El cambio de la 4 edición contiene casi textualmente la observación realizada 
por L. von Bortkiewicz en una carta no publicada fechada el 9 de mayo de 1888. 
enviada en respuesta a otra de Walras del 5 de mayo'** que incluía las pruebas 
imprenta de partes de la 2.* edición de los Éléments ya en prensa, Von Bortki 
argumentaba que la frase «p,,. (q) et $», 1(q) étant les raretés. décroissantes», 
mencionada como lo era de pasada, podía producir en el lector poco docto la falsa 
impresión de que la proporcionalidad entre las raretés y los precios es una 
condición necesaria y suficiente de satisfacción máxima tanto si las funciones de 
rareté eran como si no eran decrecientes respecto a la cantidad poseída. Por-ello 
sugería: «Or, quelques lignes insérées á la page 106 [de las 2.* y 3* ediciones] 
sufliraient pour éliminer toute possibilité d'un parcil malentendu. L'équation 

bald) Pabo,1 (q) —dPa)=0 


correspond au maximum de 


de 40 dada 
[ benída+ [ bosída, 


'o 


ou quand 
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seulement á la condition que la dérivés du second ordre de 


de dep 
[ der íddg+ li bo. (a)dg 


par rapport á d, soit une quantité négative. Donc le théoréme de la satisfaction 


máxima ne tient debout qw'a cette condition qui sexprime par Pinégalité suivante: 
de. (d) + pad (dopo) <0. 


Il est évident que cette condition sera remplie si nous avons ¿%,1(d¿)<0 et 
0t.1(4+ —d.p.)<0, soit en général $'(g)<0, ce qui veut dire que la rareté doit étre 
une fonction décroissante de la quantité possédée» (F. W., IL 1335). Walras aceptó 
esta corrección con gratitud, pero habiendo ya enviado la última prueba al 
«impresor, fue demasiado tarde para introducir cambio alguno. De hecho la 
corrección no se llevó a cabo hasta la 4.* edición. 

(1) En la 2? edición se lee: “Ainsi dans le cas de Péchange d'une marchandise á 
courbe de besoin continue contre une marchandise a courbe de besoin discontinue, 
quand a lieu la satisfaction maxima, ce n'est pas le rapport des intensités des 
derniers besoins satisfaits des deux marchandises, mais le rapport de la moyenne des 
intensités du dernier besoin satisfait et du premier besoin non satisfait de la 
marchandise achetée a Pintensité du dernier besoin satisfait de la marchandise vendue 
qui est (du moins á peu prés) égal au prix? El cambio se introduce en la 4. edición. 

(0) En la 2.* edición se lee: “et renoncera á des utilités effectives de (BJ; 
cambiado en la 4.* edición por “et renoncera aux utilités effectives de (B). 





LECCION 9.* 


ta) Final de la Lección 16." de la 1.* edición. La siguiente frase aparece por 
imera vez en la 2.* edición. La nota a pic de página, sin embargo, no aparece 
jasta la 4.* edición. 
(6) En la 1* edición se lee: Ta=0%4,1(40) 7,=09,1(40)- 
(o) Este párrafo aparece por primera vez en la 2.* edición. 
1d) Final de la Lección 17.* en la 1.* edición. 


LECCION 10.* 


(2) En la 12 edición se lee: “De ces éléments résultent mathématiquement en 
premier lieu les courbes de demande partielle et totale”, siendo añadido en la 2* 
edición la frase: “en raison de ce fait que chaque porteur cherche á obtenir la 
satisfaction máxima de scs besoins”. 

(0) En la 1.* edición se lee: “obtiennent”, que se cambia en la 2* edición para 
leerse “peuvent obtenir.. 

(0) En la 1” edición este párrafo aparece así: 'P¿=04/0s et p»=0»/0. étant les 
prix courants ou d'équilibre, 7,1, Fb,1, Ya,2, 1b,2> Ya,3, Yb,3... Etant les raretés des 
marchandises (4) et (B) ou les intensités des derniers besoins satisfaits de ces 
marchandises chez les porteurs (1) (2), (3)... on a 

Paja 


Foz Tb3 





12.1 


El cambio se introdujo en la 2* edición. 
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(d) Este párrafo apareció por vez primera en la 2” edición. 

t) En la 1> edición se lee: *...et le terme rj3 devrail étre remplacé par un 
dénominateur (1/p.)r..3=PyFa. El cambio se introdujo en la 2* edición, 

(0 La frase de la que se iradujeron las dos siguientes que aparecen en el texto; se 
introdujo por vez primera en la 2.* edición. 

En la 1* edición se lee: “La rareté, pourrait-on dire, est individuelle? El 
cambio se introdujo en la 4.* edición. 

(5) En la 1* edición este párrafo se leía: Les causes et conditions premiéres 
d'établissement des prix étant connues, les causes et conditions premiéres de 
variation de ces prix sont connues par cela méme” El cambio se introdujo en la 2* 
edición. 

(1) En la 1* edición este pasaje, que incluye los dos párrafos previos, rezaba: 
“Quant aux effets respectifs des changements dans Tutilité ou des changements 
dans la quantité sur les prix, il y a quelques précautions á prendre pour énoncerá 
cet égard des propositions générales, du moins en ce qui concerne les changements. 
dans Putilité, par la raison que ces changements peuvent seffectuer de facons trés 
diverses, Toutefois, en réservant les expressions d'augmentation et de diminution de 
Putilité aux déplacements de la courbe de besoin qui ont pour résultat d'augmenter 
ou de diminuer Pintensité des derniers besoins satisfaits, ou la rareté, aprés 
Péchange, on peut dire que Paugmentation ou la diminution de Putilité, la 
quantité restant la méme, a pour conséquence nécessaire Paugmentation ou di- 
minution du prix. En effet, la rareté d'une des deux marchandises augmentant ou 
diminuant chez un ou plusicurs échangeurs, et devenant, par conséquent, plus 
grande ou plus petite que le produit de son prix par la rareté de Pautre, il y a 
avantage, pour ces échangeurs, en vertu du théoréme de la satisfaction maximunt 
($80), á acheter ou á vendre de la premiére marchandise, en vendant ou en 
achetant de la seconde. De lá une demande ou une offre eflective de la premiere 
marchandise, accompagnée d'une ofre ou d'une demande effective de la seconde, 
d'ov résulte finalement une hausse o une baisse du prix de Pune en Páutre, Au 
contraire, Paugmentation ou la diminution de la quantité, Putilité restant la méme, 
a pour conséquence nécessaire, d'aprés ce que nous avons dit de la nature des 
courbes ($75), la diminution ou Paugmentation de la rareté, et, par suite, la 
diminution ou Paugmentation du prix. Cela étant, on pourrait donc énoncer les 
deux propositions suivantes.' 'cambio introducido en la 2.* edición. 

Ú La frase “á létat d'équilibre sur un marché”, aparece por vez primera en la 2.* 
edición. 

) Final de la Lección 18.* en la 1.* edición. 
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TEORIA DEL INTERCAMBIO DE VARIAS 
MERCANCIAS 


Lección 11.* 


PROBLEMA DEL INTERCAMBIO DE VARIAS 
MERCANCIAS 
TEOREMA DEL EQUILIBRIO GENERAL 


SUMARIO: 104. Generalización de las notaciones relativas al. caso 
del intercambio de dos mercancías. 105. Del intercambio de tres 
mercancías. 106. Ecuaciones de demanda parcial [[individual]] y de 
demanda total. 107. Ecuaciones de intercambio. 108. Del intercambio 
de m mercancías. Ecuaciones de demanda. 109. Ecuaciones de inter- 
cambio. 110. El problema del intercambio de varias mercancías es de 
esta forma expresado algebraica y no geométricamente. 111. Condición 
de equilibrio general. 112-113-114. Hipótesis de p.,»=0pe,a/Di de 
a> 1. Arbitrajes (B, A, C) (A, C, B) (C, B, A). Disminución de Pep. 
Disminución de Pp», Aumento de Peas 115. a<1. Operaciones y 
resultados inversos. Ecuaciones de equilibrio general. 116. Sustitución 
de las ecuaciones de igualdad de la demanda y de la oferta de cada 
mercancía a cambio de todas las demás en su conjunto por ecuaciones 
de igualdad de la demanda y la oferta de cada mercancía a cambio de 
cada una de las demás por separado. 







104. Se trata ahora de pasar del estudio del intercambio 
de dos mercancias, (A) y (B), al estudio del intercambio de 
varias mercancías, (A), (B), (C), (D)... Para ello será suficiente 
volver primero al caso en que cada individuo posee inicialmente 
una sola mercancía y generalizar de forma adecuada nuestras 
fórmulas0, 

Llamaremos a partir de ahora D,,» a la demanda efectiva de 
(A) a cambio de (B), D;,. a la demanda efectiva de (B) a cambio de 
(A), Pa,» al precio de (A) en términos de (B) y p», a al precio de (B) 
en términos de (A). Tenemos, entre las 4 incógnitas Da, o, D5,ay'Pa, o 
Y Pb,a, las 2 ecuaciones de demanda efectiva: 


Da.» =Fa,o(Pa,0) 
Do..=Fo,dPb,0) 


y las 2 ecuaciones de igualdad entre la oferta y la demanda 
efectivas(): 
D»,a=Do.5Pa,b 
Do.o=Db.0Po,a 
279 
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Sabemos que las dos primeras ecuaciones pueden representar- 
se geométricamente mediante dos curvas, y las dos últimas 
mediante la inscripción en dichas curvas de dos rectángulos tales 
que sus bases son inversamente iguales a la relación entre sus 
alturas, o iguales al cociente entre sus superficies ($ 57). 


105. Ahora, del caso de dos mercancías (A) y (B), pasamos 
en primer lugar al de tres mercancías (A), (B) y (C). Para ello, 
imaginemos un mercado al que llegan, por una parte, personas 
qué poseen la mercancía (A) y que están dispuestas a ceder una 
parte de ella para procurarse la mercancía (B) y otra parte para 
procurarse la (C); por otra parte, personas que poseen la 
mercancía (B) y que están dispuestas a ceder una parte de la 
misma para procurarse la mercancía (A) y otra parte para 
procurarse la (C); por último, personas que poseen la mercancia 
(C) y que están dispuestas a ceder una parte de la misma para 
procurarse la mercancía (A) y otra parte para procurarse la (B). 

Supuesto esto, elijamos entre todos a un poseedor de, por 
ejemplo, (B) y desarrollando nuestros razonamientos precedentes 
($ 50) diremos de nuevo ahora que los planes de intercambio de 
este individuo son susceptibles de determinación rigurosa. 

En efecto, todo poseedor de una cantidad q, de la mercancía 
(B) que va al mercado para cambiar uan cierta cantidad 0,a de 
esta mercancía por una cantidad da y de la mercancía (A), 
siguiendo la ecuación de intercambio 


de, y0.=0b,a0b, 


y una determinada cantidad 0», « de la ntisma mercancía a cambio 
de la cantidad d. » de la mercancia (C), siguiendo la ecuación de 
intercambio: 


de, pU¿=0b,cUb, 
saldrá del mercado con una cantidad d., , de (A), una cantidad d., » 
de(C) y una cantidad y =q»—0»,a—0»,c=9b—da, bUa/Uy — de, pU¿/Ub 
de (B). En cualquier caso, siempre existirá entre las cantidades q», 
Da/Up O Pa.bs da.y, Uc/Up O Po, de.y € Y la relación: 


4 =Y+da,bDa,v +Hde,pPe,b 
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Nuestro hombre no sabe, antes de llegar al mercado, cuáles 
serán los valores de 04/04 O Pa,» ni de v¿/04 0 Pe,v3 pero está seguro 
de saberlo en cuanto llegue, y de que, conociendo estos valores de 
Pa,» Y Pe,» determinará un valor de d,,; y otro de d.,», de los 
finalmente resultará un cierto valor de y en virtud de la ecuaci 
precedente. Por supuesto, estamos obligados o reconocer que la * 
determinación de d,, y no puede hacerse sin conocer tanto P.,» 
como Pa, », ni la determinación de d., » sin conocer tanto Pa, p COMO. 
Pe,» Pero también es obligado admitir que, siendo conocidos Po. 

y Pe, ;, Se pueden determinar d,,» y de». 






106. Ahora bien, de nuevo nada más fácil que expresar 
matemáticamente la relación directa entre ds y des 
demandas efectivas de (8) y (C) a cambio de (B)- y Pa,» Y Pesa los 
precios de las mercancías. Esta relación, correspondiente a los 
planes de intercambio de nuestro individuo, será expresada 
rigurosamente por las dos ecuaciones da. =fa,s(Pa»b, Po,p) Y é, 
=Pfe.olPa.o Pc»). De la misma forma se obtendrían las ecuaciones 
que expresan los planes de intercambio de (A) y de (C) de todos 
los otros poseedores de (B); y, en fin, sumando pura y simplemen- 
te todas estas ecuaciones de demanda parcial, se obtendrían las 2 
ecuaciones de demanda total: 








D.,o=Foa,v(Pa,b, Pe,») 
D..»=Fev(Pa, bs Pe,0) 


que expresan los planes de intercambio de todos los poseedores 
de (B). 

De igual forma se obtendrían las 2 ecuaciones de demanda. 
total: 


Da, e=Fa,c(Pa,cs Db,c) 
D»,«=F»o,ca,c> Pb,c) 


que expresan los planes de intercambio de todos los poseedores 


de (C). 
Por último, de igual forma, se obtendrían las 2 ecuaciones de 
demanda total: 
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Db,a=Fs,a(Do,a» Pe,a) 
Doa=FealPo,as Pc,a) 


que expresan los planes de intercambio de todos los poseedores 
de (A). 


107. Se tienen, por otra parte, las 2 ecuaciones de intercam- 
bio: 


Dr, a=Do,bPa, b D»,c=Do, De, b 


de (B) por (A) y (C). , 
Se tienen las 2 ecuaciones de intercambio: 


Deo=Da.cPaje Deo =Db,cPb,c 


de (C) por (A) y (B). q , ; 
Por último, se tienen las 2 ecuaciones de intercambio: 


Do.o=DoaPoja  Dajc=DeaDe,a 


de (A) por (B) y (O). 

Es decir, en definitiva, 12 ecuaciones y 12 incógnitas que son 
los 6 precios de las 3 mercancías, cada uno en términos de las 
otras dos, y las 6 cantidades totales de las 3 mercancias que se 
intercambian entre sí. 


108. Sean ahora m mercancías (A), (B), (C), (D)...; se 
comprende que, en virtud de razonamientos exactamente iguales 
a los que se han hecho para los casos de dos y tres mercancías, y 
que es inútil repetir de nuevo, podremos escribir, en primer lugar, 
las m—1 ecuaciones de demanda efectiva de (B), (C), (D)... por 
(A): 


Do, a=Fo.alPb,as Pe,a, Pa,a:->), 
Dea=Fo.alPb,0 Peas Pá.a-d 
Da.a=Fa.alPb,a Pe.a» Pa, 
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las m—1 ecuaciones de demanda efectiva de (A), (C), (D)... por 
(B): 


D..o=Fa,v(Pa,b, Pe,v, Pa,b---), 
Do» =Fo b(Pa,v, Pe,d, Pa,b--), 
Da.»=Fa.o(Pa,t> Pe,t Pa,b--), 


las m—1 ecuaciones de demanda efectiva de (A), (B), (D)... por 
(0) 


Da. «=Fa,clPa,cs Pb,c, Pa, e ==>), 
Do, «=Fb, Pa, cr Pb,cr Pa,c-<) 
a.c(Pa,c Pb,c> Pá,c 








las m—1 ecuaciones de demanda efectiva de (A), (B), (C)... por 
(D; 


Da,a=Fa,dlPa,d Pb,d> Pe.d-d, 
Db,a=Fb,dPa,w Pb,d> Pe,d-<), 
De. a=Fc,alPa,d, Pb, dy Pe,d +)» 


y así sucesivamente, es decir, en conjunto m(m-— 1) ecuaciones. 


109. Por otra parte, podemos también evidentemente enun- 
ciar sin nuevas explicaciones las m— 1 ecuaciones de intercambio 
de (A) por (B), (C), (D)...: 


Do.v=DvaPo,a  Dac=DeaPco Doa=DaaPaa-- 
las m—1 ecuaciones de intercambio de (B) por (A), (C), (D)...: 


Ds a=Da,sPa,p Dr, c=DobPejo Dr a=DabPa,b».. 


234 Léon Walras 

las m—1 ecuaciones de intercambio de (C) por (A), (B), (D)...: 
Deo=DacPajc  Deo=Db,cPo,c  Deja=Da,cPa,c:-- 

las m—1 ecuaciones de intercambio de (D) por (A), (B), (C)...: 
Daa=DadPaja Dar=Dp,aPb,a Da,e=Dc,dPe,d-- 


y asi sucesivamente; es decir, de nuevo en conjunto m(m— 1) 
ecuaciones. 

Estas m(m—1) ecuaciones de intercambio junto con las 
m(m-—1) ecuaciones de demanda efectiva, forman un total de 
2m(m-—1) ecuaciones. Ahora bien, tenemos exactamente 2m(m— 1) 
incógnitas; en efecto, para m mercancías intercambiadas dos a 
dos, existen m(m—1) precios y m(m—1) cantidades totales inter- 
cambiadas. 


1106, En el caso particular del intercambio de dos mercan- 
cías, así como en el caso particular del intercambio de tres 
mercancías, el problema es susceptible de resolución bien geomé- 
trica, bien algebraica, porque, en ambos casos, las funciones de 
demanda“ son en sí mismas susceptibles de representación 
geométrica. En el primer caso estas funciones lo son de una sola 
variable) y pueden representarse mediante dos curvas, En el 
segundo caso, son funciones de dos variables(0 y pueden represen- 
tarse mediante seis superficies. Una simple inscripción de rectán- 
gulos en las curvas, en el primer caso, y una inscripción de 
rectángulos en las curvas obtenidas por la intersección de las 
superficies con planos'”, en el segundo, proporcionan, por tanto, 
la:solución geométrica del problema. 

En el caso general, por el contrario, las funciones de demanda 
son- funciones de m—1 variables que no son susceptibles de 
representación en el espacio, Esta es la razón por la que, en este 
caso, el problema parece poder formularse y resolverse algebraica 
pero no geométricamente*. Debe recordarse, sin embargo, que de 


P * Pese a ello se encontrará esta solución geométrica en el Apéndice 1 de este 
libro: Teoría geométrica de la determinación de los precios. [Esta nota aparece por 
primera vez en la 4.+* edición.] 
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lo que aquí se trata no es de plantear y resolver: el problema: 
cuestión en el mundo real, para una situación concreta dada, 
tan sólo de concebir científicamente la naturaleza: del -probl 
que se plantea y resuelve empíricamente en el mercado%%.: 
este punto de vista, la solución algebraica no sólo es tan .w: 
como la geométrica, sino que puede incluso decirse que, adoptan- 
do la forma analítica de la expresión matemática, utilizaremos la 
forma general y científica por excelencia. 







1110, El problema del intercambio de varias mercancias 
entre sí parece resuelto. Pero no lo está realmente más a 
medias. En las condiciones definidas anteriormente, existiría.en 
el mercado un cierto equilibrio de las mercancías tomadas dos 
a dos; pero no sería más que un equilibrio imperfecto, .El: equi- 
librio perfecto o general del mercado sólo tendrá lugar: si el. preci 
de una de dos mercancías cualesquiera en términos. de la otra.es 
igual al cociente entre los precios de ambas en términos de.una 
tercera mercancía cualquieraS”, Esto es lo que hace falta demos- 
trar. Para ello consideremos tres mercancías, por ejemplo la (A), 
la (B) y la (C); supongamos que el precio p.,¿ es mayor- 0. menor. 
que el cociente entre pa Y Pp,a, Y Veamos qué sucede. a 

Imaginemos, para fijar bien las ideas, que el lugar que:sir 
como mercado para el intercambio de todas las mercancías (A), 
(B) (O), 0)... está dividido en tantas secciones como pares 
mercancías intercambiadas, es decir, en m(m—1)/2, mercados 
especializados identificados mediante letreros en los cuales se 
indican los nombres de las mercancías que se intercambian y.los 
precios determinados matemáticamente en virtud del sistema de 
ecuaciones precedente [[$$ 108, 1091]. Es decir: —«Intercam! 
(A) por (B) y de (B) por (A) a los precios recíprocos Pa,» Y Pa, 
-«Intercambio de (A) por (C) y de (C) por (A), a.los. pri 
TECÍproCOS Pa, c Y Pe,» —“Intercambio de (B) por (C) y de (( 
(B) a los precios recíprocos P».. Y Pc,1». Admitido esto, si. cada: 
poseedor de (A) que desea (B) y (C) se limitara a cambiar (A). 
(B) y (C) en los dos primeros mercados especializados, 
poseedor de (B) que desea (A) y (a) se limitara a cambiar (B; 

























el equilibrio se mantendría [aun cuando p.,, pudiera ser mayor. o 
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menor que el cociente entre p.,, y Po,a]. Pero es fácil ver cómo ni 
los poseedores de (A), ni los de (B), ni los de (C), adoptarán esta 
forma de intercambio; todos ellos procederán de otra manera que 
les resultará más ventajosa. 


112. Supongamos, por tanto: 
Pe,a 
Pb,a 





Pe p=0% 
O que: 
Pe,bPo,aPa, e 
a 


=1 
siendo x>10, 

Resulta de esta ecuación que el verdadero precio de (C) en 
términos de (B) no será p., », sino p.,s/a%?, puesto que con pe, »/a 
unidades de (B) se obtienen p<, »pp»,o/x unidades de (A) al precio de 
(A) en términos de (B) pa,» =1/p»,4 en el mercado (A, B), y que, 
con Pe»P»,a/a unidades de (A) se obtienen p. »p»,aDo,./2=1 
unidad de (C) al precio de (C) en términos de (A) p...=1/p,,. en 
el mercado (A, C). 

También resulta que el verdadero precio de (B) en tefminos de 
(A) no será p»,., sino p», a/a, puesto que con p;, /a unidades de (A) 
se obtienen p», apa, ¿[a unidades de (C) al precio de (C) en términos 
de (A) p.,a=1/pa,c en el mercado (A, C), y que con pp,aPa, c/% 
unidades de (C) se obtienen Pr,aPo,cPc,y/0=1 unidad de (B) al 
precio de (B) en términos de (C) p», «=1/p.,» en el mercado (B, C). 
e Y, por último, resulta que el verdadero precio de (A) en 
términos de (C) no será p,,. sino pa,¿/a, puesto que con Pa, ./a 
unidades de (C) se obtienen pa, «pe, y/% unidades de (B) al precio de 
(B) en términos de (C) ps, «=1/p¿,p en el mercado (B, C), y que con 
Pa;cP.,»/a unidades de (B) se obtienen p,, «Pe, sp», o/2=1 unidad de 
(A) 5 precio de (A) en términos de (B) pa. »=1/p»,. en el mercado 


113. Para acabar de esclarecer este punto con la ayuda de 
números concretos, supongamos P.»=4, Pc a=6 y Pr, a=2 que 
implican «=1,33%. Resulta de la ecuación: 

4x2x1/6 
133 
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que el verdadero precio de (C) en términos de (B) no es:4,:sino 
4/1,33=3, porque con 3 unidades de (B) se obtienen 3x2=6 de 
(A) a un precio de (A) en términos de (B) de 1/2 en el mercado 
(A, B); y con 6 unidades de (A) se obtienen 6 x 1/6=1 unidad de 
(C) al precio de (C) en términos de (A) de 6 en el mercado (A, €). 

Resulta también que el verdadero precio de (B) en términos. de 
(A) no es 2, sino 2/1,33=1,50, porque con 1,50 unidades de (A)se 
obtienen 1,50 x 1/6=1/4 de (C) a un precio de (C) en términos de 
(A) de 6 en el mercado (A, C) y con 1/4 de unidad de (C) se 
obtienen 1/4x4=1 unidad de (B) a un precio de (B) en términos 
de (A) de 1/4 en el mercado (B, C). 

Por último, resulta que el verdadero precio de (A) en términos 
de (C) no es 1/6, sino 1/6x 1,33=1/8, porque con 1/8 de (C):se 
obtiene 1/8 x 4=1/2 de (B) a un precio de (B) en términos de (C) 
de 1/4 en el mercado (B, Or y con 1/2 de (B) se obtienen 1/2x2= 
=1 unidad de (A) al precio de (A) en términos de (B) de 1/2 en el 
mercado (A, B). 


114. Los poseedores de (A) de (B) y de (C) no dudarán 
evidentemente en sustituir: los primeros el intercambio directo de. 
(A) por (B) por el intercambio indirecto.de (A) por (C) y de (C) por 
(B); los segundos el intercambio directo de (B) por (C) por el 
intercambio indirecto de (B) por (A) y de (A) por (C); los últimos el 
intercambio directo de (C) por (A) por el intercambio indirecto de 
(C) por (B) y de (B) por (A). Este intercambio indirecto. se 
denomina arbitraje. En cuanto a las ganancias que realizarán de 
esta forma los individuos, las repartirán a su guisa, según sus 
necesidades, adquiriendo un suplemento de una u otra mercancía, 
de forma que obtengan la máxima suma posible de satisfacción: 
Podríamos explicitar la condición para este máximo que sería. que 
las proporciones entre las intensidades de las últimas necesidades 
satisfechas fueran iguales a los precios reales resultantes de los 
arbitrajes 582, Pero, sin entrar en esta consideración, será sufi- 
ciente con señalar que esta demanda suplementaria [que implican 
las operaciones de arbitraje] se realizará como parte dela de- 
manda principal: los poseedores de (A) cambiando (A) por (€) y (€) 
por (B), pero nunca (A) por (B); los poseedores de (B) cambiando 
(B) por (A) y (A) por (C), pero nunca (B) por (C); los poseedores:de 
(C) cambiando (C) por (B) y (B) por (A), pero nunca (C) por:(A). 
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De esta forma, en el mercado (A, B) habrá siempre demanda de 
(A) y oferta de (B), pero no demanda de (B) y oferta de (A), por lo 
que p», a disminuirá. En el mercado (A, C) habrá siempre deman- 
da de (C) y oferta de (A), pero no demanda de (A) y oferta de (B), 
por lo que p,,. subirá. En el mercado (B, C) habrá siempre 
demanda de (B) y oferta de (C), pero no demanda de (C) y oferta 
de (B), por lo que p..» bajará. 


115. Se ha visto, por lo tanto, que, en el caso en que po,» es 
> Pc,alPv,a, el equilibrio del mercado no es definitivo o general, y 
que se llevarán a cabo arbitrajes cuyo resultado será una baja de 
Po, 5, UN aumento de p.., y una baja de pp», a. Es también evidente 
que en el caso en que p. y fuese <D¿,a/pp,a se realizarían en el 
mercado arbitrajes cuyo resultado sería un aumento de p., y, una 
baja de p... y un aumento de pj, ,. En efecto, se tendria en este caso: 


Pe,a 
Pb,a 





Do=0 


APb,cPa,bPc,a=1 


siendo a < 1, de donde resultaría que el verdadero precio de (B) en 
términos de (C) sería ap», a condición de que (C) se cambiara por 
(4), y (A) por (B), que el verdadero precio de (A) en términos de (B) 
sería apa, y a condición de que (B) se cambiara por (C) y (c) por 
(A), y que el verdadero precio de (C) en términos de (A) sería %Po 4 
a condición de que (A) se cambiara por (B) y (B) por (C). Por lo 
demás, esta suficientemente claro que lo que se ha dicho respecto 
a los precios de (A), (B) y (C) puede decirse también de los precios 
de tres mercancías cualesquiera. Por lo tanto, si se desea que los 
arbitrajes no tengan lugar, y que el equilibrio establecido para las 
mercancías consideradas de dos en dos en el mercado sea general, 
haría falta introducir la condición de que los precios de dos 
mercancias cualesquiera expresados cada uno en términos de la 
otra, fuesen iguales al cociente entre los precios de dichas 
mercancias expresados en términos de una tercera mercancía 
cualquiera, es. decir, sería preciso que se satisfacieran las 
siguentes ecuaciones: 
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1 a 

Da,» = Pes = Pee pap = PL 39 
Pb,a Pb,a Pb,a 
» 1 nó Pb,a d Pá,a 
+7 Pesa id Pc,a da Pe,a 
1 Pb.a Pe.a 

Pa,a= Pb,a= De, a = a 

da Pa,a Páa 


y así sucesivamente, es decir, en conjunto (m— 1)(m— 1) ecuaciones 
de equilibrio general que contienen implícitamente m(m-=1)/2 
ecuaciones de reciprocidad entre los precios. La mercancía en 
términos de la cual se expresan los precios de todas las demás es 
el numerario. 


116. Es evidente que esta introducción de (m-— 1)(m-—1) 
ecuaciones exige que nuestro anterior sistema de ecuaciones de 
demanda y de intercambio [[$$108-109]] sea disminuido en un 
número igual de ecuaciones. Esto es precisamente lo que se hace 
cuando se sustituyen los mercados especializados por un único 
mercado general ($111) mediante la sustitución de las ecuaciones 
de intercambio que expresan la igualdad entre la demanda y la 
oferta de cada mercancía en términos y a cambio de cada una de 
las demas separadamente, por las siguientes ecuaciones que 
indican la igualdad entre demanda y oferta de cada mercancía + 
términos y a cambio de todas las restantes en su conjunto: 






Do.o+Do,c+Da, 24... =Db,aPo,a + De,oPc,a + DajaPa,a E m0 
Dya+Do,c+Db,a +... =Do,bPa, y + Dc bPeo +Da¡vPa pt... 
Dea+Deo+Doat... =Do,cPa,c +Db,cPo,c + DacPajct .. 
Dic+Dao+Da, c+... =Da,dPa,a+Db, 4Pr,4+D c,¿Pcjd +. 


y asi sucesivamente; es decir, mm ecuaciones. Pero estas m ecuacio- 
nes se reducen a m—1. En efecto, si introducimos los valores de 
los precios obtenidos en las ecuaciones de equilibrio. general“ y 
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designamos de forma más sencilla mediante p», Pe, Pa-- los 


precios de (B), (C), (D)... en términos de (A), las anteriores 
ecuaciones se convierten en: 


Doo +Do.cHDa.at .- =Db,0 Put De,a Pet Da, Par + 


1 Pe Pa 
Dra+D +Dpa+ ... =Da,» 7 Pos O q 

1 Do Da 
Deot+Deo+De at... =Da,c De +Db,c —+Dac + 

e e * 


1 
DeatDaot+Deot o =Doja qe + Dima y h Desa + + 





Y si ahora sumamos las m— 1 últimas ecuaciones, tras multiplicar 
los dos miembros de la primera por p», los de la segunda Por po, 
los de la tercera por pa... y eliminar los términos idénticos de 
ambos miembros, se obtiene la primera ecuación del sistema!”. 
Esta primera ecuación puede, por tanto, omitirse y el sistema se 
reduce a las m(m—1) restantes. Estas siguen siendo, entonces, 
m-—1 ecuaciones de intercambio que, unidas a las mim— 1) 
ecuaciones de demanda y a las (m—1)(m—1) ecuaciones de 
equilibrio general, forman un total de 2m(m—1) ecuaciones 
[$111] cuyas raices son los m(m— 1) precios de las m mercancías 
los unos en términos de los otros, y las m(m— 1) cantidades totales 
de esas m mercancías intercambiadas entre sí. He aquí cómo, 
dadas las ecuaciones de demanda, los precios se determinan 
matemáticamente. Queda sólo por demostrar, y este es el punto 
esencial, que este mismo problema del intercambio, del que 
acabamos de dar la solución teórica, es también el que se resuelve 
en la «práctica en el mercado por el mecanismo de la libre 
competencia. Y sin embargo, antes de realizar esta demostración, 
hemos de analizar el caso en que los participantes en el 
intercambio poseen inicialmente varias mercancías, que constituye 
el caso general que el teorema de la satisfacción máxima permite 
tratar siempre de una forma fácil y sencilla. 


Lección 12.* 

FORMULA GENERAL DE LA SOLUCION 
MATEMATICA DEL PROBLEMA DEL 
INTERCAMBIO DE VARIAS MERCANCIAS 


LEY DE ESTABLECIMIENTO DEL PRECIO DE 
LAS MERCANCIAS 


SUMARIO: 117. Caso general de poseedores iniciales “de varias 
mercancías. 118. Ecuación de equivalencia de las cantidades intercam- 
biadas. Ecuaciones de satisfacción máxima. Ecuaciones de demanda: y 
de oferta individuales. 119-120-121-122. Condición de oferta igual a la 
cantidad poseída. Consecuencias. 123. Sistema de m—1 ecuaciones de 
igualdad de demanda y oferta totales. 124. Del intercambio de varias 
mercancías en el mercado. 125, Precios voceados: precios en términos 
del numerario que implican el equilibrio general. Determinación: sin 
cálculo [[empírica]] de las demandas u ofertas parciales [[individua- 
les]] conforme a la condición de satisfacción máxima. 126-127. 
Desigualdad entre la oferta y la demanda totales. 128. Variaciones de la 
demanda y la oferta totales ante variaciones del precio entre octo e 
infinito. 129-130. Es preciso aumentar los precios cuando la demanda 
es superior a la oferta y disminvirlos cuando la oferta es superior'a la 
demanda. 


117”. En el caso del intercambio de un número cualquiera 
de mercancías, al igual que en el caso de dos mercancías, 
las ecuaciones de demanda efectiva parcial se determinan máte- 
máticamente por la condición de satisfacción máxima delas 
necesidades. ¿Cuál es esta condición? Es siempre que el cociente 
entre raretés de dos mercancias cualesquiera!” sea igual al precio 
de una en términos de la otra, porque de lo contrario sería 
ventajoso hacer intercambios adicionales entre ambas (880). Si los 
participantes en el intercambio son poseedores de una sola 
mercancía, y si, para dejar que se realicen los arbitrajes, se vocean 
m(m—1) precios de m mercancias consideradas dos a dos, no 
sometidos a la condición de equilibrio general; la satisfacción 
máxima tendrá lugar, para cada individuo, cuando los cocientes 
entre las raretés de las mercancías demandadas y la rareté de la 
mercancía que posee inicialmente, sean iguales no a los precios 
voceados sino a los verdaderos precios obtenidos por medio del 
arbitraje. Pero si los participantes en el intercambio poseen ini- 
cialmente varias mercancías y si, para evitar que tengan lugar 
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arbitrajes, se vocean los m—1 precios de m—1 mercancías en 
términos de la m-ésima tomada como numerario, teniendo en 
cuenta que el precio de dos mercancías cualesquiera en términos 
una de la otra será igual al cociente entre los precios de una y otra 
en términos del numerario, es evidente que la satisfacción máxima 
tendrá lugar para cada individuo cuando los cocientes entre las 
raretés de las mercancías que no son numerario y la rareté de la 
mercancía utilizada como numerario sean iguales a los precios 
voceados. 


118. Sea, pues, el individuo (1) que posee inicialmente ga,1 de 
(A), 4o,1 de (B), q«1 de (C), qa, de (D)... Sean r=ba, (q), r= 
=p, 1(9), r=0.,1(9), r= a, 1(9)... las ecuaciones de utilidad o de 
necesidad de las mercancías (A), (B), (C), (D)... para este individuo 
durante un período de tiempo dado(%. Sean pp, Pc, Pa». los precios 
respectivos de las mercancías (B), (C), (D)... en términos de (A). Y 
sean X1, Y1, 24, Wi... las cantidades respectivas de (A) (B), (0), 
(D)... que el individuo (1) añadirá a las cantidades 4a,1, 4,1, 4e,1 
44,1 --- que posee a los precios p», p«, Pa... Estas cantidades pueden 
ser positivas, representando en este caso cantidades demandadas; 
pueden ser negativas, representando entonces cantidades ofreci- 
das. Y, como nuestro individuo no podrá demandar ciertas 
mercancías mas que a condición de ofrecer ciertas otras en 
cantidad equivalente [[igual valor]], es seguro que si entre las 
cantidades x,, 1, Zi, W1... Unas son positivas, las otras serán 
negativas, y que, con carácter general, entre todas ellas se 
cumplirá siempre la ecuación: 


Xi+JY Do +21 Do + WiPat ... =0 


Suponiendo, por otra parte, que se ha alcanzado la satisfac- 
ción máxima, se cumplirá evidentemente entre las mencionadas 
cantidades, el sistema de ecuaciones": 


do.1(9o.1 + Yi) =PoDa,1(Qa, 1 +1) 
Perlges + 2)=Dcba,1(a,1 4%) 
Ha.s(qa, 1 HW)=Pada,1(Ga,1 4X1) 
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es decir, m— 1 ecuaciones que: constituyen, junto: a la: ecuación 
precedente, un sistema de m ecuaciones. entre las que podemos 
suponer que se eliminan sucesivamente m— 1 de. las incógnitas 
X1, Ys, Z1, W1 -.. de forma tal que no queda más que una ecuación 
que expresa la incógnita m-ésima en función de los precios % Se 
tendrán así las siguientes ecuaciones de demanda u oferta: 
(C), (D)... para el individuo (1): 





Y1=Sb,1(Do, Dos Pa-.-) 
21 =fo (Pb, Pos Pa---) 
W:=£4,1(Db, Des Pa.) 


viniendo dada la demanda u oferta de (A) del mismo individuo 
por la ecuación: 


X= (Y P++Z21Pc + WiPa+ ...) 


Se obtendrían de la misma forma las ecuaciones de demanda u 
oferta de (B), (C), (D)... de los individuos (2), (3)... 


Y2a=fb,2 (Po, Por Pa.) 
22=f .,2(Pb, Po, Pa»-) 
w=fa2(po, Po Pa--.) 
Ya=f0.(Po, Po, Pa--) 
2a=f o 3(Pp, Po, Pa.) 
wa=fa,a(po, Po, Pa--) 


y así sucesivamente, las demandas u-ofertas de (A) por parte de 
los mismos individuos vendrán dadas por las ecuaciones: 

X= —(YaPp+22Pc + WaPat ...) 

X= —(YaPo+ 23Dc + W3Pa+ ...) 
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Es así como los planes de intercambio de todos los individuos 
se deducirían, a partir de la utilidad de las distintas mercancias 
para cada uno de ellos y de la cantidad de cada mercancia 
poseída inicialmente por cada individuo. Sin embargo, y antes de 
seguir más adelante, es preciso hacer en este punto una observa- 
ción muy importante. 


119. Puéde ocurrir que, para ciertos precios Pb, Pes Pa==> Y 
sea negativa: este es el caso en que el individuo (1) ofrece la 
mercancía (B) en lugar de demandarla. Es incluso posible que y; 
sea igual a —qp,1: este es el caso en que el individuo (1) no 
retiene cantidad alguna de la mercancía (B). Introduciendo este 
valor de y, en el sistema de m—1 ecuaciones de satisfacción 
máxima, éstas se convierten en: 


do, 1(0)=PprQa,1(9a, 1 +1) 
derlacs + 21) =Dcb0,1(4a,1 +X1) 
a.r(qa.1 +W)=PaQa.1(9a,1 +X1) 





Y, eliminando pp», P., Pa,... entre estas ecuaciones y la ecuación: 
X1+21D0+W1Pa+ ... =Qb,1Pb, 
se obtiene la ecuación”: 


x1b0,1(01+X9+21001(40,1 +2) + 
+wWa.1(9a,1 +W)+...=40,19,1(0) 


Esta es una ecuación de condición que puede traducirse en los 
siguientes términos: 


Para que la oferta de una de las mercancias sea igual a la 
cantidad disponible de la misma, ha de ser posible inscribir, entre los 
segmentos de las curvas de utilidad que incluyen las áreas que se 
encuentran justo por encima de las áreas acotadas que representan 
las necesidades satisfechas por las cantidades poseidas de las 
mercancías demandadas, rectángulos tales que la suma de sus áreas 
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sea igual al área de un rectángulo cuya altura sea la cantidad 
disponible de la mercancia ofrecida. y cuya base sea la intensidad: de 
la necesidad máxima satisfecha por dicha mercancia%. 


Esta ecuación puede cumplirse o no. Si se cumple la oferta: de 
(B) del individuo (1) podrá, bajo ciertas circunstancias, ser igual 
a la cantidad q», que posee inicialmente. En cualquier caso, 
jamás podrá ser superior a esta cantidad. Es, por tanto, esencial 
destacar que, para todos los valores de p», p., pa,... que hagan a 
y1 negativa y mayor [[en valor absoluto]] que q,, 1, la ecuación 
de demanda u oferta de (B) deberá sustituirse por la ecuación 
Y1= —4b,1- ñ 


120. Pero esto no es todo. En primer lugar, la misma 
conclusión se aplica a las ecuaciones de demanda u ofertá de (C), 
(D)... para los valores de p», p., Pa... que hagan 21, w; ... négátivos 
y mayores [[en valor absoluto]] que 4.,1, qa,1... En segundo 
lugar, precisamente en el caso en que estas ecuaciones deban 
sustituirse por las ecuaciones Z1 =—Gc,1, W1= —Qa,1 ».., la ecua- 
ción de demanda u oferta de (B) deberá cambiarse en consecuen 
cia. AS 
Así, en el caso en que 2, =—q.,1, por ejemplo, el sistema de 
ecuaciones que determina la demanda u oferta de -(B) del 
individuo (1), sería el siguiente%): 


Xi E Y1Po+WiPah ... =4Qc,1Pc 


Po, 1(4o,1 + Y) =PoQa,1(4a, 1 +1) 
Pa 1(Ga,1 + w)=Papa,1(Ga,1 +1) 


es decir, en conjunto, m-—1 ecuaciones entre las que se podrían 
suponer sucesivamente eliminadas m—2 incóngitas tales como X;, 
w,... de forma tal que no quede más que una ecuación que 
exprese y, en función de pp, P., Pa...(%. Lo mismo ocurrirá en el 
caso en que w, = —Qa,1 ... Lo mismo sucederá en fin, se compren- 
de sin que sea preciso insistir de nuevo, si no sólo la oferta de una 
de las mercancías (C), (D)... sino la de dos, tres, cuatro..., y en 


general la de tantas como se quiera, es igual a la cantidad poseída 
inicialmente. 
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121. ¡No hemos dicho nada de la ecuación de demanda u 
oferta: de la mercancia numerario (A) que tiene una forma 
especial. Es evidente, en primer lugar, que esta ecuación para los 
valores de p», p., pa... que hagan x, negativo y mayor [[en valor 
absoluto]] que q,,, también debe sustituirse por X1=-—4a,1, Y 
que, en este caso, el sistema de ecuaciones que determinan la 
demanda u oferta de (B) para el individuo (1) sería el siguiente: 


YiPo+Z1Pc + W1Pa+ ... a, 1 
Dope 1(9.,1 + 21)=Pcb3,1(0,1 + YD) 
PoDa,(qa,1 +W1)=Pab», 1(9b,1 + Ys) 


es decir, como siempre, m-—1 ecuaciones de las que pueden 
suponerse sucesivamente eliminadas m—2 incógnitas tales como 
21, w1 .... de forma que sólo quede una ecuación que expresa y, en 
función de Pp, Pe, Pa»..”. 


1229. Será con seguridad más o menos difícil que las 
ecuaciones de demanda o de oferta sean de forma tal que 
satisfagan las anteriores restricciones; pero no es menos cierto, y 
este es el punto esencial, que habiéndose voceado determinados 
precios ph, po, pa... de (B), (C), (D),... en términos de (A), las 
cantidades a demandar y ofrecer de todas las mercancías, 
teniendo en cuenta el hecho de que la oferta iguala a la cantidad 
poseida, se encuentran perfectamente determinadas. Esto es lo que 
importa hacer ver. . 

Sean q=Ya1(r), q=W,1(0), 9=V 100), 4=Y 4,1(1)... las ecua- 
ciones de utilidad de (A), (B), (C), (D)... respectivamente para el 
individuo (1) que han de ser ahora resueltas para las cantidades y 
no para las raretés. Tras la realización del intercambio tendría- 
mos: 


Gar += a lr0,1) 
o. + YA = Ya, 1 (7h, 1) 
Ger +21 = Vo, 1(F0,1) 
qai+Wi= Va (ras) 
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y también'”, en virtud de las condiciones de equivalencia entre los 
valores de las cantidades intercambiadas y los de satisfacción 
máxima ($118): 


dar +DbGb,1 HP e 1 + Dadas +... = 
Sel) AP Pera.) + 
+DV a (Para) +... 






Esta última ecuación puede resolverse para r%,, y 6. A través de: 
se obtienen F;, 1, Fc,1, Y4,1 ... Y, por consiguiente, Xi, Ys, Z45 Wi...> 
siendo las únicas mercancías a conservar-o adquirir aquellas:para 
las cuales la intensidad de la primera necesidad a satisfacer es 
mayor que el producto de su precio por 7,1%, 

Si r,, , es mayor que la intensidad de la primera necesidad [[a 
satisfacer con]] (A), el individuo (1) no demandará ni retendrá 
cantidad alguna de la mercancía numerario. 





123. Habiendo sido debidamente determinadas por hipótesis 
las ecuaciones de demanda u oferta: de (A), (B), (C), (D):.. de los 
sujetos (1), (2), (3)... de forma tal que satisfagan las restricciones 
precedentes, designemos por X, Y, Z, W... las sumas x1 + X24+x3 
Heus ty AY 0 214224234 0... W1 + W2+w3 +... y por 
F», F., Fa... las sumas de las funciones fo, fo,2, fo3.> Sóñ Fez, 
Fes» fas faz, fas... respectivamente. La condición de igualdad 
entre la oferta y la demanda de las mercancías (A), (B), (C), (DB)... 
se expresa, en el caso general que nos ocupa, mediante las 
ecuaciones X=0, Y=0, Z=0, W=0... por lo que tendremos; 
para la determinación de los precios corrientes de equilibrio, las 
ecuacionesU0: 


Fo(Po, Po, Pa--)=0 
F.(Pb, Po, Pa--)=0 
Fapb, Po Pa».)=0 


es decir, m— 1 ecuaciones. Es por otra parte evidente que al:ser ps, 
Pe, Pa... por su propia naturaleza, positivos si las ecuaciones. 
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anteriores se satisfacen, es decir, si Y=0, Z=0, W=0... también 
se cumplirá: 


X=-—(Yp»+Zp.+Wpa+..)=0 


1240, Así se determinarían matemáticamente los m—1 pre- 
cios de las m mercancías expresadas en términos de la m-ésima 
considerada como numerario, mediante la triple condición: 1.” 
que cada individuo obtiene la satisfacción máxima de sus 
necesidades, siendo las proporciones entre las raretés iguales a los 
precios; 2.. que cada individuo debe recibir en proporción a lo 
que entrega y entregar en proporción a lo que recibe, teniendo 
cada mercancía un solo precio en términos del numerario, aquel 
para el cual la demanda total efectiva iguala a la oferta total 
efectiva; 3.” que no se realiza arbitraje, porque el precio de 
equilibrio de cualesquiera dos mercancías en términos de una de 
ellas es igual al cociente entre los precios de equilibrio de ambas 
en términos de una tercera cualquiera'.. Veamos ahora cómo 
este problema del intercambio de varias mercancías, del que aca- 
bamos de dar la solución científica, es el mismo que se resuelve 
empíricamente en el mercado por el mecanismo de la compe- 
tencia. 


125. En primer lugar, en el mercado, se reducen, por la 
adopción de un numerario, los m(m—1) precios de las m 
mercancías entre sí a m—1 precios de m-—1l mercancías en 
términos de la m-ésima. Esta última es el numerario; y, en cuanto 
alos (m—1)(m— 1) precios de las restantes mercancías entre sí, se 
toman como iguales a los cocientes de los precios de las mismas 
en términos del numerario, conforme a la condición de equilibrio 
general. Sean pi, p., pa,... los m—1 precios de (B) (C), (D).... en 
términos de (A) voceados al azar. A estos precios, así voceados, 
cada individuo determina su demanda u oferta de (A), (B), (C), 
(D), ... Esto se consigue tras alguna reflexión, sin cálculo [[mate- 
mático]], pero exactamente igual a como se haría mediante el 
cálculo en virtud del sistema de ecuaciones de equivalencia entre 
las cantidades demandadas y ofrecidas y las de satisfacción 
máxima, completado con las restricciones adecuadas. Sean xi, X2, 
Xan Yo Ya Ya oo. Zl) Za) Dh 0.. Wi, W2, W3..., Positivas o negativas, 
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las demandas u ofertas individuales correspondientes alos prectos 
Po Pe, Pa... Si la demanda y la oferta totales de cada mercancia 
fuesen iguales, es decir, si tuviésemos inmediatamente 0, 
Z'=0, W'=0... y, por tanto, X'=0, el intercambio se realizaría 
a esos precios y el problema estaría resuelto. Pero, generalmente, la: 
demanda y la oferta totales de cada mercancía serán diferentes; es 
decir, tendremos Y'20, Z'20, W'Z0... y, por tanto, X'20::¿Qué 
sucederá en este caso en el mercado? Si la demanda es superior a 
la -oferta, el precio de dicha mercancía en términos del numerario 
subirá; si es la oferta la que supera a la demanda, bajará*. ¿Qué 
debemos hacer para probar que la solución teórica y la solución 
del mercado son idénticas? Simplemente comprobar que el alza y 
la baja [[de los precios]] son una: forma de resolución: por 
tatonnement “281 del sistema de igualdades de las ofertas y: las 
demandas. 





126. Recordemos que tenemos la ecuación (*?: 
X+YDm+Z po + Wpa+...=0 
que, llamando Do, Dr, Do, D4... a las sumas de las x, y, 2, W::. 
positivas, y O., 05, O., O%... a las sumas de las x, y, Z, W... 
negativas tomadas en valor absoluto, correspondientes a los 
precios ph, Pe, Pa... puede expresarse: pe 


D, 0, +(D+—05)p6+(D,—0)p.+(D4—Op)pa+ ... 





y, teniendo en cuenta que pí, p;, Pa... SON esencialmente positivos, 
si entre las cantidades X'=D,—O/, Y'=D—0%, Z'=D'= 0”, 
W=D,—0%;... algunas son positivas, otras serán negativas, y 
recíprocamente; es decir, que si a los precios pp, Po, Pú... la 
demanda total de determinadas mercancías es superior á Su 
oferta, las ofertas de las otras mercancias serán superiores a: sus * 
demandas, y recíprocamente. 






127. Consideremos ahora la desigualdad(: 


Fr(Pb, Pe, Pa...) 30 
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y expresémosla en la forma: 
AsíPb, Pes Pa--)2Qu(Ph, Pi, Pa-.-) 


representando la función A, la suma de las y positivas, es decir Dj, 
y la función Q, la suma de las y negativas consideradas como 
positivas, es decir O,. Hagamos abstracción de p,, Pa... e 
investiguemos, suponiendo dados esos precios y quedando por 
determinar sólo p», cómo sería necesario hacer variar p, entre 0 e 
infinito para que la demanda de (B) fuese igual a su oferta. No 
conocemos la función F», ni las funciones Aj y Q;; pero de la 
propia naturaleza del fenómeno del intercambio, tal y como lo 
hemos. estudiado, podemos obtener respecto a esas funciones 
indicaciones suficientes para demostrar cómo, en la operación que 
estamos tratando, p, debe tomar, si existe, un valor tal que iguale 
a cero la primera función, o que haga iguales las dos últimas. 


128. En primer lugar, en lo que concierne a la función Aj, 
que es la de demanda de (B) a cambio de (A), (C), (D)..., es 
positiva para p»=0, es decir, para precios nulos de (B) en términos 
de (A), (C), (D)... En efecto, a estos precios, la demanda total 
efectiva de (B) es igual al exceso de la utilidad total extensiva 
sobre la cantidad total disponible, exceso positivo si la mercancía 
(B) es escasa y forma parte de la riqueza social. Si pp crece de 
forma tal que con él lo hacen proporcionalmente todos los 
precios de (B) en términos de (A), (C), (D)..., la función decrecerá, 
porque es suma de funciones decrecientes. En efecto, la mercancía 
(B) se va haciendo progresivamente.más cara en relación a las 
mercancias (A), (C), (D),...; y no es admisible, bajo esta hipótesis, 
que su demanda aumente; sólo puede disminuir. Además, siempre 
se puede suponer un valor de p, suficientemente grande, infinito si 
fuese necesario, es decir, unos precios de (B) en términos de (A), 
(C), (D)... suficientemente elevados, para que esta demanda se 
anule. 

En segundo lugar, en lo que concierne a la función Q, de 
oferta de (B) a cambio de (A) (C), (D)..., es nula para p,=0, e 
incluso para ciertos valores positivos de p», es decir, para precios 
nulos e incluso positivos de (B) en términos de (A), (C) (D)... En 
efecto, de igual forma que siempre pueden suponerse precios de 
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(B) en términos de (A), (C), (D)... suficientemente altos para que su 
demanda sea nula, se pueden también siempre suponer precios de 
(A), (C), (D)... en términos de (B) lo suficientemente altos como 
para que sus demandas [[de (A), (C), (D)...]] sean nulas, en: cuyo 
caso la oferta de (B) es nula. Si py crece de tal forma qúe con él lo 
hacen proporcionalmente todos los precios de (B) en términos de 
(A) (C), (D)..., la función es sucesivamente creciente y decreciente, 
porque es suma de funciones sucesivamente crecientes y decrecien- 
tes. En efecto, las mercancias (A), (C), (D)... se van haciendo 
progresivamente más baratas en relación a la mercancía ( 
demandas de aquellas mercancias se acomodan de forma: 
nea a la oferta de (B). Pero esta oferta no aumenta indefinidamen- 
te; pasa al menos por un máximo, que no puede ser superior a la 
cantidad total poseída; y tras esto disminuye para anularse si py se 
hace infinito, es decir, si (A), (C), (D)... son gratuitas. 





129. En estas condiciones y a menos que D+ sea nula antes 
de que O deje de serlo, caso en el que: no existe solución, péro que 
no se presenta cuando entre los individuos los hay que poseen 
inicialmente varias mercancias, existe-un determinado valor; de py 
para el cual O, y D, son igualestm, Para encontrar este valor hace 
falta aumentar p, si a dicho precio Y'>0, es decir si-D>0%5, y 
disminuir p; si a dicho precio Y'<0, es decir O, > D'. Se'obtiéne 
de esta forma la ecuación: 

Fo(pb, Pe, Pa...) =0 


Una vez efectuada esta operación, la desigualdad0: 
Fo (Ds Pe, Pa-.)20 
se convierte en: 
Fo (Pb, Pes Pa».-)20 
pero puede obtenerse la ecuación: 
Faph, Pi, Pa=.-)=0 


aumentando o disminuyendo p/ según que a dicho precioZ'>0, 
es decir D..>0”, o Z'<O, es decir 0>D... 
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De igual forma se obtiene la ecuación 
Fa(ps, Pi, Pú...) =0 
y así sucesivamente. 


130. Una vez efectuadas estas operaciones se tiene: 
Fx(ph, Pi, Pá--)30 


y lo que hace falta determinar es si esta desigualdadW se 
encuentra más próxima a la igualdad que la desigualdad primiti- 
ya: 


Fi(ph, Pi, Pa...) 30 


Esto parece probable si se recuerda que el cambio de p; a pp que 
convirtió esta última desigualdad en igualdad, tiene efectos 
directos y, al menos en lo que concierne a la demanda de (B) 
todos del mismo sentido [[hacia la igualdad]], mientras que los 
cambios de p, a p, de py a pá... que alejaban de la igualdad la 
desigualdad precedente, tienen efectos indirectos y, al menos en 
lo: que concierne a la demanda de (B), de sentido contrario, 
compensándose hasta cierto punto los unos con los otros. Por 
este motivo el sistema de nuevos precios ps, Pc, P4... €s más 
cercano al equilibrio que el sistema de viejos precios Ph, Pe, Pa... Y 
no hay más que seguir el mismo método para acercarse más y 
más al mismo, 

Por tanto, estamos en disposición de formular de la siguien- 
te manera la ley de establecimiento de los precios de equilibrio 
en el caso de intercambio de varias mercancías con interven- 
ción del numerario. Dadas varias mercancias y haciéndose el 
intercambio con intervención del numerario, para que exista equili- 
brio de mercado, o precios estacionarios de todas las mercancías en 
términos del numerario, es necesario y suficiente que a dichos 
precios la demanda efectiva de cada mercancía sea igual a su oferta 
efectiva. Cuando esta igualdad no se cumple, es preciso, para 
alcanzar los precios de equilibrio, un alza en el precio de las 
mercancías cuya demanda efectiva es mayor que la oferta efectiva, y 
una reducción en el precio de aquéllas cuya oferta efectiva es mayor 
que la demanda efectiva. 


Lección 13.* 
LEY DE VARIACION DEL PRECIO 
DE LAS MERCANCIAS 


SUMARIO: 131. Definición analitica del intercambio. de: arias 
mercancías. 132. Igualdad de la proporción entre las rareté 
mercancías cualesquiera para todos los individuos en. situa 
equilibrio general. 133-134. Proporcionalidad entre los 
cambio y las raretés. Salvedad relativa al caso de discontinuidad de las 
curvas de necesidad. Salvedad relativa al caso de demanda nula o:de 
oferta igual a la cantidad poseida. 135. Raretés medias. 136. inos. 
indeterminados y arbitrarios del valor de cambio. 137. Variaci 
precios por variación de la utilidad y por variación de la 
Persistencia de los precios con variación simultánea de lá utiidad y de 
k cantidad. 138. De la ley de la oferta y la demanda. 










131. Resulta claro de todo lo que precede que, tanto. para 
varias mercancías como para sólo dos, los elementos necesarios y 
suficientes para el establecimiento de los precios corrientes o de 
equilibrio son las ecuaciones de utilidad o de necesidad de. las 
mercancías para los individuos, ecuaciones siempre susceptibles 
de ser representadas por curvas, y las cantidades de las mercan- 
cías poseídas por los individuos. De estos elementos constitutivos 
resultan siempre matemáticamente: 1.? las ecuaciones de demanda 
u oferta individuales y totales, y 2.” los precios corrientes'o. de 
equilibrio. Solamente es preciso añadir aquí a las condiciones de 
satisfacción máxima y de consistencia de los precios de «dos 
mercancías cualesquiera con la igualdad de la demanda y la oferta 
totales de una en términos de la otra, la condición de equilibrio 
general de los precios. 

Por tanto: El intercambio de varias mercancías en un mercado 
regido por la libre competencia es una operación por medio de. la 
cual todos los poseedores, tanto de una como de varias o todas las 
mercancías, pueden obtener) la mayor satisfacción de sus necesida- 
des compatible con la condición no sólo de que dos mercancias 
cualesquiera se cambien entre sí según una proporción común e 
idéntica, sino también de que estas dos mercancias se cambien por 
una tercera cualquiera en proporciones cuyo cociente sea igual a:la 
proporción en que se cambiaban aquéllas. 
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132%, Si se vocean los precios en términos del numerario, la 
condición de equilibrio general se cumple ipso facto. De lo 
contrario, se cumplirá mediante los arbitrajes. Es conveniente 
analizar el resultado exacto de estas operaciones. 

Sea el individuo (1) un poseedor de (A), el individuo (2) un 
poseedor de (B), el individuo (3) un poseedor de (C); sean r.,1, f»,1, 
Posts Ta,1.-Pa,2) Pb,2, Te,2, 14,2 «0Fa,3) U'b,35 Pe,3) Tá,3.»» las raretés de 
las mercancías (A), (B) (C), (D)... para los tres individuos 
respectivamente; y sean, por un instante, estas raretés variables 
correspondientes a precios variables. Bajo la hipótesis de que no 
tendrán lugar los arbitrajes, la condición de satisfacción máxima 
se expresaría de la siguiente forma: 

Po,a="b,1fPa1)  Pea=Pe1/far  Pajo=T4,1/Pa1 0 
Pap="0.2/fb,2, Pep ="c2/fb,2)  Pap=Ta,2/fb,2... 
Paje="aj3/Pe,3  Do,c="b,3/fcj3 Pac =Ta,3/Pc,3 0». 

Supongamos ahora posibles los arbitrajes y consideremos 

solamente las tres mercancías (A), (B) y (C) y los tres individuos 


(1), (2) y (B). Antes de la realización de los arbitrajes tendríamos, 
en virtud de la reciprocidad de los precios: 











Pb1 1 Yb,2 

== Pi = > > 

Pa Pa,b  Ta2 

Per 1 rea 
=Peja == 

Fat Paje  Ya,3 

Fez 1 Te3 


AAA 
Fb,2 Pbje  Tb,3 


Y tras los arbitrajes, en estado de equilibrio general, tendría- 
mos: 

















Fb,2 Poe _Tb,3 
—Pb,a = 
Fa.2 Pac  Ta,3 
Fer Ped _Te2 
=Pe,a= S 
Pat Pad  Ta,2 
Fe,2 _Pea _TFet 
Fb,2 " Pba Tot 
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Si se observa que el razonamiento relativo:a las tres mercan- 
cías (A), (B) y (C) y a los tres individuos (1): (2) y (3) £ 
ampliarse para todas las mercancías: e: individuos, sé:w 
Cuando el mercado se encuentra en estado de equilibrio general, el 
cociente entre las raretés de dos mercancías cualesquiera; igual al 
precio de una en términos de la otra, es el mismo para todos. los 
poseedores de esas dos mercancías. 





133. Siendo Va, Up, Vc, Va... los valores de cambio: de lás 
mercancías (A), (B), (C), (D)... respectivamente y .Fo,1, To, 1 Fei 
Pat -Ta,2, 8,2, Fe,2, Ya,2..-Ya,3) Mo;3, Tea; Pa,3 -.. las raretés de esas 
mercancías para los individuos (1), (2); (3)... respectivamente uña 
vez realizados los intercambios, se tiene: 








Tat Ya2 Ya3 





que se puede expresar también de la siguiente forma: 


Val Ue 0 Vis 
Fají 2 Fb,1 2 Tot 241 lo... 


Fa2 3 Tbj2 3 Tej2 2 Ta2 ic. 





Pa,3 2 Tb,3 3 Fc,3 2 FTd,3 2 .-. 


Hasta aquí hemos considerado, al plantear y resolver: las 
ecuaciones de intercambio, siempre el caso de mercancias suscep- 
tibles de ser consumidas en cantidades infinitamente pequeñas 
cuyas curvas de utilidad o necesidad son continuas. Pero es 
preciso también considerar el caso de mercancias que, por: sú 
propia naturaleza, se consumen por unidades y cuyas curvas de 
utilidad o necesidad son discontinuas. Este caso es muy frecuente. 
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Es el de los muebles, vestidos, etc.'9, Siempre existe una diferencia 
sensible entre la intensidad de la utilidad de una primera cama, de 
un primer traje, de un primer sombrero, de un primer par de 
zapatos, y la de un segundo objeto de igual naturaleza; entre la 
utilidad del segundo objeto y la del tercero, etc. Esta diferencia es, 
a veces, incluso considerable. Por ejemplo, el primer par de 
mulctas para un cojo, el primer par de gafas para un miope, el 
primer violín para un músico profesional son, por asi decirlo, 
indispensables; un segundo par de muletas o de gafas, un segundo 
violín son, en cierta forma, superfluos(, En todos estos casos, 
tanto con varias mercancías como con sólo dos!”, sería necesario 
hacer figurar en las tablas de raretés, subrayándolos, términos 
ajustados que fuesen sensiblemente iguales a las medias entre las 
intensidades de las últimas necesidades satisfechas y las primeras 
necesidades no satisfechas. 

Aquí, de nuevo, es posible que uno o varios de los términos en 
r se pierdan entre las raretés de un individuo dado. Esto sucederá 
siempre que este individuo, no poseyendo inicialmente una 
mercancía, tampoco la demande a su precio corriente, o poseyén- 
dola, ofrezca toda la cantidad de que dispone. Los ricos son las 
personas cuyas últimas necesidades satisfechas son numerosas y 
poco intensas, y los pobres aquellos cuyas últimas necesidades 
satisfechas son, por el contrario, poco numerosas e intensas. En 
relación con esto, también podemos, tanto para varias mercancías 
como para sólo dos”, hacer figurar en las tablas de raretés 
precedentes, entre paréntesis, los términos obtenidos de multipli- 
car el precio de la mercancía no consumida expresado en 
términos de alguna otra mercancía eonsumida, por la rareté de 
esta última, 

Con el beneficio de esta doble salvedad se puede enunciar la 
siguiente proposición: Los valores de cambio son proporcionales a 
las raretés. 


1340, Sean, por una parte, (A), (B), (D), mercancías suscepti- 
bles de ser consumidas en cantidades infinitamente pequeñas; y 
sean, en CONSECUENCIA, 0%, 1%g, 1, Ur, 204,2, Ur,304,3, Pr,r Bas Br,2B0,2> 
Br.3Ba.3 Ór,104,1) Ór,204,2, 6,,304,3 (Fig. 17) las curvas continuas de 
utilidad o necesidad de dichas mercancías para los individuos (1), 
(2),:(3) respectivamente. Sea, por otra parte, (C) una mercancia que 
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se consume por su propia naturaleza por unidades, :y sean: en 
consecuencia, yr, 179,1, Yr,2Y4,2> Yr,374,3, las curvas discontinuas de 
utilidad o necesidad de dicha mercancía para-los individuos (1), 
(2), (3) respectivamente. Sean 2, 2,5 y 0,5 los precios de (B);(C),(D) 
en términos de (A). 


CANTIDAD , 








ES 


PRE 


INDIVIDUO (1) 


—— 





a 


ES 





INDIVIDUO 


g 





SA 


INDIVIDUO (3) 





Te. O 3. 
MERCANCIA (A) MERCANCIA 5) MERCANCIA (C) MERCANCIA (0) 
Figura 17% 


En el ejemplo de nuestra figura, el individuo (1) es un hombre 
rico que consume 7 unidades de (A), 8 de (B), 7 de (C) y 6 dé (D), 
obteniendo unas raretés pequeñas de 2, 4,'6 y 1 respectivamente, y 
una suma total de utilidad efectiva considerable, representada por 
la suma de las áreas Oga,1M010r,1, Oo, 110 1Br,1, Ogo Fc 1)r,1 Y 
Og4,114,10,,1. Las raretés de (A), (B) y (D), 2, 4 y 1 respectivamen- 
te, son rigurosamente proporcionales a los precios 1, 2 y 0,5 [en 
términos de (A)]. La rareté de (C), 6, debe sustituirse por un 
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número subrayado 5=2 x 2,5%) intermedio entre la intensidad de 
la: última necesidad satisfecha, 6, y la intensidad de la primera 
necesidad no satisfecha, 4, por (C). El individuo (2) es un hombre 
pobre que consume 3 únidades de (A) y 2 de (D), obteniendo unas 
raretés elevadas de 6 y 3 respectivamente, y una suma total de 
utilidad efectiva reducida representada por la suma de las áreas 
Oda, 21a,2%r,2 y Oqu,2Y4,20,,2, pero se verá privado de (B) y (C) 
porque los números 12=6x2% y 15=6x2,5%) que deberían 
aparecer [[en- la tabla]] en su fila de raretés son mayores que las 
intensidades de las primeras necesidades que pueden satisfacer 
estas mercancías y que son 8 y 11 respectivamente [representadas 
por las distancias Of,., y Oy,» de la Figura 17]. Y el individuo (3) 
es un hombre simplemente satisfecho que consume 5 unidades de 
(A), 4 de (B) y 2 de (D), obteniendo unas raretés medias“ de 4, 8 y 
2 respectivamente, y una suma total de utilidad efectiva de cuantía 
normal representada por la suma de las áreas Og,,37a,30r,3, 
04», 31», 3Br,3 Y Oqa,3T 4 30,,3, pero que se ve privado de (C) porque 
el número 10=4 x 2,5% que debería aparecer [[en la tabla]] en 
su fila de raretés es mayor que la intensidad de la primera 
necesidad que puede satisfacer dicha mercancía, que es 8 [repre- 
sentada por la distancia Oy, 3 de la Figura 17]. Introduciendo 
entre paréntesis estos números ajustados proporcionalmente que 
corresponden a raretés virtuales y no efectivas, se tendría la tabla: 


al 2 :25:205 
234521 
6: (12) : (15): 3 
4: 8 :(10): 2 


1356, La proporción entre las raretés medias resultaría, es 
sabido, la misma que la de las raretés individuales. Sería preciso 
solamente tener en cuenta, al calcular dichas medias, los números. 
ajustados proporcionalmente tanto subrayados como entre pa- 
réntesis. Con esta condición, y llamando Ra, Ry, R¿, Ra... a las 
raretés medias de (A), (B), (C), (D)... respectivamente, se pueden 
sustituir las ecuaciones 


Po=0p/0a)  Pe=Ue[Ua,  Pa=ValVa»-- 
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por las ecuaciones: 
Pp+=Ro/Ro, pe=R¿Ro  Dpa=Ra[Ra... 


que son decisivas para la solución de los principales problemas 
económicos(». 


136. El fenómeno del valor de:cambio, que es un fenómeno 
tan complejo, sobre todo cuando: se trata de varias-mercanefas, 
aparece por fin ahora en su verdadero carácter. ¿Qué son Ba; 
va -..? No son otra cosa que términos indeterminados y arbitrarios 
de los que sólo su cociente representa la proporción común e 
idéntica entre las raretés de todas las: mercancias para:todos los 
individuos en estado de equilibrio general en el mercado: y: de los 
que, en consecuencia, solamente sus proporciones dos a dos, 
iguales a las proporciones dos:a dos: de las. raretés para: u: 
individuo cualquiera, son susceptibles: de expresión: numérica) 
Por tanto, el valor de cambio sigue siendo un fenómeno: 
mente relativo cuya causa es siempre la rareté que. es eL ú único 
fenómeno absoluto%*. Sin embargo; subsiste siempre el hecho: de 
que como no existen para cada individuo más quem raretés de m 
mercancías, hay como máximo, en-un mercado en. estado: de 
equilibrio general, m términos indeterminados de valor.de cambio 
de esas m mercancías de los cuales su combinación: dos: a: dos 
proporciona los m(m— 1) precios de cada mercancía en términos 
de las demás. Esta circunstancia permite hacer que: figuren, én 
determinados casos, en nuestros cálculos los valores arbitrarios.en 
sí mismos en lugar de sus proporcionesí%, Puede incluso sentirse 
la tentación de ir un poco más lejos y sacar provecho de:esto. 
enunciando que en el estado de equilibrio general cada mercancía 
tiene un solo valor de cambio en. relación a todas las demás del 
mercado". Pero esta forma de expresarse quiza(” nos: inclinaría 
demasiado en el sentido del valor: absoluto; y es: pr 
expresar el fenómeno en cuestión sirviéndose de los. términos: del 









* La distinción entre valor de cambio, fenómeno relativo y objetivo, y la-rareté, 
fenómeno absoluto y subjetivo, es la expresión rigurosa de la distinción entre: el 
valor de cambio y el valor de uso. [Nota:añadida en la: 4.* edición.] 
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teorema del equilibrio general ($111) o de la definición analítica 
del intercambio ($ 131J$1, 


137. Puesto que las utilidades y las cantidades poseidas 
son siempre las causas y condiciones primarias del establecimiento 
de los precios'%, son también, por ello mismo, las causas y 
condiciones primarias de las variaciones de éstos. 

Supongamos establecido el equilibrio de forma que los par- 
ticipantes en el intercambio están en posesión de unas canti- 
dades de (A), (B), (C), (D)... tales que a los precios py, Po, Pa... de 
(B);(C), (D)... en términos de (A), les proporcionan la satis- 
facción máxima. Además, reservemos como ya hicimos antes las 
expresiones aumento y disminución de la utilidad”? para los de la 
curva de necesidades que traigan consigo aumentar o disminuir 
respectivamente la intensidad de la última necesidad satisfecha, 
o rareté, tras el intercambio. Bien entendido esto, supongamos 
un aumento de la utilidad de (B) del que resulta un aumento 
de la: rareté de (B) para algunos individuos. Estos individuos no 
obtendrán ahora la satisfacción máxima [manteniendo el status 
quo]. Por el contrario, es ventajoso para ellos, a los precios p», Pe; 
Pa::. demandar algo de (B) ofreciendo (A), (C), (D)... a cambio. 
Por tanto, puesto que a los precios P», Pe, Pa... había igualdad 
entre las ofertas y las demandas de todas las mercancías, ahora 
[[tras el aumento de la utilidad de (B)]] habrá, a dichos precios; 
exceso de demanda sobre la ofertade (B) y exceso de las ofertas 
sobre las. demandas de (A), (C), (D)... por lo que se producirá un 
alza: de p». Pero también sucederá que los individuos [que no han 
experimentado aumento en la utilidad que les reporta (B)] no 
obtendrán ya su satisfacción máxima. Por el contrario, será 
ventajoso para ellos, a un precio de (B) en términos de-(A) 
superior a p», ofrecer algo de (B) y demandar (A), (O), (D)...-a 
cambio.: El equilibrio se restablecerá cuando la oferta yla 
demanda de todas las mercancías (A), (B), (C), (D)... sean de nuevó 
iguales: De esta forma, el aumento de la utilidad de (B) para 
algunos individuos tendrá como resultado una elevación del 
precio de (B). Podrá tener también como resultado un cambio en 
los precios de (C), (D)... Pero, por una parte, este segundo 
resultado será menos importante que el primero si las mercancias 
que no son (B) son muy numerosas en el mercado y si, en 
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consecuencia, la cantidad de cada: una de ellas que se intercambia 
por (B) cs muy pequeña. Y, por otra parte, nada indica que estos 
cambios de los precios de (C), (D).:. sean al alza o ala baja, ni tan 
siquiera que tengan lugar, como es fácil observar estudiando: la 
situación de las raretés cuando se ha establecido: el: muevo 
equilibrio tras la realización de los intercambios complementa= 
rios(%. En esta operación, las proporciones de la rareté- de (B) 
respecto a (A) habrán aumentado necesariamente para todos los 
individuos; habrán aumentado debido al aumento de las 
de (B) y la disminución de las raretés de (A) paraa 
individuos cuya utilidad de (B) no ha variado y que han rev: 
parte de (B) y adquirido (A), (C), (D)..., y habrán aumentado 
debido al aumento de las raretés de (A) y al aumento más fu: 

de las raretés de (B) para aquellos individuos cuya utilidad de (B) 
ha aumentado y que han comprado algo de (B) y revendido (A), 
(C), (D)... En cuanto a las proporciones entre las raretés de (C), 
(D)... y las raretés de (A), unas habrán aumentado, otras habrán 
disminuido y otras se habrán mantenido constantes; y; en 
consecuencia, por lo que respecta a los precios de (€) (D).:«unos 
habrán subido, otros habrán bajado y otros -se- mantendrán 
estacionarios. Es de destacar que, en resumen, las raretés de-(B) 
han aumentado para todos los individuos, de forma que su rareté 
media ha aumentado, mientras que las raretés de (A); (C); (D)..: 
han aumentado para unos individuos y disminuido para otros, de 
forma que sus raretés medias habrán variado poco. Se puede; si se 
desea, representar gráficamente los fenómenos descritos para el 
caso de un solo individuo de cada categoría. Por ejemplo, en 
nuestra Figura 17, habiendo aumentado la utilidad de (B) para el 
individuo (1), éste ha adquirido (B) y revendido algo de (A) y de 
(D), el individuo (2) no se ve afectado; y el individuo (3) ha 
revendido parte de (B) y adquirido (A) y (D). Tales son: los 
resultados de un aumento de la utilidad de (B); una disminución 
de dicha utilidad tendría evidentemente los resultados contrarios, 
es decir, una reducción del precio de (B) y una variación poco 
sensible en los precios de (C) (D)...”, 

No hay más que mirar las curvas de necesidad para ver:cómo 
un aumento de la cantidad poseída inicialmente conduciría auna 
disminución de la rareté, y que una disminución de esta cantidad 
poseída conduciría a un aumento de la rareté“”. Además, 
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acabamos de ver cómo la disminución o aumento de la rareté 
provoca: respectivamente una reducción o elevación del precio. 
Los efectos de la variación de la cantidad poseída son, pues, pura 
y simplemente contrarios a los de la variación de la utilidad, y 
podemos enunciar la ley que buscábamos en los términos 
siguientes: 


— Dadas varias mercancías y un estado de equilibrio general en 
un mercado en el que el intercambio se realiza con intervención del 
numerario, si, manteniéndose todas las demás cosas iguales, la 
utilidad de una de las mercancias aumenta o disminuye para uno o 
varios de los individuos, el precio de dicha mercancía en términos de 
numerario aumenta o disminuye respectivamente. 

Si, manteniéndose todas las demás cosas iguales, la cantidad de 
una de las mercancias aumenta o disminuye para uno o varios de sus 
poseedores iniciales, el precio de dicha mercancia disminuye o 
aumenta respectivamente. 


Destaquemos el hecho de que si bien la variación de los 
precios indica necesariamente una variación en los elementos 
determinantes de dichos precios, la persistencia de los precios no 
indica necesariamente la de sus elementos determinantes. En 
efecto, podemos, sin demostración adicional alguna, enunciar la 
siguiente doble proposición: 


— Dadas varias mercancías, si la utilidad y la cantidad de una 
de ellas para uno o varios individuos o poseedores iniciales varían de 
tal forma que las raretés no varían, el precio de dicha mercancia no 
varía. 

Sí la utilidad y la cantidad de todas las mercancias para uno o 
varios de los individuos o poseedores iniciales varían de tal forma 
que las proporciones entre las raretés no varían, los precios no 
varian. 


138. Esta es la ley de la variación de los precios de equilibrio; 
y combinándola con la ley de establecimiento de los precios de 
equilibrio ($130), se obtiene la formulación científica de lo que se 
llama en economía política la LEY DE LA OFERTA Y LA 
DEMANDA, ley fundamental que hasta ahora ha sido formulada 
con expresiones carentes de sentido o erróneas”, Así se ha dicho 
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a veces: «El precio de las cosas está determinado por la: relación 
entre la oferta y la demanda», que se supone explica el esta 
miento de los precios; y otras veces: «El precio de las cosas 
en razón directa con la demanda y en razón inversa: coi 
oferta», que se supone explica la variación de los precios. Pero, en 
primer lugar, para dar un significado cualquiera a ambas cxpre- 
siones, que no son más que la misma, habria que definir la oferta 
y la demanda. Y, en segundo lugar, según que se defina la oferta 
como oferta efectiva, o como la cantidad poseída o existente, y la 
demanda como demanda efectiva.o por la utilidad bien extensiva, 
bien intensiva, o extensiva e intensiva simultáneamente, bien 
virtualo); según que se entienda la palabra relación en el sentido 
matemático de cociente, será cierto que el precio no es. en mayor 
medida la relación entre la demanda y la oferta que la. relación 
entre la oferta y la demanda, y que no varía en mayor medida en 
razón directa a la demanda y en razón inversa a la oferta que en 
razón directa a la oferta y en razón inversa a la demanda: Me 
tomaría, por tanto, la libertad de constatar que, hasta hoy, la ley 
fundamental de la economía política no ha sido nunca demostra- 
da y ni siquiera enunciada correctamente”. Y me permitiría 
añadir que, para restablecer la fórmula y la demostración dela ley 
de que se trata, o de las dos leyes de que se compone, es necesario 
definir la oferta efectiva, la demanda efectiva, y estudiar. la 
relación de la oferta y la demanda efectivas con el precio, definir 
la rareté y estudiar también la relación de la rareté con el precio, 
cosas todas ellas imposibles de hacer sin recurrir al lenguaje, al 
método y a los principios matemáticos(%, Concluyo, por tanto, 
que la forma matemática es para la economía política pura no 
sólo una forma posible, sino la forma necesaria e indispensable. 
Creo, además, que este es un punto respecto al que ninguno de los 
lectores que me hayan seguido hasta aquí tendrá la menor duda. 







Lección 14.* 


TEOREMA DE LAS DISTRIBUCIONES 
EQUIVALENTES 

DE UN PATRON DE MEDIDA Y DE UN 
MEDIO DE CAMBIO 


SUMARIO: 139. Cambio de la distribución de las mercancías entre 
los individuos. Condición de equivalencia?” de las cantidades poseidas. 
Condición de igualdad de las cantidades totalos existentes. 140. 
Demanda u oferta parciales de conformidad con la condición de 
satisfacción máxima. 141. Las cantidades demandadas y las cantidades 
ofrecidas por cada individuo son siempre equivalentes. 142. La 
demanda total y la oferta total de todas las mercancías son siempre 
iguales. 143. Por tanto, los precios corrientes no alteran las condiciones 
de equivalencia de las cantidades poseidas y de igualdad de las 
cantidades totales. 144. Necesidad de ambas condiciones. 145. Numera- 
rio, patrón, cambio de patrón. 146. Enunciación racional del precio; 
enunciación vulgar. Doble error de la enunciación vulgar: 1.* el valor 
del patrón no es un valor fijo e invariable; 2” no existe algo que sea el 
valor del patrón. 147. El patrón no es el valor de una cierta cantidad de 
numerario, sino esa cantidad misma. Medida del valor y de la riqueza 
por medio del numerario, 148. Dinero. 149-150, Intercambio de la 


riqueza por medio del dinero. 


139. Las mercancías (A), (B), (C), (D)... poseídas respectiva- 
mente por los individuos (1), (2), (3)... en cantidades qa,1, 4b,1, de, »> 
qa,1«-Qu,2» 9,2, Ue,2> Ga,2-=- da, 3» Ub,3> desd» 8,3 += se encuentran 
disponibles en cantidades totales: 


Q.=4o,1 +a,2 + 00,3 +... 
Q:=40,1+40.2 4 0b,3+ «- 
0:=4c,1 + 490,2 40,34... 
Qa=44,1+94,2+ 94,34 -- 


Y, bajo estas condiciones de cantidad poscída, unidas a las 
condiciones de utilidad virtual determinadas por las ecuaciones de 
utilidad o necesidad, estas mercancías se cambian entre sí a 
precios de equilibrio general pp, Pe, Pa---*. 

Supongamos ahora que estas mismas mercancías (A), (B), (C), 
(D)... se encuentran distribuidas entre los mismos individuos (1), 
(2) (3)... de una forma distinta, pero tal que las sumas de las 
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nuevas cantidades poseidas por cada úno de ellos 9,1, 4b,1, e,1> 


qa. s--Ya.2 db,2, dez 44,2. 4a,3, dos des Ta, -.. SOn iguales en 
e elas sumas de las cantidades primitivas, es decir, de fórma 
tal que” : 


Qu,1 +4b,1Db +4 1Pc qa, 1Pat . = 

=Qa,1 + 9h,1Po + Qo,1Pc+9a,1Pa+ 

Ya,2 + 95,2Db + 9c,2Pc + 9a,2Pat -. = 

=da,2 +40 2Po + de 2PoHqa.2Pat --- En 
Ya.s +9b,3Pb +9c,3Pc+Qa,3Par ... 
la, + hb 3D5 + de, 3De + qa, aDat o... 














Supongamos, además, que las cantidades totales existentes no 
han variado, o que las mercancias (A), (B), (C), (D)... existen en 
cantidades totales: 


Q¿=4u,1 +4a,2 + 90,3 +... 
0» =4b,1 +4b,2 490,3 +... 
Do=de1 Hd 2+ des +... 12) 
Qa=4a,1 +44, + 94,34 .-- 


Afirmo que, bajo estas nuevas condiciones de distribución de 
las cantidades junto con las antiguas condiciones de utilidad 
virtual, los precios Pp», Pe pa...% seguirán siendo, teórica y 
prácticamente, los precios de equilibrio. 


140, Elijamos entre todos al individuo (1) y supongamos que 
a estos precios adquiere las mercancías (A), (B), (O). (D)... 
respectivamente en cantidades x;, Yi, 21, Wi... tales que tiene: al 
final, en conjunto, las cantidades: 
Ga 1 +X1=00,1 4% 
db,1 + Y1=49b,1 +Ya 
der + 21=0,1 +21 Bl 
Gai + W1=9a,1 + Wi 
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Este individuo obtendría, de esta forma, la satisfacción máxima de 
sus necesidades puesto que satisfaría, evidentemente, el sistema de 
ecuaciones(*: 


do,1(dr,1 +Y1)=Prba,1(9a,1 41) 
de1r(de,1 + 21) =Pcba,1(9a,1 +1) 
da.r(da,s +W1)=Paba (da, +X1) 


Los individuos (2), (3)... obtendrían también la satisfacción 
máxima de sus necesidades si adquirieran, a los precios antedi- 
chos, las mercancías (A), (B), (C) (D)... en cantidades x2, y, 2, 
Wa...X5, Y5, Za, Wa... tales que tuvieran al final en conjunto las 
cantidades totales: 


qa, 2 +2 =a,2 + X2 
dh,2 +Y2=40,2+Y2 
der +2 =402 +22 B] 
Gar +W=9a2 Wa 
Qa,s +X3=Qu,3 +X3 
db,3 + Y3=4b,3 + Y3 
des +23=40,3+23 B] 
1,3 +W3 





Queda sólo por demostrar: 1. que, en las condiciones descritas, 
los individuos pueden demandar u ofrecer dichas cantidades, y 25 
que, en las mismas condiciones, la demanda total efectiva de cada 
mercancía es igual a su oferta total efectiva. 


1410, Ahora bien, tenemos en primer lugár, en virtud del 
sistema [1]: 


Qa,1 —Ga,1 +(Qo,1 —Gh,1)P5+HlQe.1 7 de.1)Dc+ 
+... +(qa1 —Qa, Pat « =0 
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ecuación que, en virtud del sistema [3] puede expresarse de:la 
forma»: 


XX + (Y — Y) po + (24 —21)p0 + (wi —W1)Pa+ ... =0 
y puesto que se cumplía?: 
X1+Y1Do +21D0 + WiPar+ ...=0 
también se cumple: 


11 + YA Do +21 Pe + WiPa+ ... =0 


Por la misma razón, además: 


X2 + Y2Do +22 Po + WaPart ... 
X3+Y5Po +23. +W3part .. 





y, en consecuencia, la suma de las cantidades de las mercancías 
(A), (B), (O), (D)... demandadas por los individuos (1), (2), (3).:*en 
las ecuaciones antes definidas, es igual en valor a la suma de las 
cantidades de dichas mercancías por ellos ofrecidas. 


142, Se tiene, por otra parte, sumando convenientemente las 
ecuaciones del sistema [3]: 


14044... quí +02 Hga,3 4 0.. — 
—(Qa 1 +90,2 494,34 JH EX HG e. 


y puesto que ya sabemos que; 
X=x+x+xo+..=0 
y que, además“: 


Qa,1+40,2+90,3+ ...=90,1 +H9a,2 00,34 ... 
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se-tiene, por tanto, también“: 

X=x31+0+x3+...=0 
Y, por tanto, de igual forma: 


=M +++. 
Z=4 + 2423+..= 
W=W+w+w+ 





y, en consecuencia, la demanda total efectiva y la oferta total 
efectiva de cada mercancía son iguales. 


143. Los precios P», Pc, Pa... SON, por tanto, teóricamente, 
tanto antes como después del cambio en la distribución, los 
precios de equilibrio. Y puesto que el mecanismo de la competen- 
cia en el mercado no es otra cosa que la determinación práctica 
de los precios determinados matemáticamente, se sigue que: 
Dadas varias mercancías en un mercado en estado de equilibrio 
general, los precios corrientes de estas mercancías no cambiarán si 
se redistribuyen las cantidades de éstas entre los individuos de una 
forma cualquiera, siempre que la suma de las cantidades poseídas 
por cada uno de los individuos se mantenga igual en valor 2. 


144. Hemos supuesto, a lo largo de toda esta demostración, 
que Qu Q» Q:c Qa... no variaban. En consecuencia, si las 
cantidades de las mercancías (A), (B), (C), (D)... poseidas por un 
individuo, el (1) por ejemplo, aumentan o disminuyen, cumplien- 
do. la condición de igualdad en valor, es evidente que las 
cantidades de dichas mercancias poscidas por uno o varios de los 
restantes individuos, el (2) o el (3) por ejemplo, deben disminuir o 
aumentar respectivamente en las mismas cuantías para que se 
cumpla la condición de constancia de las cantidades totales. Es 
seguro que si existen en el mercado cantidades considerables de 
las mercancías y si los individuos son muy numerosos, la 
variación correspondiente en las cantidades poseídas por algún 
individuo, cumpliéndose la condición de igualdad en valor, sin 
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yariación correspondiente en las cantidades poseídas por: 
otro, no tendría sobre los precios influencia apreciable y 
considerarse que no cambia ni la situación particular del 
duo, ni la situación general del mercado. Esta es una aplicación de 
la ley de los grandes números de la que se puede sacar buen 
provecho en algunos casos. Pero aquí preferimos mantenernos en 
el terreno del rigor matemático; y para poder enunciar que los 
precios no cambian, es preciso suponer que se cumplen las dos 
condiciones de igualdad en valor de las cantidades poseídas [[por 
cada individuo]] y constancia de las cantidades totales(!S3, 








145. El teorema del equilibrio general del mercado podria 
enunciarse en los siguientes términos: 


— En estado de equilibrio del mercado, los m(m—1) ) precios que 
regulan el intercambio de todos los pares de las m mercancias son 
determinados implícitamente por los m—1 precios que Pd el 
intercambio de m—1 cualesquiera de esas mercancías por ll li 
ésima. E 





Por tanto, en estado de equilibrio general, puede definirse: . 
completamente la situación del mercado enumerando los. valores 
de todas las mercancías en términos del valor de una de ellas, 
última mercancía se llama numerario [o mercancía patrón] 
unidad de la misma se llama patrón Tétalon]. Suponiendo. los 
valores de (A), (B), (C), (D)... expresados en términos del valor:de - 
(A), se obtiene la serie de precios: si 





Paa=1,  Pra=H,  Pea=M,  Paa= Po 


Si en lugar de expresarse los valores en términos del valor de 
(A), los expresásemos en términos del valor de (B), obtendríamos 
la serie de precios: 


Pao=1/1  Pvó=1, Pco="/M, Par =P/H... 


Por tanto: Para cambiar de un numerario a otro, es suficiente 
dividir los precios expresados en términos del primer numerario por 
el precio del nuevo patrón en términos del antiguo numerario, 
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146. Sea en este sistema (A) la plata, y sea el medio 
decagramo de una ley de 9/10 la unidad de cantidad de plata; sea 
(B) el trigo y el hectolitro su unidad de cantidad. El hecho de que 
en un mercado en estado de equilibrio general el hectolitro de 
trigo se cambia por 24 medios decagramos de plata de 9/10 de 
ley, se expresa mediante la ecuación: 


Pb,a=24, 


que debe enunciarse así: «El precio del trigo en términos de plata 
es 24», o si se desea mencionar las unidades de cantidad: «El 
precio del hectolitro de trigo es 24 medios decagramos de plata de 
9/10 de ley», es decir: «El trigo vale 24 medios decagramos de 
plata de 9/10 de ley por hectolitro.» Entre esta formulación y la 
que habíamos tomado del lenguaje vulgar en nuestras considera- 
ciones generales ($29): «El trigo vale 24 francos por hectolitro», 
hay una diferencia consistente en la sustitución de la palabra 
francos por las palabras medios decagramos de plata de 9/10 de 
ley. Esta diferencia exige ser discutida cuidadosamente. 

La palabra franco, en la mente de un gran número de 
personas, es análoga a las palabras metro, gramo, litro, etc. Ahora 
bien, la palabra metro expresa dos cosas: en primer lugar la 
longitud de una cierta fracción del meridiano terrestre, y además 
una unidad fija e invariable de longitud. De igual forma, la 
palabra gramo, expresa dos cosas: en primer lugar, el peso de una 
determinada cantidad de agua destilada a la máxima densidad, y 
además una unidad fija e invariable de peso. Lo mismo sucede 
con el litro por lo que concierne a«la capacidad. También sucede 
igúal, a los ojos vulgares, con el franco. Esta palabra expresará 
dos.cosas: en primer lugar el valor de una cierta cantidad de plata 
de una ley determinada, y además una unidad fija e invariable de 
valor. 

En esta opinión deben distinguirse dos puntos: 1.” que la 
palabra franco expresa el valor de medio decagramo de plata de 
9/10 de ley; 2.” que este valor, tomado como unidad, es fijo e 
invariable. El segundo punto no es más que un error grosero, no 
compartido por economista alguno. Cualquier persona, por poco 
que sepa de economia política, está de acuerdo en que entre el 
metro y el franco existe la diferencia esencial de que el metro es 
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sóna unidad fija e invariable de longitud, mientras que el franco es 
una unidad de valor que ni es- fija ni invariable sino: que; pa: 
contrario, cambia y varía de un lugar a otro, de un momento: 
otro, en razón de circunstancias sobre las que existe mayor o 
menor acuerdo. No merece la pena perder más tiempo: en refutar 
este error. 

Pero, una vez desechado el segundo punto, queda el primero; 
a saber, que el franco es el valor de medio decagramo de plata de 
9/10 de ley, como el metro es la: longitud de la diezmillonésim 
parte del cuadrante del meridiano terrestre. El franco, «dicen' 
economistas que mantienen este punto. de: vista, .es: un: metro 
variable, pero es un metro. Si todas las longitudes: sin excepción 
estuvieran en un movimiento continuo de variación, debido a: la 
contracción o dilatación de los cuerpos, ño. podríamos medirlos 
más que dentro de ciertos límites, : pero todavía. podríamos 
medirlos dentro de esos límites. ¡Pues bien! todos. los valores, lo 
sabemos, se encuentran en un movimiento continuo de varié 
esto nos impide compararlos entre sí de un lugar a ótro, 
instante a otro, pero no nos impide compararlos entre 
medirlos en un lugar determinado y en un momento: dado. Los 
mediremos en estas condiciones. 

En este sistema, siendo (A) la: plata, el medio decagramo: de 
plata de 9/10 de ley la unidad de cantidad de la plata, (B) el trigo 
y el hectolitro la unidad de cantidad del trigo, se puede formar 
ia ecuación: 












v,=1 franco, 


y entonces, el hecho de que en el mercado 1 hectolitro de trigo:se- 
cambie por 24 medios decagramos de plata de 9/10-de-ley, se 
expresa mediante la ecuación: á 


0)=24 francos, 


que se enuncia: «El trigo vale 24 francos por hectolitro.» 

Pero el segundo punto es tan erróneo como-el primero; 
porque no existe analogía en ningún caso entre el valor, por una 
parte, y la longitud, el peso o la: capacidad, por otra. Cuando 
mido una longitud dada, por ejemplo, la longitud de una fachada, 
existen tres cosas: la longitud de la fachada, la longitud de la 
diezmillonésima parte del cuadrante del meridiano terrestre, y la 
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proporción entre la primera longitud y la segunda, que es h 
medida de la primera. Para que exista una analogía y para que sea, 
por tanto, posible medir un valor dado en un Jugar dado y en un 
momento dado, por ejemplo, el valor de un hectolitro de trigo, 
haría: falta que hubiese tres cosas: el valor de un hectolitro de 
trigo, el valor de medio decagramo de plata de 9/10 de ley, y la 
relación entre el primer valor y el segundo, que sería la medida 
del primero. Pero de estas tres cosas, dos no existen, la primera y 
la:segunda; no existe más que la tercera. Nuestro último análisis 
lo: ha demostrado perfectamente: el valor es algo esencialmente 
relativo. Sin duda, detrás del valor relativo hay algo absoluto, á 
saber, las intensidades de las últimas necesidades satisfechas, O 
raretés. Pero estas raretés, que son absolutas y no relativas, son 
subjetivas o personales, y en absoluto reales u objetivas. Se 
encuentran en nosotros y no en las cosas. Es, por tanto, imposible 
sustituirlas por los valores de cambio. De donde resulta que no 
existe algo que sea ni la rareté, ni el valor de medio decagramo de 
plata de 9/10 de ley, y que la palabra franco es el nombre de algo 
que no existe. J.-B. Say se había percatado perfectamente de esta 
verdad que la ciencia debe tener siempre presente(9, 


147. No se sigue de lo anterior que no podamos medir el 
valor y la riqueza; se sigue solamente que nuestro patrón de 
medida debe ser una cierta cantidad de una determinada mercan- 
cía, y no el valor de dicha cantidad de la mercancía. 

Sean de nuevo (A) el numerario y la unidad de cantidad de (A) 
el patrón. En cuanto a los valores, se miden por sí mismos, puesto 
que las proporciones entre ellos provienen directamente de las 
proporciones inversas entre las cantidades de mercancías inter- 
cambiadas. De esta forma, las proporciones entre los valores de 
(B) (O), (D)... y el valor de (A) se obtienen directamente del 
número de unidades de (A) cambiadas por 1 de (B), 1 de (C), 1 de 
(D)..., es decir, de los precios de (B), (C), (D)... en términos de (A). 

Sea, en estas condiciones, Q,1 la cantidad de (A) que es igual 
en valor a la suma de las cantidades de (A), (B), (C), (D)... poseídas 
por el individuo (1), de forma tal que, designando por Pp, Pe, Pa». 
los precios de (B), (C), (D)... en términos de (A), se tiene: 


Qa,1 =0a,1 4Q5,1D5 +40. 1Pc 49d, 1Part + 
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En virtud del teorema de distribuciones de igual valor [[$143]] 
podemos variar dar» Qb.1> de, 1y Gate Si las nuevas cantidades 
satisfacen la ecuación anterior (y simultáneamente la condición de 
igualdad de las cantidades totales de mercancías) permitirán 
siempre al individuo (1) obtener en el mercado, a los precios: py, 
po Pa..., las mismas cantidades de (A), (B) (C) (D)... que le 
proporcionan, a esos precios, la satisfacción máxima. Q., y repre- 
senta, de igual forma, todas esas distintas cantidades, y también 
las cantidades de satisfacción máxima y es, por tanto, la cantidad 
de. riqueza poseída por el individuo. (1). 

Sean, en las mismas condiciones, 


Q.,2=40,2 +90,2D5+G0,2Dc+9a,2Pa+ ... 
Qa,3=40,3+4b,3Do+e,3Pe+Qa,3Pa+ ... 


y Qu Q.,3 serán las cantidades de riqueza poseída por los 
individuos (2), (3)... Estas cantidades serán comparables con Q,, 1 
y entre sí, porque están compuestas por unidades de la. misma 
especie (homogéneas). 

Sean Q., O», Q:, Qa... las cantidades totales existentes de (A), 
(B), (C) (D)... respectivamente en el mercado, y sea: 


0.=0..1+00.2+Q4,3+ ... =0.+05p»+00pc+QaPa+ ... 


Q, será la cantidad total de riqueza existente en el mercado y.esta 


cantidad será comparable con Q.,1, Qa.2, La,3... y con Qu, Oop», 
Q.po, QaPa... 


148. Este es el verdadero papel del instrumento de medida 
del valor z la riqueza. Pero, generalmente, la misma mercancía 
que sirve de numerario, sirve también de dinero, y juega el papel 
de medio de cambio. El patrón de medida de valor Lnumeraia]] 
se convierte entonces en patrón monetario. Estas dos funciones, 
aunque acumuladas en la misma mercancía, son distintas; y tras 
haber explicado la primera, nos falta dar una idea de la segunda. 

Sea todavía (A) la mercancía designada para servir de medio 
de cambio. Sean siempre p»=M, P¿-=T, Pa=P ... A estos precios de 
equilibrio general corresponden, en virtud de la condición de 
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satisfacción máxima, las cantidades efectivas demandadas iguales 
alas cantidades efectivas ofrecidas: M, P,R... de (A), N, F, H 
de (B), 0; G, K... de (C), S, J, L... de (D)...M%, Bajo la hipótesis de 
intercambio directo [[trueque]], éste se hará siguiendo las 
ecuaciones: 








Nv,=Mv, Qu.=Pvy  Sva=R0a... 
Gv,=Fv,, Ju¿=Hv» Lva=XK00... 


149. Pero, bajo la hipótesis de intervención del dinero, que se 
acerca en definitiva más a la realidad de las cosas, el intercambio 
se hace de otra forma. Sean (A) plata, (B) trigo, (C) café, etc. En 
la realidad, el productor de trigo vende éste a cambio de plata, el 
productor de café hace lo mismo; y con la plata obtenida así, el 
primero compra café, el segundo trigo. Esto es lo que vamos a 
suponer ahora. Los poseedores de (A) van a erigirse en interme- 
diarios-por el hecho de poseer la mercancía que sirve de dinero. 
Los poseedores de (B) les venderán, al precio y, toda la cantidad 
de (B) que deseen venderles para comprar lo que desean de (C) al 
precio x, lo que desean de (D) al precio p... Estas operaciones 
pueden expresarse mediante las ecuacionesÚ”: 


(WN+F+4H+..)0=(M+Fu+Hp+ ...)Va, 
(Fu=Gn)o,=Go.,  (Hu=3p).=JD4... 


Los poseedores de (C), (D)... llevarán a cabo operaciones 
análogas que pueden expresarse mediante las ecuaciones: 


(0+G+K+ ..Jo=(P+Gr+ Ku ...)0a 
(Gr=F)v.=Fvs, (Kx=Lp)v,=Lv4... 
(S+4J+L+..Jua=(R+Jp+Lp+ .. Ja, 
(Jp =H pjoa= Ho», (Lp =Kn)o.=K0e... 


150. Supongamos ahora que las compras y reventas de (A) 
como-medio de cambio se efectúan de forma tal que no influyen 
en absoluto sobre el precio de dicha mercancía. En el mundo real 
lás cosas suceden de forma muy distinta. Cada individuo mantie- 
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ne una cierta cantidad de dinero para'imiercambios y, en 
condiciones, el uso de uma mercancía como dinero Sie 
influencia sobre su valor que estudiaremos más adelante? 
hasta que realicemos este estudio, observamos que: existe 
analogía perfecta entre la intervención del dinero y la intervención 
del numerario. En efecto, de igual forma que de las dos ecuacio- 
nes: 


Vp/Ua=HM,  OfPa=1R 

se obtiene: 

voy =1/p, 
de las dos ecuaciones: 

(Fu=Grmjo.=Gv.  (Gr=Fy)o,=Fo, 

se obtiene: 

Gv.=Fuy 
de ion pesos Dlecta os pom DoS MC 
ción del numerario, podemos cuando lo deseemos pasar. del 


intercambio indirecto al intercambio directo [[tr hacien- 
do. abstracción del dinero”, iii 


Lección 15.* 
CURVAS DE COMPRA Y VENTA 
CURVAS DE PRECIO DE LAS MERCANCIAS 


SUMARIO: 151. Caso de varias mercancías simplificado al caso de 
dos mercancías. Equilibrio general entre (A), (C), (D)... Aparición de (B). 
Curvas de demanda individual de (A), (C), (D)... en términos de (B), 
Curvas de demanda individual de (B) en términos de (A) (C), (D)... 
Caso de un poseedor de (A), (C), (D)... y de (BJ. Curvas de compra y de 
venta. 152, Condición de reducción proporcional. 153. Caso en que la 
oferta de (B) iguala a la cantidad total existente, 154. Curvas de precio. 
155. Las curvas de compra y de venta pueden deducirse de las 
ecuaciones de intercambio. 156, Un solo precio corriente. 


151. Se deduce de nuestra solución de las ecuaciones de 
intercambio ($$127, 128, 129, 130) queíY la adopción de una 
mercancía como numerario trae consigo simplificar la determina 
ción de los precios corrientes de equilibrio general, haciendo: 
posible hasta cierto punto encajar el caso del intercambio de 
varias mercancías en el caso del de solo dos. Es preciso ahora 
volver sobre este punto e insistir sobre esta simplificación, que es 
muy importante tanto desde el punto de vista de la teoría pura y 
aplicada, como del de la práctica; y es fundamental insistir en esta 
hipótesis de la utilización del numerario, porque nos aproxima 
cada vez más a la realidad. 

Sea, por tanto, (A) el numerario, Sean, por una parte, P”, Q', 
R', S', K', L... las cantidades de (A), (C) (D)... efectivamente 
demandadas, iguales a las cantidades efectivamente ofrecidas, 
cambiadas o disponibles para cambiarse entre sí a los precios 
concretos de equilibrio general p.=1, pa=P... de (C), (D)... en 
términos de (A). Y sea, por otra parte, la mercancia (B) la que 
aparece como nueva en el mercado para cambiarse por las 
mercancías (A), (C), (D)...*, 

Con todo lo anterior establecido, consideremos un poseedor 
inicial cualquiera de (B). Si a un precio de (B) en términos de (A) 
Po, correspondiente a un precio de (A) en términos de (B) 1/p», 
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tro individuo ofrece una cantidad o; de (B) obtendrá a 
ioíuna cantidad d.=05p, de (A); y, conociendo además: los 
los de (C), (D)... en términos de (A), puede decidir cón total 
conocimiento de causa cómo distribuirá esta cantidad de (A) entre 
(4),.(C), (D)... En otros términos, el individuo conoce los precios ya 
determinados z, p... y desconoce el precio a determinar py; pero 
puede hacer sobre este precio todas las hipótesis posibles, expresar 
sus planes de intercambio bien mediante una curva de oferta de 

en función de p», bien por medio de una curva. aya; de 
demanda de (A) en función de 1/py” (Fig. 18). 






CANTIDAD 


PRECIO 





Figura 18% 


Es así como suceden las cosas en la realidad. Cuando aparece 
una nueva mercancía en el mercado, los poseedores de la misma 
regulan su oferta en función de su precio, decidiendo simultánea- 
mente las cantidades que desearían sacrificar y las que desearían 
adquirir de las otras mercancías. 


